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Vista de Ñapóles y su baliia.
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Ton-es inclinadas.—BOLONIA.
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Casa del Dante.—Fl-OllKNCIA.
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inscripción que hay en la cruz, y concebida en estos tér­
minos:

HANC CALVINI FUGA EREXIT ANNO 

M. D. XLI.

RELIGIONIS CONSTANTIA REPARATIT ANNO 

MDCCXLI.

De Aosta, despues de haber pasado en dicho punto la no­
che en un mediano hotel, el do Italia, nos dirigimos á Yvrea, 
en diligencia, tardando nueve horas en llegar á este pun­
to , espacio de tiempo que trascurrió con brevedad suma, 
pues el camino está lleno de mil y mil pequeños accidentes 
del terreno que sorprenden á cada momento al viajero.

Al salir de Aosta remóntase el valle de Chambage , que 
produce un vino sumamente apreciado en el Piamonte , y á 
pocos kilómetros de distancia está la aldea de Chatillon , en 
la que se vé el arco de un puente romano elevado á \ina gran 
altura, á fin de dominar un torrente que allí corre desbordado- 

Mas allá es el valle de Challant el que se desliza entre las 
montañas, y al que riega un torrente que alimentan las ne­
veras del Breithorn y del pequeño Cervin.

Pasando á través de los pueblos de Arnaz y VeiTet, se llega 
por fin al fuerte de Bard, que á pesar de su defectuosa cons­
trucción es inexpugnable. Tomado en 1252 por Amadeo IV, 
poco faltó para que en 1800 detuviera al ejército francés que 
acababa.de atravesar el monte San Bernardo, y que al mando 
de Napoléon bajaba á Italia á sorprender al general austriaco 
Mêlas que estaba sitiando á Massena, en Genova, El ejército 
dió la vuelta por el sendero de Albaredo.y la ai-tillería, llevada

17

J



casi toda ella en hombros de los artilleros, atravesó el pueblo 
cuyas calles se habian hecho cubrir con paja y estiércol para 
amortiguar el ruido. Tomado posteriormente por los france­
ses, en 1815 fué otra vez á poder del rey de Cerdeña, que hizo 
de él una fortaleza inexpugnable; situado en la cúspide de un 
peñasco no tiene otra entrada que la del camino de la car­
retera.

Ya desde en adelante, el terreno se vuelve más accidentado 
y no se tarda nada en penetrar en las montañas de las cuales 
se desprenden torrentes más ó ménos grandes, alimentados 
por las lluvias ó por los deshielos de las nieves que cubren 
el pico de Lis; la cosa más curiosa en esta parte del trayecto 
es una medida itineraria romana, hecha en la roca, y que esla 
cifra X X X II.

Dornaz, Pont-Saint-Mai-tin, Carema, Settimo-Vittone 
Borgo-Franco y Montalto, son otras tantas aldeas sin impor­
tancia que se encuentran en este itinerario desde el fuerte de 
Bard, y por fin se llega á Yvrea, peqrreña ciudad situada sobre 
el Dora-Baltea, y en donde fueron vendidos en subasta, como 
esclavos, treinta y seis nril Salasios, vencidos por Terencio 
Varron.

Allí subimos ot, a vez en un wagon del fen'O-carril, y des­
pués de dos horas de marcha entrábamos en la estación de 
Turin, es decir, en plena Italia.
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Noticias prácticas.
Precios de km asicsilos de ViUcneiive tí Uarligny.—Primera clase—5 francos 20 Ccu- 

limos, segnnda clase 3,00, tercera clase 2,75.
Las lloras de salida de los Irenes en este irayeeto, no son lijas; lodos los me­

ses *e varían.



HoteU» en ilartigay.—Y a  hemos dicho sobre este pauto lo bastante en el conteni­
do del capítulo.

líedios de trasporte á través del monte San Bemnríio.—Los coches, hasta la  Can­
tina de Pros, de un  caballo solo, sirviendo este, el caballo, para toda la asceusion, 
ida y  vuelta, cuestan 30 francos; de dos caballos, 42 francos, y  por cada caballo 
más que se aumente 8 francos.

Cada caballería y  el gruía, todo comprendido, 15 francos, debiendo siempre d i- 
rigrirse al comisario de g'uias, para esto.

Del Hospicio de San Bernardo has% Saint-Rem y no hay tarifa, pero suele pa­
garse p o rla  conducción de dos personas ó de una, 15 francos.

De Saint-Remy á Aosta, otros 15 francos.
Do Aosta a Yvrea, 8 francos por asiento, y  de Yvrea á Turin,'6 francos 30 cén­

timos en prim era clase, 4,75 en segunda y  3,20 en tercera.
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CAPITULO IV,

Mea general ile Italia.—Hisloria de sus diversos Esiados.—Historiadel arte._Noti­

cias prácticas.

Tenemos que detener nuestra mare lia , para dar algunas 
ideas generales sobre Italia, acerca de su estado actual polí­
tico, historia de la misma , someras nociones del arte en di­
cho país , acerca de su clima , población , etc., á fin de que 
reine en los capítulos sucesivos gran claridad y precisión; 
pues por más que para casi todos los que lean este libro, to­
do cuanto en este capítulo digamos les ha de ser sobrada­
mente conocido , no está demás el consignar ciertos hechos, 
ciertos detalles, aunque no sea más que por vía de recuerdo.

¡Italia! ¿Quién no ha oido repetir esa palabra por do quier? 
¿Quién será el que no haya cogido en sus manos un libro de 
historia , una novela , un periódico en los que esa palabra 
estaría mil veces repetida? El poeta, el historiador , el músi­
co, el pintor, el escultor, en una palabra, el artista, vé en 
Italia el país de sus más bellas ilusiones ; por otro lado , el 
mundo católico tiene siempre sus ojos fijos en el centro de



aquella tierra, en Roma, pendiente siempre de los labios del 
venerable Pió IX, del vicario de Jesucristo, j  consagra por 
tanto á aquella ciudad una veneración, un respeto, un ca­
riño sin límites. Para acabar de una vez: el arte , ó sea la 
aspiración eterna del alma que siente, tiene su cuna en Ita­
lia; la religión, norma constante del alma que comprende, 
la religión verdadera, véuna ciudad en Italia, en la que está 
la cabeza visible de la Iglesia.

Por lo demás, ¿quién no conoce la historia de Italia?
Hoy, á despecho de las leyes divinas y humanas, en con­

traposición á toda idea de justicia, Italia es el patrimonio de 
de un rey afortunado. Cesaron ya los patriarcales gobiernos 
de los G-randes Ducados en Italia; en vano claman los habi­
tantes de aquella nación por su antigua independencia y re­
niegan de la tiránica libertad que les oprime.

Roma, la Ciudad eterna , la capital de la nación que quizá 
sea la única que de tiempo inmemorial haya visto sucederse 
unos ú otros sus legítimos soberanos; Roma es hoy la capi­
tal de Italia , la córte de un rey que á trueque de satisfacer 
su ambición, no ha titubeado en pasar por encima de los de­
rechos mas sagrados, en hollar los tratados por él firmados 
y reducir á prisión al infortunado Pió IX, llevando su atre­
vimiento hasta el punto de ii* á habitar el palacio desde el 
cual puede á su sabor recrearse ante la vista del Vaticano en 
las santas agonías del Sumo Pontífice!

¡Terrible prueba á que nos ha sometido la mano de Dios! 
¡Dios sea loado!

No es este libro un folleto político, ni sus fines se reducen 
á declamar contra la tiranía y la ambición; si así fuera, mu­
cho podríamos decir sobre los puntos que dejamos indicados;'

134



mas como nuestra misión no es esa, vamos á dar una ligera 
idea sobre los diversos Estados que hoy componen el reino de 
de Italia.

PiAMONTE. Viene su nombre de Pie-di-Monti, al pié de 
montañas, las cuales forman sus fronteras naturales; sus 
antiguos confines eran: al Norte, la  Suiza; al Oeste, la Fran­
ela; al Este, la Lombardia y el ducado de Parma, y al Sur 
el Mediterráneo.

Estrabon dice que los Salados, que habitaban una parte 
de este país, estuvieron en luchas frecuentes con los ro­
manos, siendo al fin vencidos por estos. Esta comarca pasó 
de.spues al poder de los godos, y después al de los lombar­
dos, que en guerra con Garlo-Magno, vencidos, se sometie­
ron á éste último. En tiempo de los emperadores de Alema­
nia, una parte del Piamonte formó parte de dicho imperio, 
y por fin, al piúncipio del sigio xv fué anexionado á los Es­
tados de Amadeo VIII duque de Saboya. Víctor-Amadeo II, 
fundador de la monarquía sarda, consolidó su poderío, y ad­
quirió una parte del Milanesado y el reino de Cerdefla, abdi­
cando en su hijo Carlos Manuel III, que le hizo su prisio­
nero.

Pocos príncipes han tenido en la historia tantas preten­
siones c'.mo los 4e la casa de Saboya; haciéndose titular 
tan pronto reyes de Chipre, de Jerusalem y  de Arménia re­
clamaron la Moi'ea, el imperio de Constantinopla, etc.

En 1796, los franceses invadieron el Piamonte que formó 
parte de la República francesa, volviendo á ser patrimonio 
de la casa de Saboya, con más el aumento de la República 
de Génova. En 1848, Carlos Albei'to, amparado por el pres­
tigio de las palabras que pronunció: ^Italia farà da se,^ voló
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al soeon-o de la Lombardía sublevada contra el Austria, j  
derrotó á los austríacos en Goito, cerca de Mantua, siendo á 
su vez vencido en otra batalla, q.î e puso ñn con un armis­
ticio  á aquella campaña. El dia 20 de Marzo de 1849, se 
abrió otra nueva guerra, que terminó á los tres dias con la 
batalla de Novara, en la cual, den-otado Carlos Alberto, 
después de haber buscado mil veces la muerte, abdicó en su 
hijo Víctor Manuel II, el actual monarca, cuya frenética 
ambición le impulsó á otra nueva lucha con el Austria, lu­
cha en la cual, gracias á la Francia, logró se le cediera, fir­
mada la paz, el Lombardo-Véneto.

Milanes.\do. Los límites del Milanesado son: al Norte la 
Suiza y el Tirol; al Sur, el ducado de Módena y los Estados 
de la Iglesia; al Oeste, el Piamonte, y al Este la Iliria y el 
mar Adriático; en el siglo iii Milán llegó á ser sumamente 
importante, pues el emperador Maximiano hizo de esta ciu­
dad su capital. Los lombardos se establecieron en el Mila­
nesado en el año 568. Carlo-Magno les venció y anexionó .su 
reino á Francia, sometiendo por tanto á éáta parte de los do­
minios de aquelios.

Los descendientes de Carlo-Magno poseyeron el Milanesa­
do hasta el año 960, época en la que pasó á formar parte del 
imperio de Alemania, en tiempo de Otón el Grande. Las lu­
chas entre los Papas y los Emperadores do Alemania, cono­
cidas bajo el nombre de guerra de Giielfos y Gibelinos, en­
sangrentaron el territorio milanés.

En el siglo xi se propagó en Italia el movimiento político 
de las ligas, y la necesidad de la defensa reunió á muchas 
ciudades bajo el nombre de la liga lombarda; pero habiendo 
renovado las ciudades italianas las escenas de rivalidad de
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la antigua Grecia, en llll,.liabienclo los habitantes de Mi­
lán arrasado á Lòdi, fueron exaltándose tanto los ánimos de 
todos, que dieron lugar á divisiones sin cuento, de las 
cuales se api'Ovechó Federúco Barbaroja, emperador de Ale­
mania, destruyendo á Milán en 1162, llamando á los habi­
tantes de Pavía, .Cremona y Lòdi y Como, con el objeto de 
que saciaran su venganza destruyendo los barrios que les 
fueron designados, lo cual llevaron á cabo.

En 1176 tocó la revancha á los milaneses que derrotaron 
á Barbaroja en Legnano.

En 1330 los Estados de la Lombardia estaban áometidos á la 
familia de los Visconti, y Juan Galeas Visconti obtuvo por cien 
mil florines del emperador de Alemania Wenceslao el títu lo  
de duque de Milán, siendo su reinado una sèrie no interrum­
pida de asesinatos, envenenamientos y cimeldades sin límites.

En 1450, un condottieri, Francisco Sforza, casado con una 
hija natural de Felipe María, toma después de un sitio á Mi­
lán y se hace proclamar duque.

Posteriormente, Luis el Moro, que había usurpado el po­
der á su sobrino, llama á Cái-los VIII en su socorro contra el 
rey de Ñapóles, pero Luis XII, invocando derechos al ducado 
de Milán hace prisionero áLuis el Moro, se apodera del Mila- 
nesado y obtiene la investidura de emperador de Alemania, 
perdiendo aquel ducado á consecuencia de la Santa Uga,íoT- 
mada por el Papa Julio II. :

Francisco 1 le reconquista de nuevo, le pierde en la glorio­
sa batalla de Pavía, ganada por los españoles, y desde ese 
momento forma parte de la monarquía española hasta la 
guerra de Sucesión que tuvo lugar á la muerte de Cárlos II, 
y en cuya época pasó á poder del Austria.
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Los franceses invadieron el Milanesado en 1796, y en 1797 
fué la capital de la República Cisalpina.

En 1805 formó parte del reino de Italia, y en 1715, bajo la 
dominación del Austria, fué la capital delLombardo-Véneto. 
La guerra de 1848 dió la independencia momentáneamente á 
Milán, pues á los cinco meses de haber salido, volvieron á 
entrar los austríacos en Milán.

Por último, á consecuencia de la guen-a de 1859, fué cedi­
do el Milanesado al rey de Cerdeña Víctor Manuel II.

Veísecia. Cuando Atila entró á sangre y fuego en Italia, 
los habitantes de las costas del Adriático se refugiaron en 
las islas de la Laguna , llevando nuevos habitantes. Un tri­
buno gobernaba cada isla. En Al año 697, los habitantes 
se escogieron un jefe único , un dux ó doge. Dueños con el 
tiempo del Adriático , sirvieron para trasportar á los cruza­
dos á Oriente. En 1204, el dux Dandolo , en unión de los 
cruzados franceses, tomó á Constantinopla, y añadió al ter­
ritorio de la República, Candía y la Morea. En 1173, á con­
secuencia de una sedición se creó un consejo de cuatrocien­
tos ochenta miembros , llamados pregadí, los cuales debían 
compartir el poder con el dux, cuya autoridad se fué restrin­
giendo cada vez mas : de ahí el origen de la aristocracia ve­
neciana, que quitó al pueblo toda influencia política.

Para evitar los conflictos que esta medida produjo, se creó 
más tarde el Consejo de los diez investido de un poder supre­
mo, y que con carácter provisional logró se le declarara per­
manente en el año 1352; tanto fué asi que duró esta institu­
ción más de quinientos años.

Entóneos fué cuando empezó la terrible vida de Venecia; 
estaba mandado que cualquiera que tuviera noticia de una
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conspiración, de una trama, de un delito , delatara al cul­
pable arrojando su delación escrita , en la célebre boca del 
león; y esto , si el padre, bijo, hermano ó amigo eran culpa­
bles, no escusaba el padre al hijo, ni el hijo al padre. ¡Desgra­
ciado-de aquel que no delatara el crimen de que tenia noticia! 
¡Infeliz la esposa que tenia conocimiento de una conspiración 
en la cual estuviera complicado su esposo! ¡Ya no veian más 
la luz del dia , desde el momento en que el Consejo ponia la 
mano sobre ellos!

Fué tan enérgica la política creada por el Consejo, que las 
primeras víctimas de la misma fueron los mismos patricios 
que lo instituyeron y que pensaron seria una arma más, que 
en sus manos pcdrian dirigir á su sabor contra el pueblo.

En 1355, el dux Marino Faliero conspiró con el pueblo 
contra la aristocracia, pero este complot democrático abortó, 
y Marino Faliero fué decapitado en la gran escalera del Pa­
lacio Ducal. El gran Consejo de los pregadí, asustados de su 
obra, quisieron contrarestar la influencia del Consejo de los 
diez, pero en vano. Este , para reconcentrar y dar un carác­
ter más misterioso aún á su poder,creó el Gonsejode los tres, de 
individuos sacados del seno de su propia institución. Aquel 
triunvirato terrible, compuesto de tres individuos no más, 
como su mismo nombre indica, tenia ta l carácter de miste­
rioso que solo el Consejo de los diez sabia su nombre; su des­
potismo se estendia á todos, en particular á los patricios, al 
dux, y hasta á los individuos del Consejo de los diez.

La segunda mitad del siglo XV es la época más brillante 
de la historia; sus banderas flotaban desdo el pié de los Alpes 
hasta Rávena y Rimini, desde Istria hasta Bérgamo y Bres- 
cia. Su comercio se estendia hasta las costas del Africa , la
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Siria, el Asia Menor , el mar Negro y el mar Caspio. Poseia 
3.300 buques, tripulados por'más de 40.000 liómbres. Sostuvo 
grandes luchas con laUepúbliea de Génova, su rival marítima, 
y viendo su prepotencia, que crecía rápidamente, el Papa Ju­
lio il, el emperador Maximiliano, él rey Luis XII, los-reyes 
de Ñapóles y de Aragón, el duque de Saboya y el marqués dé 
Mantua formaron la liga de Cambray, que dió por resultado 
la batalla de Aguadel, en la cual fuei'on derrotados lös vene-* 
danos , perdiendo la mayor parte de sus conquistas, en su 
consecuencia.

Concluida la paz entre Francisco I y Carlos V, los vene­
cianos i’ecobraron sus Estados en tierra firme; pero en Orien­
te cedieron á Solimán la isla de Chipre, la de Candía y la 
Morea. Después de la batalla de Lepanto, Veneeia sostuvo 
por espacio de diez y nueve años la guerra contra el imperio 
turco, sola, sin ayuda de otra nación; este postrer esfuerzo la 
aniquiló, y á Veneeia guerrera sucedió Veneeia galante, 
suntuosa, ciudad de intrigas y placeres,_ di’, policía sombría, 
hasta que las conmociones del final del último siglo vinie­
ron á arrancarla de su somnolencia política. Entre el Austria 
y la Francia, espiando la suei-te de las armas, el Senado du­
daba; en 1797, el Senado deponía su poder y lo entregaba en 
manos del pueblo, á la vista de tres mil franceses que entra­
ban en la ciudad, ¡pero era tarde!

La República de San Marcos había dejado de existir; el tra­
tado de paz de Campo Formio dió al Austria la ciudad de Ve- 
necia y todo su territorio hasta el rio Adige.

En 1848 se foimó en Veneeia un gobierno provisional, bajo 
la presidencia de Daniel Manin; el anciano general Pepe voló 
á la defensa de Veneeia, que rehusó rendirse á los generales
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Haynan y Radetzky. El 24 de Mayo, ciento cincuenta piezas 
austríacas bombai-dearon durante tres dias el fuerte de Ma­
gherà, defendido por el coronel,napolitano Ulloa, que se re^ 
tkó á Venecia. Para la defensa de esta ciudad, se habían he­
cho volar diez y nueve arcos del puente que la une á tierra 
firme; pero bloqueada por mar, sin víveres, sufriendo el có­
lera, y con divisiones interiores, que Manin dominó con su 
ascendiente, “Venecia se rindió, después de cinco dias de bom­
bardeo, retirándose á París Daniel Manin, donde murió hace 
pocos años, y cuyo cadáver fué trasladado á Venecia, hacién­
doselo unas exequias magnificas.

Pai m̂a y Plasencla. En medio délas luchas entre el impe­
rio y los Papas, Parma y Plasencla se constituyeron en Repii- 
blieas, pero Parma, gastada por las luchas de las familias 
nobles, volvió á caer bajo la dominación de los duques de 
Milán en 1409. El papa Julio II hizo ceder estas dos ciuda­
des por el emperador Maximiliano I, y entonces los españoles 
y franceses se disputaron su posesión, y el Papa Julio III 
dió á Pedro Luis Francisco las ciudades de Parma y Plaseu- 
cia, que fueron erigidas en ducados, y habiéndose formado 
una conspirt'cion por los nobles Anqu isciola, Landi, Gonfa­
lonieri y Pallaviccini, á causa de la tiranía de Francisco, fué 
éste asesinado y su cuerpo arrojado á la calle, posesionándo­
se de los ducados el gobernador de Milán, Fernando de Gon­
zaga.

En 1807 un decreto reunió Parma á la Francia y posterior­
mente se formaron tres ducados, el de Guassalla, que fué 
dado á Paulina, hermana de Kapoleón, Cambacéres fué nom­
brado duque de Parma, y Lebrun de Plasencia.

Después de varias sucesiones de familia, en 1847 Carlos II,



duque de Lucca, cedió este ducado á la Toseana, y como po­
sesión de los de P am a y Plaseneia. En 1849, abdicó en favor 
de su hijo Fernando Carlos III. Este príncipe , de la casa de 
Borbon de España, fué asesinado el 27 de Marzo de 1854; ha- 
bia estado casado con la duquesa María Teresa de Borbon, 
hermana del conde de Chambord, la  cual en 1859 era regente 
á nombre de su hijo Roberto I, Carlos Luis de Borbon. infante 
de España, y por ün en 1860 mexionó al Píamonte.

ToscA •̂A. Está limitado éste ducado, al Norte por el de 
Módena y los Estados de la Iglesia; al Sudy al Este por los
Estados de la Iglesia, y al Oeste por el Mediterráneo.

La historia de Toseana no ofrece nada de notable hasta 
mediados de la Edad Media.

Patrimonio de la condesa Matilde, legado al Papa en el 
testamento de ésta, Tictima de las lachas de giielfos y gibe- 
linos, ocupada en hacer la guerra á las repúblicas vecinas, 
esa es la historia de Toseana hasta la época en que nos

referimos. ' . -j i« r«
Bn este tiempo, una familia plebeya enriquecido, la fa­

milia de los Médieis, acabó por reinar en Toseana, Bn e 
siglo XV Juan de Médieis, haciendo disminuir los impues­
tos que pesaban sobre el pueblo. di6 solides á su reinado. 
Su hijo Cosme, que se habia rodeado de un lujo asiático, 
.robernó á Blorencia por espacio do treinta anos, mere­
ciendo el diotado de Paire ie  la fatria. Su meto Lorenzo,
apellidado el aunque no tenia más que vem lun
años de edad, aseguró su dominación por su habilidad, su
generosídiid y SU trato afable.

La conjuración formada por los P añi en 1478, y cuyo 
jeto era asesinarle en la iglesia de Santa Mana dei Ftore.
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equivoca la víctima, matando á su hermano Julián, y 
dando por resultado el que se hiciera más firme el poder en 
manos de Lorenzo.

Sus palacios y sus jardines, abiertos á los artistas y á los 
sabios, renovaron en Florencia el culto tributado á la inte- 
ligrencia, lo cual constituyó una de sus glorias.

Llorado por todos, por todos sentido, bajó al sepulcro, de­
jando para sucederle á su hijo Pedi*o II, que perdió el afecto 
que su padi'e le grangeara, y fué desterrado en 1494, siendo 
confiscados todos sus bienes, estableciéndose la república.

Repuesto en el poder Alejandro de Médicis por Carlos V. 
muere asesinado por su primo Lorenzino, y le sucede en el 
trono Cosme I, que reinó bastante tiempo legando su trono 
á su  hijo Francisco II, casado con su querida Bianca Cape­
llo, hermosa veneciana, y muriendo ambos envenenados por 
Fernando, extinguiéndose la familia de Médicis á causa d® 
matrimonios infecundí’S.

En n63, la Toscana formó una segundo-genitura de la 
casa de Austria, siendo en 1807 nombrada Gto/íi Duquesa 
Elisa Bonaparte, hermana de este general.

El gran duque reinante en 18£9, durante la guerra del 
Piamonte con el Austria, era Leopoldo II, soberano absolu­
to, príncipe imperial de Austria, y casado con Maria Anto- 
nieta, hija de Francisco I, rey de Ñapóles.

Leopoldo, como era natural, no habia querido aliarse en 
contrade su familia á Victor Manuel, contentándose con 
permanecer neutral, y el 26 de Abril, unos voluntarios rosna- 
gnuoli excitaron al pueblo bajo y no tuvo más remedio que 
abandonar á Florencia, que en 1810 acabó jjór anexionarse al 
Piamonte.
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¡Hoy lloran los habitantes de la Toscana las consecuen­
cias de aquel paso funesto!

Módena. 1̂ 1 ducado de Módena, limitado al Norte por el 
Lombardo-Véneto, al Este por los Estados de la Iglesia, al 
Sudeste por la Toscana y al Oeste por el ducado de Par­
ma, debela fundación de la ciudad del mismo nombre á los 
Etruscos; colonia romana, tuvo gran parte en las luchas del 
tnunvirato. En la Edad Media, para huir de la dominación 
de los boloneses, tomó por su señor á. Obizzon II de Ferra­
ra. Én 1425 Nicolás III hizo cortar la cabeza á su mujer» 
Pai’isina y á su hijo natural, por sus relaciones amorosas. 
En 1796, los franceses se apoderaron del ducado de Módena. 
El duque reinante, en la época de la guerra de 1859, era 
Francisco V, archiduque de Austria. En 1860 se anexionó á 
la Italia.

Nápoles y Sicilia. El antiguo reino de Nápoles ocupa la 
mitad meridional de Italia. Sus limites, son: al Norte y al 
Noroeste, los Estados de la Iglesia; al Oeste y al Sudeste 
por el mar Tirreno; al Sur el mar Jónico, y al Este el 
Adriático.

Las razas primitivas de esta parte de Italia es la pelásgica. 
Numerosas colonias griegas se establecieron en la extremi­
dad de la península , setecientos años de Jesucristo, y dieron 
á las cuatro provincias de Brutrium, Messapia, Lucania y 
Apulia, el nombre de la GraíJ GreciA, floreciendo entonces 
los Estados de Tarento, Crotona , Sivaris y Regio , que con­
taron entre sus legisladores á Pitágoras. Estas provincias 
fueron conquistadas en el siglo iii por los romanos.

En el año 554, Justiniano sometió á su poder la Italia me­
ridional y la Sicilia , y los emperadores griegos , sus suceso­
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res, fueron los dueños de aqoellos lugares hasta la invasión 
de los sarracenos en el siglo ix , que á su vez en el siglo xi 
fueron expulsados por los normandos. WiHiauis , Brazo de 
hierro , hijo de Tancredo de Hauteville, fué nombrado duque 
de la Pouille en 1043, y postefiórmente Roberto Guíscard, 
otro hijo de Tancredo, es él sucesor de su hermano "Williams, 
y además nombrado duque de Sicilia, consolidando su dinas­
tía en Italia.

Habiendo mue.rto uno de sus descendientes , Guillermo II, 
sin sucesión, recayeron aquellos Estados en la persona de En­
rique IV, emperador de Alemania, concediendo la investidui-a 
de estos reinos en 1265 el papa Clemente IV , á Carlos de An- 
jou , hermano de San íiUis, rey de Francia, despojando á Con- 
radino, á quién pertenecía de derecho el reino, y el cual, ha­
biendo luchado á la cabeza de su ejército en la batalla de 
Tagliacozzo , fué hecho prisionero y muerto en el patíbulo, 
arrojando desde el mismo uno desús guantes, que recogió Juan 
de Px'ócida y que llevó á Pedro III de Aragón, el cual logró 
ver reunido á su corona aquel territorio.

Al final del .siglo xv , el i’ey de Francia Carlos V III, here­
dero de los derechos del duque de Anjou , entró en Ñapóles 
en medio de las aclamaciones del pueblo, pex*o tuvo que huir 
á uña de caballo a Francia.

Por fin , Carlos V de España y de Alemania,, reunió las dos 
coronas, y con ellas el reino de Ñapóles , y desde entonces 
fué eom.o una dependencia de España, y gobernada por vire- 
yes; en 1647 se sublevó contra España aquel país, pero sin 
resultado ninguno. A fines del último siglo, un ejército fran­
cés invadió el reino de Ñapóles y creó la República de Parte- 
nope, hasta el ano de 1806 en que fué nombrado x'ey de Nápo-
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Jes José-Napolcon, al que sucedió en 1808 Murat. En 1814, 
vencido Murat, fué repuesto, en su trono el rey Fernando. 
El último Dvonarca que ha reinado en Ñapóles-, ha sido Fran­
cisco María Leopoldo, hijo de Fernando II, el último monar­
ca , como decimos, gracias al despojo practicado por Víctor 
Manuel , y que en pocas palabras vamos á contar de qué ma­
nera se llevó á cabo.

El dia 9 de Diciembre de 1860 , Garibaidi, el semi-dios de 
los socialistas de Italia , entró en Ñapóles, retirándose al 
castillo de Gaeta el rey, y su esposa, cuyo valor en el tiempo 
que dm'ó el sitio de aquella fortaleza la merecieron el. dicta­
do de la heroína de Gaeta.

El general Cialdini sitiaba por tierra el último refugio del 
rey Francisco ; una escuadra francesa impedía fuera sitiado 
por mar ; retiróse dicha escuadra á causa de una orden del 
Gobierno francés , y desde aquel momento no hubo ya reme­
dio , á pesar dé la heroica defensa de la fortaleza.

El dia Ê de lebrero de 1861 , una bomba incendió uno-de 
los polvorines de dicha fortaleza , destruyendo el edificio y 
esparciendo por lo s . aires los restos de ínás de cien hom­
bres.

Eldia l3 tuvo  lugn.r una explosion análoga,.y por finse 
rindió la fortaleza de Gaeta , con una capitulación honrosí­
sima , yendo á refugiarse en Roma el pobre rey destro­
nado.

E s t a d o s  d e l  P a p a  y  d e  l a  I g l e s i a . Fn el año 775 de nues­
tra era, Pepinoi el Brete fundó el poder temporal de lo.s-Pa- 
p a s , dando á la Santa Silla oí exárcato de Rávena y de la 
Pentápolis. Carlo-Magno confirmó las donaciones de su padre 
y a.úadió la Marca de Ancona.
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La princesa Matilde, en 1077, hizo al Papa donación de 
territorios que poseia én Italia , cesión que fue confirmada 
en 1279 por el emperador de Alemania, entonces enlueha con 
la Santa Silla.

En 1293, los Estados de la Iglesia ‘sé aumentaron con el 
condado de Venaissin, que Felipe el Atrevido dió á Gre­
gorio X.

Los sucesores de Martin V, hasta-Júlio II, no hicieron más 
que mantenerse en sus posesiones; pero Júlio II las aumentó 
con la ciudad de Bolonia, y posteriormente se fueron reunien­
do á los Estados de' ia Iglesia, Città di Castello, en 1E02; Imo- 
la, Faenza y Porli, en 1.̂ 04; Bolonia, en 1512; Rímini, e'n 1522; 
Perúsa, en 1529; Ancona, en 1532; Camerino, en 1538;Ferra­
ra y Cómacchio,'en 1598, y en 1631 el dücado de Arbin’ó.'-

Los Estados del Papa fuei'on reunidós a lá Francia en 1810, 
y restituido^ úlos-Papas en 1815.

El Sumo Pontífice, hoy cábeza de la Iglesia, es Pio IX, de 
la casa condal de Mastai Férreti; liació en Sinigaglia el 13 dé 
Mayo de 1792; fué primeramente obispo de Imola en 1832; ele­
gido Papa en 1846, el '16 de Junio, á la muerte de Gí-ego- 
íño XVI; la revolución le hizo salir de Roma en 1848, repo­
niéndole en su trono, España, que mandó en dicho año un 
Ejército niandado'por el general Córdova, afiliado entoncés'en 
las filas del'paidiido 'conservador ó moderado, y hoy uno dé 
los'prOhoihbres del partido monárquico-saBoVano más avan­
zado, délpartido radical. ¡Cuantus mutatus...

Después de varias tentativas infructuosas por parte de Vic­
tor Manuel para apoderarse de los Estados del Papa,' á conse­
cuencia de la guerra entre Francia y Prusla, Napoleón III re­
tiró las tropas que guarnécian á Roma, y que significaban,
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más que fuerza, la iuterveneion francesa, j  entonces, sin 
ejército suficiente qiie disponer la Santa Sede ante las hues­
tes de Victor Manuel, fácil les- fué á estas abrirse paso hasta 
Roma, quehoyesla capital del reino de Italia.

Hemos narrado sucintamente;: la histoi-ia- de ios. diversos 
reinos de Italia á nuestros lectoresv Como estos habrán, yisto, 
ni derechos, ni tratados, ni nada, en una palabra, ha sido res­
petado por Ylctor Manuel, que Ra¡subido á la. cúspide, á la 
cumbre de su poder; está en su mayor apogeo.

¡Pero qué lección! . . ./
La Francia, que ha sido la causa principal-del 4estrona- 

miento de xina multitud de soberanos legítimos, sp ha visto 
abandonada de su qn-otegida, la Italia, en la lucha c,on la Prn- 
sia, y destruida casi completamente, coincidiendo el epmien- 
zo de su destrucción c.on lasalida de Roma de las tropas fran­
cesas; y su emperador, el héroe coronado por mil- vietoRas, 
ha muerto en el destierro, destronado- y. sufriendo todaS' las 
amarguras consiguientes á su estado. - :

Y no hay que dudai'lo: no tai-dará mucho tiempo en sufrir 
una suei-te parecida el actual soberano de Italia; ha de caer 
como otros han caído; ejemplo,tiene,no muy remoto ensu fa­
milia. EJ dia .de la justicia brillará, -es indudable.

Tan solo á dos Estados, á dos partículas de Estado mas bien, 
nO ha llegado la-mano de Víctor Manuel, y se comprende; el 
uno es la República de San Marino, y atentar contra ella.seria 
atentar contra su credo., y no vale la pena; el otro es el Prin­
cipado de. Monaco, la ciudad del juego por excelencia, el iiei- 
no del vicio más bien. • , .

Mas volvamos á nuestro objeto-.
El suelo de Italia es uno de los más favorecidos por.la p.a-
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turaleza^ ytibne condiciones para ser una potencia marítima 
de primer orden. Desde las bocas del Var 'tasta el estrecho de 
la Sicilia, tiene doscientas treinta leguas de costa; del es­
trecho de la Sicilia al cabo de Otranto, otras ciento treinta; 
de este punto á la embocadura del Isonzo, en el A.driátieo, 
doscientas treinta, y las tres islas de Córcega, Cei-deña y Si­
cilia., reúnen mas de;quinientas treinta leguas; total, mil 
doscientas leguas, cuando la Francia'no-tiene más d'e seis­
cientas, la mitad.

En cuanto al clima de Italia, pocos habrá quelse.le aseme^- 
jen,-debido á que allí las grandes lluvias de Agosto, por gran­
des que sean, no hacen más que tem plarla atmósfera ligera­
mente, sin desterrar la sequedad de la tierra. Además, los 
Alpes son :como,' una barrera donde se acumulan las nubes, y 
que impiden reinen allí,los aires fríos, de tal suerte, que las. 
comarcas todas ó casi todas de aquel pais son otros puntos 
quesiryen.de invernáculo á.las pei-sonas delicadas, y coa es- 
pecialidad'á.los enfermos del pecho, jeomo Pisa y Niza. Vene- 
cia,- enmedio de sus aires hidratados, • tan nocivos á esa clase 
de enfermedades, es ¡cosa rara! la. ciudad más reeomendaiia 
para .el primer períodode Ja tisis. . , . '

'Dos vientos que-reinan en Italia están designados por los 
puntos del horizonte, cardinales é intermedios. El viento Sur 
se llama Mezzogiorno; el Sudeste, Scirocco, el cual ti-ae siem­
pre ei^v® sus alas un calor que enerva; el E.ste, llamado Le- 
vante'y el Nordeste, Gteco; el Norte, Tramontana; el Noroeste, 
Maestro, c\ Mistraláel Mediodía de Francia; el Oeste, Ponente, 
el céfiro, el Favoninsian quei-ido de los romanos.

En cuanto al ai*te, no estaría tampoco demás el dar algu­
nas noticias, con el objeto de que cuando hablemos de cual-
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quiera obra artística;:eonozca el lector los nombre's que cite­
mos, y especialmente los de aquel! os que formen una nueva 
época en el arte, por lo cual liablaremos priraero de la 
. Pintura. En 124-0, cuando Cimabúo so'dió á conocer, los 
Pisanos tenían ya una escuela foiunada por los artistas grie^ 
gos que habían traído de Oriente. Entre los primeros pintores 
de ese tiempo, k Andrea Rico \ de Candía, muerto
en 110o, cuya escuela tiene muchos-puntos de contacto con la 
moderna, por su colorido especial y tan rico; Margaritoiié, 
de Andrea 'Tad, Guido, de Siena; Giunta, áe Pisa.

El arte neo-griegó, la pintura tradicional, espira en Cifha .̂ 
búc, aun cuando este ub forma todavía nueva épOea, pues el 
verdadero fundador de la escuela italiana es Gioito, que, pin- 
toi'j escultor y arquitecto, comunica un gi’an movimiento al 
arte en Italia,-ejecuta frescos’én Florencia, en Pisa, A.ssíS,' 
Arezzo, Rávena, Bolonia, Pádua, MilanyRoma. -

Después de él, un siglo más tarde (1402), Uasddéio, cuyos 
fr^cos en la'iglesia del'Oármen de Florencia han dado lugar 
á que un célebre escritor haya dicho «que algunos piés- de 
paredes; piutadas'al’frésco,' harán vivir- pará siemfu*e 'á' la 
•■glesia del Carmen en los fastos'del arte», abre un nuevo 
campo y señala la época de iin nuevo- estilo,' ccifísiginendo 
qué sus obras sirvie\’an más tai’de de escuela á Rafael, el-Pe­
rugino, Leonardo de Vinci y Miguel Angel, lo. cual eonsagi’ó 
más tarde unos versos, que sir-vieron'de epitafio á la tumba 
del pintor, debidos á la pluma de Añlhal Garó, y  que dicen asi'j

PÍQSi,e ¡a mía p ittu ra  al ver fu  p^v i;- 
L'alleg'iaí, l'ai-rivai, le diedi U molo,

‘‘Lé àicdi'ari’ettù. InSeg-'At il StKin'ftrrold,' (1) ’ - '
• ,A  fulti a lili, e da me solo i in jia r j .- - '

■ (f) ' Miglici Angel. '



Entre ■ Giotto y  Masaccio, los nombres más 'eélebl-es son; 
Bv.ffamaleo, S i m o n e . TaddeoyAgnolo. Gaddi, Spinello 
d'Arezao, Antonio Veneziano, Qidtiino Orcagna, Gentile da' Fa- 
briam, MasoUno da Panicale', Paolo Uccello, amante de las 
perspectivas; Repelli Avanzi, AldigMero da Zevio", Sguàrcione, 
,que trajo de^Grecia dibujos, fragmentos y vaciados en bron­
ce; y  que fundó una escuela numerosa, distinguiéndose entre 
sus discípulos Mantegna, qu.e en union dé su maestro eran los 
j ’epresentantes del arte sèrio, razonado, digámoslo así; en 
cuanto al’.sentimiento y la gracia, nadie en aquella época 
como Pi'a Angelico da Fiesole, que trasmite á.sus obras la se­
renidad angélica que se exlialaba de la paireza dé-su vida y 
'de su duljce imaginación.

'En'cuanto á estudios-de la naturaleza,'retratos, etc., llore 
cen QvAoiXQQ& Fra Filippo Lippi, Andrea del Castagno,.Bal-, 
dovinetti, Botticelli, Benozzo Qozzoli, Domenico CMrlandajo, y 
Lucca Signorelli. Tres pintores señalan una época solemné del 
ai'te: el Veneciano Juan BelUh, el Perugino, y Fraìzcescò Fran. 
eia, cada uno con su escuela, cada uno eon su colorido espe 
cial, pero reuniendo todos la sublimidad del arte antiguo y 
la gracia del arte moderno.

. Con estos pintores se cierra el primer gran periodo de la 
pintura italiana, pai-a hacer lugar, para hacer sitio- á los gi- 
gantesdel arte pictói-ico.
.. Leonardo de Vinci,^\'^oriibxQVLri.iyevHvd‘,MiguelAngelBuo- 
íiíirroííí,-otra especie de politecnia viva; Corregió, Giorgione, 
Tioiano y Rafael, se disputan la supremacía, que en nuestro 
sentir nadie puede disputar á Rafael. La luz brilla por do 
quier, el arte llega á su apogeo, pero desde este instante vie­
ne la decadencia del arte, decadencia que no bastan á contener
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Jum  de Bolonia, Bernardino Luino, Ribera, el Españoleto, 
Car'avaggiOi el Bominiguino, y Lanfranc- 

ArquitecHra. 'El Duomo de Florencia, construido ó empe­
zado á construir bajo' la dii*ecCion de Arnolfo di Lapo, abre la 
kistoria de iáarqriitectura moderna en Italia. Pero el verda­
dero fundador de una nueva era es BrunellescM, o\\\q volvió 
sus ojos al arte clasico, desapareciendo desde-entonees dé Ita 
lia el arte arquitectónico ojival.

Leone Battista Alberti, ejerce con sus escritos una gran in­
fluencia en la dirección de la arquitectura. Al lado de estos 
dos eminentes artistas, vienen sucesivamente, Miclielozzo Mi- 
chelozzi; Giuliano y  Benedecto da Majano; el Cronaca; RoselU- 
ni-, Baccio d'Agnolo, Baccio Pinteili, que floreció en U7S, y  del 
cual son en Roma los edificios siguientes; Santa María del Pò­
polo, San Agostino, San Pietro Advincula, el Hospital de 
Sancti Espirito, etc.

Por fin, aparecen los gi-andes maestros del arte; Bramante, 
de Urbino; el florentino Antonio da San Gallo; el sienés Bal- 
dasare Peruzzi, y  con ellos el apogeo del arte arquitectó­
nico.

Desde esta época, hé aquí la lista de los principales arqui­
tectos: M ítwíÍ Angel Buonarroti, Julio Romano,
Palladio, Domenico Fontana, Cortona, Bernin, Borromini, 
VanvitelU Galilei y algunos más.

Roma, después de haber manifestado en la.s obras de Bra­
mante los modelos del gusto más puro, en las de Peruzzi 
la más esquisita elegancia, llegó á crear con Borromini y 
el Bernin una sèrie de innovaciones fastuosas y de ornamen­
tación amanerada.

Escultura. En este arte puede Italia enseñar al mundo una
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larga lista de nombres célebres y que enumeraremos por or­
den cronológico.

Son: Nicolás, Juan y Andrea de Pisa; Agostino y Agnolo, de 
Siena ; los dos Masuccio , de Ñapóles; Rohbia, Civitali , de 
Luca; GMberti, Donatello, Stignano, Fiesole, Majano, Pro- 

luuerta á consecuencia de una pasión des­
graciada; Banhaja , Brambilla, Bandinelli, Miguel Angel, 
Montelupo, Benvenuto CelUni, Sansovino, Guillermo de la 
Porta, Juan de Bolonia (flamenco); Francovilla y  el Bernin.

Las influencias más opuestas precipitaron el arte hacia 
su decadencia, pues tan pronto se quiso imitar ló colosal, esta 
es la palabra, áe Miguel Angel, como la gracia y el senti­
miento que resplandecian en las obras plásticas del Bermin ; 
de aquí una rivalidad que , llevada á la exageración , con­
ducía á una confusión de detalles ó á un amaneramiento 
excesivo.

Esto ha sido el arte pictórico, arquitectónico y plástico en 
Italia, j Qué hubier*a sido del arte si aquel país tuviera lo que 
hoy , la unidad nacional ! Bs preciso confesarlo ; dividido en­
tonces el reino en pequeñas nacionalidades , había de sxrrgir 
la emulación, y esta dió los hombres que acabo de citar 
hombres que han muerto y cuyo gènio no reaparecerá mien­
tras no vuelva Italia á su antiguo estado.

No hemos hablado nada del arte m usical, si bien poco 
hay que hablar ; desde Palestrina hasta Rossini , la Italia nos 
ha dado grandes maestros , grandes corazones en el arte de 
la música ; los mejores cantantes, los que oímos con predi­
lección en nuestros teatros , han tenido su cuna en Italia, y 
es que el aire es allí más puro , la luz más clara y el cielo 
tan bello que parece se sienten vibrar una á una todas las
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ñbras del alm a, movimiento que en cada una de las almas 
que allí han nacido , se desarrolla de distinta manera.

Quizá nos hemos detenido algo más de lo regular en estas 
ideas generales, pero útiles. Hemos de tropezar en nuestro 
camino con monumentos artísticos, que desde ahora, gra­
cias á lo expuesto ya , nos será más fácil describir , puesto 
que en su.s generalidades nos referiremos á lo ya dicho , por 
no ser est.e'libro otra cosa que una guía, que á la .vez que re­
cree á la  imaginación , desciába lo más notable que Italia 
encierra, si bien no con todos los detalles que alguno exi- 
girda. Para esto, se necesitaría escribir voluminosos libi'os y 
ser arquitecto, pintor, escultor y musicò , y el autor de estas 
páginas no es más que un viajero que ha visto y sentido 
cuanto describe.

lia época mejor del viaje por Italia; es para mi gusto el 
verano, «es preciso, como lia dicho un célebre escritor, á 
Italia el calor de Italia,» pero como no os deseo la muerte 
ni mucho ménos , leetorés mios, os aconsejo no vayais al 
Sur de Italia , á Roma sobre todo, en loS” meses de Junio, 
Julio y Agosto; pues aparte del horrible calor que allí rei­
na , es lo más fácil pillar el mal ària, ó ària cativa, como allí 
llaman, que no es más que una fiebre que puede mandaros 
al otro mundo, á visitar al mitológico barquero Carón, que 
se encargai'ia de haceros jjcscr el rio.

Varios caminos hoy abiertos para penetrar en Italia: el de 
Niza , por TViarsella ; el del Mont-Cenis , por Chambery y Mo­
dena ; el del Simplón y el del San Bernardo, caminos ó vías 
ios más frecuentados.

Los dos primeros pueden liace r̂se, en su totalidad en ferro^ 
carril ; el segundo en férro-cavril y diligencia, siendo Arona
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el primer punto de Italia que se visita; y el tercero, el que ya 
he descrito.

Para seguir nuestra marcha , nada nos detiene ; tan solo 
hace falta saber unas cuantas

*  Noticias prácticas.

iWedíos ie  trasporte.—Los ferro -carril«  y los vapores son los medios de trasporto 
más grcneralizados hoy en Italia, y  que han hecho desaparecer á  las diligrcncias y  á 
los cc/íHiini, los cuales eran antesel medio más rápido para hacer excursiones por 
Italia.

Los ferro-carriles en Italia, los fcjToi'i«’, como allí se llaman, tienen precios süm a- 
mcnle reducidos, baratura que aumenta para los que deseen-'recorrer casi toda Ita­
lia, ó sitios determinados, puesto que entonces la tarifa se reduce un 30 por 100.

En estos casos, expiden las ehipresas billetes circulares que por un  ínfimo pre­
cio permiten recorrer un  trayecto bastante extenso, como se verá, pues varaos á po­
ner á continuación los precios de los diversos itinerarios.

Primer itinerario.—Do Milan á Turin , A lejandría, Genova, Plasencia y  Milan, ó 
viceversa, con detenciones voluntarias en los puntos intermedios.

Primera clase, 40 liras 90 céntimos (1), segunda clase, 28,90; tercera clase, 20,65.
Duración del billete, quince dias, á  contar de el en que se expide. *
Segundo Uincrario,—De Milan a Vei-ona, Pádua, Venecia, Bolonia, Florencia, Bo­

lonia, Plasencia, Lodi y Milan ó viceversa, con las mismas condiciones que el an­
terior.

Primera clase, 6S liras 75 céntimos; segunda clase, 52,70; tercera clase, 38,50.
Duración del billete, veinte dias.
Tercer itinerario.—De Turin á Milan, Pádua, Venecia, Bolonia, Florencia, Bolo­

nia, Plasencia, A lejandría, Genova, Turin y  viceversa.
Primera clase, 83 liras 55 céntimos; segunda clase, 62,30; tercera clase, 45,30.
Duración del billete, treinta dias.
Ciíorlo iíracraWo.—De Turin á Milan, Pádua, Venecia, Bolonia, Florencia, Em­

poli, Pisa, Lucca, Pistoia, Bolonia, Plasencia, A lejandría, Genova, Turin ó vice­
versa.

Prim era clase, 90 liras 30 céntimos; segunda clase, 67,20; tercera clase, 48,75.
Duración del billete, treinta y  cinco dias.
Quinto itinerario.—Do Turin á Milan, Pádua, Venecia, Bolonia, Florencia, Folig­

no, Roma, Civitla-Vechia, Liorna, Pisa, Empoli, Florencia, Bolonia, Plasencia 
.Alejandría, Genova y  Turin ó viceversa.

(í). Como después veremos, la lira representa el valor de un franco.



Prim era clase, 13G liras 13 ccnlimos; seg^uuda clase, 09,05; tercera clase, G9,G0.
Duración del billete, cuarenta dias.
Sesto itinerario.—De Turin á Milan, Pádua, Venecia, Bolonia, Florencia, Folig­

no, Roma, Cejirano-, Caima, Casería, Ñapóles, Roma, Civitta-Vechia, Liorna, P i­
sa, Empoli, Florencia, Bolonia, Plasencia, A lejandría, Genova, Turin ó vice­
versa.

Prim era clase, 172 liras 75 céntimos; seg'unda ciase, 121,15; tercera clase, 82,75.
Duración del billete, cincuenta dias.
Esta clase de billetes fue la ejue yo elc§rí. ^
Sétimo ilinerario.—De Milan á Cómo, Tremezzina, Lecco, Bergamo y  Milan ó 

viceversa.
Prim era clase, 13 liras 10 cúntimos; seg'unda clase, 10,49.-
Duracion del billete, ocho días.
En este itinerario hay que tener presente que solamente circulan de Cómo á Lec­

co los vapores una vez por semana. K1 billete da derecho al trasporte en vapor, en 
prim era clase, aun cnando sea de segunda clase el billete del ferro-carril,.

Octavo itinerario. De Milan á Novara, Arona, Magadino, Arona y M ilano v i-
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Prim era clase, 20 liras 35 céntimos; segunda clase, 17,05.
Duración del billete, ocho dias. El billete da derecho al trasporte en vapor en 

prim era dase.
Y noveno itinerario.—De Milán á  Cómo, Bellaggio, Menaggio, Poi-lezza, Lugano, 

Luino, Arona, Milán ó viceversa.
Prim era clase, 24 liras 15 céntimos; segunda dase, 21,10. De estas cantidades se 

hai? de satisfacer 6 liras 10 cents, en dinero contante.
Duración del billete, quince días. El billete da derecho al trasporte: 1 En la lí­

nea férrea de Milán á  Cameriata. 2.° En ómnibus, de Cnmerlala á  Cómo. 3.° En 
vapor, en prim era d a se , de Cómo á Bellaggio y  Menaggio. 4.° En ómnibus, de 
Menaggio á  Porlezza. 5.® En vapor, en primera clase, de Porlczza á  Lugano, 
ü.o En diligencia do las Postas Federales Suizas, de Lugano á Luino. 7.° En vapor, 
en prim era clase, de Luino á  Arona. 8.® En la línea férrea, de Arona Milán (vía 
Sesto Calende).

Esta clase de billetes es la más spropòsito para v isitar desde Milán el lago Ma­
yor, el de Lugano y el do Cómo.

Estos son los billetes circulares, y  que recomendamos á nuestros lectores, puesto 
que la  duración es más que suficiente para poder v isitar lo más notable que encierra 
Italia, y  aquel que desee detenerse más tiempo en Roma, y  escoja el itinerario nú­
mero V I, parcciéndole escaso el termino de cincuenta d i«  para recorrerlo  que su 
billete abraza, puede dejar de visitar algunas ciudade.s de poca importancia, como 
ha hecho el autor de este libro, teniendo en cuenta que esta importancia es solo 
relativa.

Tienen también una gran ventaja, estos billetes: la de poder los viajeros 
de prim era y  segunda clase v  a jar en los trenes cotpress, sin aumento de precio, 
lo cual no sucede con los billetes sencillos, pues en Italia se paga más caro el via­
ja r  en los trenes exprm .



Los wao-onc-s de los ^ferro-carriles italianos son smnamcnlc cornados, y  en ellos 
las señoras están al abrigo dé las nubes de humo que se desprenden de las bocas 
de  los fumadores, pues que c^da tren lleva, en sus vopectivas clases, un departa­
mento 1-e‘iervado para aquellos, y en cuya portezuela se lee: Peí fumalori.

En cuanto á los billetes circulares, es preciso tener «n cuenta varias adverten­
cias que por lo extensas no insertamos, pero que puede ver el que haga eso viaje 
cn.los indicadores ú  íiornrjos que se venden en todas las estaciones dé las vías férreas, 
al precio de cincuenta céntimos. Ko dejaremos, sin embargo, de consignar la prin­
cipal de esas adverten.ci as: la de no dejar de presentar los billetes circulares, antes 
de la salida del tren que so e lija , al jefe de la  estación.

Una hora antes de la  salida del tren  se empiezan ú distribuir los billetes en las 
estaciones principales, y  media hora antes nada más, en las secundarias. Cesa 
la  distribución, en las primeras cinco minutos antes de  ̂la  llegada- del tien, y  en 
las secundarias a! sonido d« la  campana que anuncia la  llegada del tren.

Equipajes,—En  Italia no se abonan, como en Francia y España, treinta kilógramos 
de poso, alportador del billete, gratuitam ente; allí se paga la conducción del dicho 
equipaje.

A cada viajero no se le permite llevar á mano, y  por tanto inluoducir en los de­
partamentos, bultos cuyas dimensiones escedau de 0,50 molros de largo; 0,25 de 
ancho, y  0,30de alto.

Diez minutos antes de la  llora fijada para la salida de cada tren, cesa la  admisión 
de equipajes.

Voíores.—Los que twrcíza» en los lagos do Italia, uoson tan cómodos n i espaciosos 
como los de Suiza.

En ellos el trasporte de equipajes es gratuito  algunas veces.
«onedas.—No hay monedas en Italia, no se ven por n inguna parte, 
pucs entonces, me diréis^ ¿qué suple á la  moneda? El papel-moneda.
S í lector, allí no se vé una lira, un franco, i>or un  ojo d é la  cara; todo es papel y

soidi’ó souscb; una ventaja más que ha reportado á Italia la unidad naeionai. Hay 
papel-moneda basta de cuatro sueldos, de suerte que lo que es el peso no mo-

lesta. . .  ,
Sin embargo, en el papel-moneda de la  Banco-A'-asiofialc, el más pequeño valor 

represenutivo os el de cinquanía centisimi; los do más bajo valor son  ̂bouos que 
emiten los Bancos Populares que hay allí establecidos, pero que solo tienen curso 
e n  el mismo punto donde están aquellos creados.

Los billeles de la  ,Bonca-AíMii»ud« son de curso forzoso en todo el reino, y  no 
hay peligro de falsificaciones, por regla general. Bueno es sin embargo al recibir 
un billete de alguna cuantía hacerlo firmar por la casa ó persona que lo da.

De algo ha de serv ir al viajero que lleva dinero contante la escasez de moneda 
que reina en Italia; y  asi es en efecto; por regla geueral se abona en dicho país 
un  ocho, nueve y  hasta diez por ciento en el cambio de oro francés por papel 
italiano; do suerte que al que proyecte ese v iaje, aconsejamos cambien aquí, en 
M adrid, ó en Bayona su  dinero en oro francés, de manera que gane esa ventaja 
im aginaria, y  de eso dinero vuelva á cambiar en Italia  lo que juzgue necesario 
para su viaje allí, á  fin de tener doble ganancia.
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El sistema monetario es el mismo en Ilalia que en Fi-ancia, con la diferencia de 
que en lugar de contar por francos se cuenta por liras.- 

Pasaporíc.—Bastarla con la  simple cédula de vecindad; pero como liay que atra­
vesar por Francia, para este punto se necesita, y  hay  que solicitarlo de la auto- 
rida*competente en España, y  hacerlo visar por el cónsul francés. Un pasaporte 
para el extranjero cuesta en España -tO reales. En llalla no hay necesidad de visarlo.

Háleles.—Vo son tan caros como en Suiza^ á excepción de Venccia, población en 
la c n a le s  necesario andar con tiento, y  sobre todo-no dejar de establecer las bases 
do la estancia, pues de otro modo so aprovechan d o la  ocasión.

Por regla general, son más caros que en Suiza, y más qutf on Francia.
«cerones.—Aun para los que no los imporla andar á  pié, en las ciudades no es

necesario, con nuestra gu ía , el ir acompañado de On cieeivne ó <¡o»iesíi9 «e de pUice, 
y  mucho menos si se echa mano de ios coches de plaza, puesto que entonces [el co­
chero, como oscusaclo es decir conoce perfoclameníe las calles de la ciudad, ahorra 
la mitad del tiempo.

Si se va  á pié, basta preguntar á cualquiera que so encuentra al paso el nom­
bre  de la calle, dónde se halla lo que se desea ver, y  ya  en dicha calle cualquiera 
da también i-azo*de lo que se busca.

Pero sí á  pesar de todo se croo necesario el cicerone, suele costar de cuatro á cinco 
francos por dia.

(;(,£hes,__Estemodio delocomocion, conocido allí con el nombre de veUiiras,y los
cocheros con el de fcítiirini, está sumamente barato en It.ulia, á excepción de IHo- 
rencia; puntos hay en 4ue, como en Ñapóles, se paga tan  solo dos reales la carrera 
como aqu í se llama.

Hay que estar siempre ojo alerta con los cocheros y  pedirles anlos de sab ir la 
tarifa, que tienen siempre obligación do enseñar, y  como si se toma por horas el 
carruaje dan mil vueltas y  rodeos, lo mejor de todo es hacer .un ajuste con el r«í- 
Itirino y  ofrecerle siempre la mitad de lo que • pide, cuando se tra ta  do v isitar varios 
monumentos que no se sabe dónde están n i dónde paran, como sucede, sobre todo 
en Roma, en.que las distancias son tan la rgas.

Comidas.—Lo. clase de comidas es regularmente la  misma que en Francia; en 
Turin y  Nápolcs varía sin embargo algo.

Lo que no se puede nunca escusar, es el celebórrimo plato do los maccaroni, á  los 
que nunca pude acostumbrarme, y  que lejos de eso me Causó siempre náuseas el 
verlos comer, sobre todo on Kápoles.

También es allí costumbre en el verano, y  eso ntf disgusta, el estar á cada pase 
llenando las copas del vino,- y  los vasos del agua, dolimpio y frío hielo, lo cual po­
drá ser no m uy sano, pero á mí me causaba un placer infinito en medio de aque­
llos calores, y  eso que me reüero al mes de Setiembre.

Hay un  rasgo en las comidas muy característico, y  que las diforencía de tasque 
se hacen en otros países, y  que consiste en presentaros como plato obligado, y  el 
primero, variosordiirm  ó  enti-emescs para esCitar el apetito, y  que no-dejan defini­
tivamente en la mesa durante toda là comida, como se hace en lodas partes, sin* 
que lo retiran  casi al momento. Entre esos entremeses figura el salome, que no es 
otra cosa que salchichón y  jamón en dulce, partido en finísimas capas,
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Fachinos.—Otro de los muchos parásitos que registra la hisloi'ia natural en Italia, 

y  que coloca entre la especie de chupadores.
Adheridos fuertemente al viajero y más aiin á su  equipaje, grande ó pequeño, 

no se logra desprenderlos hasta que se les untan las garras cori un poco de ungüento 
mineral de argenlvm (vulgo plata).

Vísiín tí los monumentos, ele.— Vara las iglesias, hay que tener presente' que perma­
necen cerradas desde el medio dia hasta las tres. La mayor parte de los cuadros nota­
bles están cubiertos con una cortina que el sacristán se encarga de descorrer, me­
diante una pequeña rclrihuclon. Ya se sabe: capillas particulares, reliquias, sarcó­
fagos, etc., cada una de osas cosas tienen un correspondiente guardián, y  es pre­
ciso darle siempre una pequeña propina.

Para  esto, nada mejor que llevar en un  bolsillo aparte pequeños billetes da cin- 
quanla cenlesinii, y  para casos de menor ivs2>orlancia, en otro bolsillo algunas mone­
das de cobre.

Hora.— Ja  hora en lodos los relojes do Italia está regulada por la de Roma.
Cottcos y  Tiiégraíoi.—El franqueo de una caria en Italia para España cuesta 

cincuenta céntimos por la vía de tierra, y  cuarenta por la de mar.
Los sellos de franqueo son conocidos allí con ci nonihrc de franco-boHot. Un des­

pacho telegráfico para España cuesta cuatro liras, no excediendo de diez las pala­
bras que contenga.
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CAPITULO Y.

ru r in ,—Eslálua de Manuel Filil)f!rlo.—Plaza del Castillo.—Catedral Capilla del 
Santo Sudario.—Palacio Real —Arm ería Roal.—Bi'blioteca.-Palacio Madame.— 
Palacio Cavig-nan.—Acatlcmia de Ciencias.—Pinacoteca.— Musen egipcio.—Casa 
del Tasso.—Paseos.'—La Superga.—Noticias prácticas.

Como reeordarán nuestros lectores, la ciudad de. Turin ha 
detenido nuestros pasos en Italia, y. es preciso hacerla los 
honores que la con-espouden, aun cuando no fuera más que 
por habernos dado hospitalidad, la primera, en esa nación.

Hoy dia Tarín ha perdido mucho con no ser ya la resi­
dencia de la córte, pues sabido es la animación que una 
córte presta.

Ciudad de doscientos mil habitantes lioy, fué primi­
tivamente capital de los Taurinos, aliados de los roma­
nos. Conquistada más tarde por César, recibió el nombre de 
Colonia .Tulia; más tarde, invadida por lóS lombardos, pasó 
á poder de Car]o-Magno y de los duques de Saboya después. 
En 1536 y 1562 cayó en poder de los franceses; fué asolada 
por la peste en 1595 y 1630; sufrió otros dos sitios por parte 
de los franceses en 1640 y 1706; en este ultimo sitio, un mi­
nero llamado PieUro Micca, cuya estatua se ve hoy en el Ar­
senal, viendo que un fuerta oi) el que él estaba iba á caer en



poder de los franceses, le hizo volar, pereciendo él y todos los 
defensores del fuerte. En 18U dejó de pertenecer á los fran­
ceses y fué la capital, desde entonces, del Piamonte.

La posición de Turin es excelente: situado en una fértil 
llanura regada por el Pó, y rodeado á alguna distancia pol­
la cadena de los Alpes, se disfruta allí de una temperatura 
apacible y de un cielo purísimo.

La ciudad tiene un aspecto hasta cierto punto monotono, 
puesto que casi todas sus calles están tiradas á cordel y for­
man unas con otras ángulos rectos.

Las principales curiosidades de Turin son: la Galería de 
los cuadros, el Museo egipcio y de antigüedades, la Armería real, 
la  Capilla del Santo Sudario y la Estátua ecuestre de Manuel . 
Eiliberto.

Para formarse una idea exacta de la ciudad y para visitar 
ordenadamente los diversos monumentos de Turin, hay que 
tomar como punto de partida la magnifica estación de la 
Via férrea, sita en la plaza Garlo-Felice, plaza espaciosa, ro­
deada de arcadas, y en cuyo centro hay un square plantado 
de árboles.

De esta plaza, la 'oia di Porta Nuova conduce á la plaza de 
Sanearlos, la plaza mas bella de Turin, en cuyo centro, so­
bre un pedestal, se eleva la estátua en bronce de Manuel Fi- 
liber.o, que ha sido fundida en París y cuyo autor es Maro- 
chetti. El rey Filiberto está m.ontado á caballo, con armadu­
ra de guen*a, y el brazo levantado y empuñando la espada.

De la plaza de San Cárlos y siguiendo la via Nuova, se 
llega á la plaza del Castello, de doscientos veinticinco me­
tros de larga y ancha de ciento sesenta y seis; el nombi-e de 
dicha plaza le recibe del palacio que hay en el centro de la
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misma, el palazzio Mcbdame, y  que era antes el edificio desti­
nado á la alta Cámara, al Senado.

Delante de la íácliada principal del Castello ó Palazzio, ^  
vé una estatua dedicada al ejército sardo, que está represen­
tado por un soldado abrazado á una bandei'a; la estatua es 
de bronce y  obra del escultor Vela.

La plaza del Castello es el punto de reunión de casi todos 
los habitantes de Turin, y  afiuyen á ella las mejores calles 
de la ciudad, la del Pó, cuyas arcadas sirven de paseo, la 
via Grossa y la Nuova, hoy de Roma.

Lo mas notable de Turin puede decirse que se encuentra 
también en dicha plaza, pues que en ella están la catedral y  
la capilla del Santo Sudario, Sípahcio Real, la  Armeria Red, 
la Biblioteca y el Palazzio Madame.

La catedral, ó iglesia de San Juan, carece de ese aspecto 
de grandiosidad que caracteriza á todos los edificios do esa 
clase, y puede decirse no tiene nada en arquitect ¡ra, pintu­
ra y escultura, de notable. Lo único digno de mención son 
las estátuas de Santa Teresa y Santa Cristina que hay en 
una capilla de la nave trasversal, y que son obra del escul­
tor francés, Legrós.

Detrás del altar mayor, á través de unas rejas, se distin­
gue la capilla del Santo Sudario; pero para verla es preciso 
volver á salir de la catedral y entrar en el palacio Real.

Este no ofrece en su exterior nada de notable ni mucho 
menos; una verja de hierro cierra el vasto cuadrilátero que 
forma la fachada principal y las de los dos cuerpos de edifi- 
ftcio laterales; en la entrada que forman las puertas de la 
verja y sobre dos pedestales de mamposteria hay dos grupos 
ecuestres en bronce, de escaso mérito artistico.
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Por una de ias puertas de la izquierda se entra en el pala­
cio, y al pié de una magnifica escalera se vé una estatua 
ecuestre de Amadeo I; esta escalera conduce á una espa­
ciosa habitación ó antesala que dehió servir en los itiempos 
de la córte de cuerpo de guardia, y cuyas paredes están re­
vestidas de mármoles de colores, ocupando el techo un in­
menso fresco alegórico.

Al final de la escalera que va dicha, y á la mano izquier­
da de la antesala, hay una puei-ta que comunica con la ca­
pilla del Santo Sudario, la cual vamos á describir.

De forma circular, y notable por lo esti-año del estilo ar­
quitectónico que presidió á su ejecución, debida al gènio del 
P. Guarini, de la orden de los Teatinos, puede decirse no es 
mas que una sèrie de columnas de máim,ol negro de Como, 
que contribuyen á dar á aquel lugar un tinte propio del san­
to fin á que está destinada. La cúpula presenta también un 
aspecto singular á causa de su construcción; fórmaula una 
continuación de bóvedas exágonas que á medida que se acer­
can al remate van en disminución, y qne á la simple vista 
aparecen como triángulos superpuestos los unos á los otros; 
en el centro de la cúpula, en su parte superior, está la imagen 
del Espiritu-Santo.

El pavim.euto es de sumo gusto, pues está formado con 
azulado mármol y sembrado de estrellas de dorado^ bronce,. 
cual si quisiera asemejarse al cielo.

El objeto mas precioso, empero, de esta capilla es. la reli­
quia del Santo Sudario, encerrada en un altanllo de plata, 
siendo la historia de dicha reliquia la'siguiente: traida de 
Oriente en el siglo xiv por Guillermo de Viüar-Sexel, fné 
depositada en una iglesia de Champagne hasta que Margari-
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ta  de Chai'ny, de la familia de Sexel, la regaló á Luis de Sa- 
boya, en el siglo xv, el cual la depositó á su vez en Gham- 
bery. En 1578, sabedor San Carlos Borromeo de que se en­
contraba en aquel punto tan santa reliquia, quiso ir en 
procesión á visitarla; pero teniendo noticia de esos designios 
Filiberto Manuel, la trasportó á Turin, en donde se la consa­
gró el pequeño templo que acabamos de describir.

En dicha capilla están los sarcófagos de Amadeo 'VIH, 
por Cacciatori; de Manuel Filiberto, por Marchesi; del prín­
cipe Tomás de Carignan, tronco de la familia reinante, por 
Caggiani\ de Carlos Mamrel, por Fraccaroliy y de María Ade­
laida, muerta en 1855. Todos estos sarcófagos son de mármol 
blanco.

Al salir de la capilla, se vuelve á entrar acompañado del 
conserge (esto' quiere decir retribución) en el vestíbulo dei 
palacio Real, y un nuevo criado acompaña al visitante, 
á través de las habitaciones ricamente amuebladas, pero que 
no tienen nada de particular, á excepción de una cuyas pa­
redes y techo la forman pequeños espejos y ensambladuras 
de madera dorada, con multitud de retratos en miniatura 
pertenecientes á todos los individuos de la familia actual 
reinante. Desde uno de los balcones del palacio se dominan 
los jardines del mismo, para bajar á los cuales no tenia ne­
cesidad la real familia de molestarse; una pequeña habita­
ción ó retrete tapizado de percal persa, k impulsos de un 
resorte se desliza encajonado entro las paredes hasta tocar el 
suelo del jardin.

Del palacio Real, torciendo á la izquierda y bajo unos 
arcos, está la entrada de la Armería, digna de verse, pues se 
encuentra en ella desde el primitivo arco y flechas, hasta el
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más moderno cañón Krupp. en miniatura, se entiende. Se 
conservan en ella la  armadura de Manuel Filiberto, las ar­
mas del principe Eugenio, la espada que llevó ílapoleon en
la batalla de Marengo, un águila romana y otras armas cu­
riosas. Una galería está destinada á las armaduras que lian 
pertenecido á personajes célebres, y es una cosa que clioca 
el ver dos lineas de caballeros armados de punta en blanco 
sobre sus corcéles, y que parece van á envestirse de un mo­
mento á otro. La armadura del príncipe Eugenio esta abolla­
da en varios sitios por algunos balazos.

A los mteligentes recomiendo la preciosa colección de me-
dallas que hay en la real Armeria.

En el piso bajo de este edificio está sita la  Biblioteca del 
rey. que consta de cuarenta mil volúmenes, mil ochocientos 
manuscritos y más de dos mil dibujos de artistas celebres 

Enfrente de la Armería real está el PaUzio M a m e , 
mado asi por haber servido de morada á principios del si­
glo xvm á la duquesa de Nemours, viuda de Caídos Ma­
nuel II; fué construido en U l6. No tiene nada de notable, 
sirviendo hoy sus dependencias de oficinas del Estado.  ̂

De ia Plaza, y por un pequeño callejón paralelo a la ma 
Nuova, se và á La plaza Carignan, en donde se visitan suce­
sivamente el palacio Carignan y el edificio donde están la 
Academia de Ciencias, la Pinacoteca y el Museo egipcio.

El palacio Carignan (arquitectura del padre Guanni) era 
el edificio destinado antes á la Cámara popular; en else 
ven; la sala de sesiones, cuyo relój está parado en su mar­
cha en la hora en que dió término la última sesión allí cele­
brada, y en la cual se enseñan también los asientos que ocu­
paban Cavour y otros hombres célebres del Parlamento pía-
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montes. No deja tampoco el que acompana al forastero de 
mostrar la habitación que servia de despacho á Oavour, y 
las manchas de tinta que de la pluma de aquel salpicaban 
en el suelo de madera. Contiguas á esta habitación hay otras 
dos, cuyas paredes y techos son de cristal y dorados de ma­
dera, á semejanza del palacio Real.

El palacio de la Academia de Ciencias, si bien su fachada 
con-esponde á la plaza Garignan, tiene la entrada por la 
calle del mismo nombre, esto es, por la calle de la Acade­
mia. En este palacio, en distintos pisos, se hallan: el Museo 
Egipcio, la  mejor colección de este género que existe en el 
mundo, y ^ne formada por el cónsul de Francia en Egipto, 
Mr. Dovretti, con el fin de que adornara las galenas del Lou­
vre, por un motivo de economía dejó de adquirir la Francia, 
dando lugar á que la adquiriera el rey Carlos Félix en 1823.

E l Museo de Historia Natural, sito en el mismo edificio, 
nada ofreció á mis ojos de nuevo; tan solo me chocó la mag­
nífica colección de mariposas que posee, originarias estas en 
su mayor parte del Brasil; el gabinete de mineralogía, según 
me dijeron, pasa por uno de los mejores de Europa.

Fm el piso segundo del palacio, se halla la Regia Pina­
coteca ó galería de cuadros, en la que los mas notables 

E l  descendimiento de la 5-«., por Fei-rari; la  Madonna 
della Tenda, de Rafael; Moisés salvado de las aguas. La Mag­
dalena lavando los pies del Cristo, La reina de Saba, por elVe-

La vuelta del hijo pródigo, por Gnerchino; Retrato del
Papa Pablo I I I ,  Discípulos de Enma-as, por Ticiano; La Santa 
familia, de Rubens; Los hijos de Cárlos I, La Santa familia, 
de Van-T)yek; Vn burgomaestre, retrato de im rabino, por 
Rembrandt, y Puesta del Sol, de Claudio Lorena.



Nombres son todos estos que, como vé el lector, todo el 
mundo los conoce; pero por muclia gloria que encierre el 
nombre de los autores délos cuadros que van dicho, es pre­
ciso confesar no es en Turin en donde se admira de lleno el 
arte italiano en todas sus manifestaciones; tan solo hay en 
dicha ciudad, á mi modo de ver, dos cosas que llaman la 
atención; la capilla del Santo Sudario y la Superga, que aún 
todavía no hemos visitado.

Fuera de lo que acabamos de exponer, no hay edificios no­
tables en Tm*in ni cosa alguna que merezca la pena de des­
cribirse.

Si es en la parte de iglesias, las tiene muy buenas la ciu­
dad taui'ina; pero es precisó acostumbrarse desde ahora á no 
esperar en este lioro más descripciones en ese género que las 
que valgan la pena, pues si fuéramos á presentar todas, no 
bastarían las dimensiones de este libro ni aun para las igle­
sias que Roma contiene.

En otro género de edificios pueden visitarse la Universidad, 
la Academia de Bellas Ardes, el Museo Mn^nicipale, y la Bi­
blioteca de la Universidad, que tiene ciento treinta mil vo­
lúmenes; pero no nos deteiidi’emos en examinarlos por las 
razones anteriormente expuestas, y porque además creemos 
que no habian de producir interés alguno en el ánimo de 
nuestros lectores.

En los teatros nada tampoco de notable; sin embargo, para 
el que piense detenerse algunos dias en Turin, en las noticias 
prácticas que van al pié de este capitato hay cuantas desee 
acerca de este particular.

E l  Tasso habitó en Turin por espacio de algún tiempo en 
la casa núm. 2 de la Via della Basilica, permanencia que han
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consagr<ado los taarinenses con una inscripción fijada en la 
fachada de dicha casa y que dice asi:
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TORCUATO TASSO, KEL CADERE DELL AKNO ’
MDLXXVm

ABITÓ QUESTA CASA PER
POCHI MESI, É LA CONSAGRÓ PER TUTTI Y SECOLI.

En la calle de Santo Domingo ó Domenico, en el núme­
ro 11, hay un palacio conocido con el nombre Palazzio 
della Margherita, y en él sirvió Juan Jacobo Eousseau en ca­
lidad de criado. ¡Pobre hombre!

Los paseos de Turin son bellísimos, sobre todo el Jardin 
del Rey y el Giardino dei Reif ari (de las murallas). En este 
hay dos estatuas, la elevada á Daniel Manin y la de César 
Balbo, presidente del primer ministerio constitucional que 
tuvo Carlos Alberto. Esta ùltima estatua choca á cuantos la 
ven por un detalle, graciosísimo por lo inoportuno; la actitud 
del ministro es la de una persona sentada, apoyada la mano 
izquierda en un libro y la derecha ¡sosteniendo unos lentes, 
ó como vulgarmente se les llama, quevedos!

Otro de los paseos más frecuentados es el abiei'to hace poco 
en las orillas del Pó, al lado del Jardín Botánico,' y conocido 
con el nombre de Giardino Valentino, á causa del castillo del 
mismo nombre y cercano allí.

Los loulevares, nombre que allí ha implantado el conti­
nuo roce con Francia, son unas vastas alamedas que rodean 
la ciudad, y desde las cuales se goza de unas vistas esce- 
lentes.

Son varias las eseursiones que se pueden hacer de Tmú n, 
á los ah*ededores: tales son, la de la iglesia y convento de
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Capuchinos del Monte, y la de la villa de Santa Regina, 
pero ninguna como la eseuvsion á la Superga.

Para verificar ó llevar á cabo esta escursion, si no se quiere 
hacer á pié, cosa que, la verdad, no aconsejamos á nadie, es 
preciso dirigirse a la calle del Pó, donde puede decirse se re- 
 ̂concentra la vida toda de Turin, y subir en uno de los ómni­
bus que se dirigen al Borgo di Po j  en donde se detiene el 
ómnibus, montar en unos bori'iquillos ya acostumbrados á 
esa ascensión, y que emprenden un trotecillo que en dos ho­
ras y media conduce á la cúspide del monte.

La subida es un poco molesta, á causa de la poca sombra 
de que se disfi-uta, y como la estación en que se suele hacer 
la escursion, el sol no consuela, ni mucho ménos, de aqui, 
como decimos, hay un poco de molestia, de la cual se des­
quita uno ampliamente cuando se vé en la cima'de la mon­
taña.

Para llegar al pié del edificio que corona eL monte, se pasa 
antes al lado de unas como capillas, y que sirven de estacio­
nes para el rezo.

'L^Superga (l>.,e.sallí lo que aquí el Escorial en cuanto 
al objeto á que e.stá de.stinado aquel templo, ó mejor dicho, 
su cripta, pues en cuanto.al edificio, no.puede, ni remotamen­
te, compararse con la magnifica mole dedicada en España á 
San Lorenzo.

La concepción del plano de la iglesia y demás partes del 
edificio, se debe á Júvara; el interior de la iglesia es sencillo 
y elegante,-teniendo bastante semejanza con el de la iglesia 
de San Francisco el Grande de Madrid. Los altares, en vez

(I) Safsr terga.



de lienzos ó estatuas, tienen unos magníflcos y colosales bajo 
relieves en mármol blanco, siendo uno de ellos de una sola 
pieza. La iglesia comunica con un vasto patio cuadrado que 
da entrada ú la sala llamada de los Papas, pues todas sus pa­
redes están cubiertas con los retratos de estos.

Es necesario salir de esta sahi para poder bajar á la cripta 
ó subterráneo en donde están los sepulcros de todos los reyes 
de Cérdeña; sepulcros magníficos también, éntre los que'des­
cuella el de Carlos Manuel III, y al que adorna un bajo relie­
ve que representa la-batalla de -Wadfel. Al lado de las gale­
rías en que están colocados estos 'sepulcros,'liay una pieza 
con las paredes llenas de nichos, que ocupan individuos per­
tenecientes a la familia real; allí se halla enterrada la espo­
sa de -Víctor Manuel, que por sus bellas prendas se había gran­
jeado el aprecio de todo el reino. ‘ '

Sin embargo, los íoíín'sí'íí, más que por el edificio, hacen 
la subida por el panorama bellísimo que se descubre desde 
aquel sitio, pues en efecto, desde allí se domina la^ llanura 
que el Pó fertiliza; se abraza gran parte de la cintura que for­
man los Alpes, y á Jo léjos se distingue el Mont-Rose, desta­
cándose su elevado pico sobre el cielo, que allí presta á
cuanto cubre una variedad de tintas y de colores que deleita 
la vista. ' ■ i '

Dos dias bastan para conocer la ciudad de Tiirin, ó para 
ser exactos, dia y medio, puesto que puede emplearse el pri­
mero en la visita de los monumentos, y la mañana siguiente 
á una hora temprana, subir á la con el fin de poder’
salir en el tren que parte de Turin á las doce de la mañana, 
al medio día.

A esa hora salimos de Turin con dirección á Milán, tenien-
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do cuidado de colocamcs á la izquierda del wa^on para re­
crear nuestra vista con las vertientes del Mont-Rosc.

E1 calor que liaeia era tan  sofocante, que creimos por un 
momento morir asados en vida; afortunananiente, en cada 
parada que liacia el tren en una estación, brotaban de {las 
cantinas y buffets mancebos de los mismos, con grandes 
bandejas llenas de bebidas refrescantes y cerveza, gritando:

—¡Birrai ¡aqua gelata!
El tren.dejó ati-ás estaciones de escasa importancia, basta 

que se detuvo en la estación de Vercelli, villa de veinte mil 
habitantes, con una catedral del siglo XVI, construida con 
arreglo á los planos de Pellegrino Pellegrini, y en cuyo 
punto cambian de convoy los viajeros que van á Valenza y 
á Alejandría.

A alguna distancia de Vercelli se pasa el rio Sessia, que 
baja de Mont-Rose,yque dividido en canales en la llanurapara 
el cultivo de arrozales, es la  causa de unas fiebres perniciosas 
que desarrolla la c onstante liumedad que reina en la atmósfera-

La estación que sigue á la de Vercelli, se entiende, la de 
alguna impoi-tancia, es Novara, pobiacion de veintisiete mil 
habitantes, y que se distingue desde bastante iej os, á causa de 
su campanario y de la torre de la iglesia de San Gaudencio, 
compuesta de galerías superpuestas, y que de lejos le dan 
un aspecto extraño.

Los campos de Novara son célebres por la sangrienta bata­
lla que tuvo en ellos lugar el dia 23 de Marzo de 1849, entre 
las tropas austríacas, al mando del general Radetzki, y entre 
las de Carlos Alberto, siendo este último derrotado y venci­
do, abdicando á consecuencia de esa batalla en su hijo 
"Víctor’Manuel II.
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yigue á esta ciudad la estación de Trecate, eu cuyo pvmto 
se atraviesa el rio Tessine sobi-e un puente de granito de 
once arcos, y en doucíe estaba antes el limite del Piamonte 
y de la Lombardia, ün poco más allá la ' vía fén-ea pasa 
por encima del Naviglio-Grande, canal que une á Milán con 
el rio Tessine y el'lago Mayor.

Cerca también de Trecate, en la vía féi'rea, se lialla el pe­
queño pueblo de Buffalora, en donde corno en 1859 en la 
batalla de Magenta un gran peligro la Guardia imperial 
francesa; por ùltimo, llégase á Magenta, célebre desde hoy 
en la historia por la terrible batalla que presenció, el dia 4 de 
Junio de 1859, batalla ganada por los franceses sobre los 
austríacos, y en la que sin el socorro oportuno del general 
Mac-Mahon hubiera sido destrozado el cuerpo de ejército 
francés que dio la batalla.

Las estaciones de Vittuone y de Rho, fueron dejadas atrás 
por la locomotora, y bien pronto pudimos distinguir, asoma­
dos eu las ventanillas del wagon, las ahujas de la catedral de 
Milán, ciudad situada á nuestra derecha entonces, y á cuyas 
puertas nos deteníamos pocos minutos despue.s.
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Noticias prácticas.

Horaí áe ¡altda de los Irenes de Turin á Milan.—A las 5 y  15, á las 6 y  20 de la 
mañana; á  las 12 y  30, á las 5 y  35, y á  las 7 y  25 d é la  tardo. Tárdanse. cuatro 
horas en el trayecto.

Prctioe de ios nsie»j/os.—Primera clase.—L. 16,95; scg'unda id., 11,95; tercera 
ídem, 8,55.—Ko hay diferencia de precios en este trayecto en los tr.eues .express y  
los demás.



H>'ieUs en Turíit.—Deprinior órtlcn.—Gran hotel doT urin , situado enfrente de la 
cslacton; Trombetta, cjklle de San Francisco de Paula, núni. 4; (lo la Caccia Reale, 
[daza del Castillo, núm. 18; (lo la Llg-uria, via Kuova, núm. 31.

Los precios (lo las habitaciones en esos hoteles varían desde 3 liras en adelante, 
Servicio, 75 céntimos; bug;ía, 75 céntimos.

Todos esos hoteles tienen á  la  llegada de tos Irenes en la  estación del ferro-earril 
ómnibus suntuosos.

Hoteles de segundo urden.—Hotel Suisse, via Saclii, nára. 2; do Londres, plaza 
del Castello; de Europa, plaza del Castello, mim. I!); Dogana-Vecchia y  Pension 
Suisse, hotel Central.

Habitaciones desde 2 liras en adelanto.
Hoteles de tercer orden.—Del Canonc d 'ü ro , via Montebello.
•Habitaciones desde I lira  50 céntimos en adelante.
Recomendamos, entro todos, el Jjotel do la  Liguria y  el de Europa.
Rcstauranls.—El del café-restaurant de París, via del Pó; el de la  Galería Natta, 

silo en el pasaje ([ue lleva ese nombre, y  el cual recomendamos eflcazmenle á 
nuestros lectores. La casualidad nos llevó á  él, y  no liubo motivct [de arrepenti­
miento, antes bien al contrario, de alegrías estomacales; por 2 liras 50 céntimos, 
esto es, por diez reales escasos, 3ios dieron lo qfte vas á  ver, lector; apetitosos aporí- 
ticos, como rica mantequilla,,salchichón do. L jo n  y Genova, apio, pirnientos, sar­
dinas de Kantes y jamón en dulce; después de una rica sopa, seis platos, no exa- 
gei‘0 , ensalada, dulce, varias frutas, diferentes especies de queso y  conservasen 
aguardiente paca facilitarla  digestion.

Escusado os decir sobró la m itad de la comida. Allí vimos por primera vez, cosa 
quo ndS'chocú en alto grado, los ffcteíní, ó sean macarrones de pan, largos y  es­
trechos, p ;ira corteza, y muy apetitosos. El vino que nos sirviai'on era o! de Asti, 
tan apreciado por los piamonteses y que se bebe en botellas abultadas cubiertas 
de paja. '

En Turin todo el mundo se desayaiia cou el clchierino, mezcla de chocolate, té 
y  café.

Cafét.—Hay en Turin más de ciento cincuenta; pero los principales son: el café 
San Cario, en la  plaza del mismo nombre; el de París, en la  v iad c lP ú ; de la Bolsa, 
en la via Nuova {ricos helados), y el, de la  Liguria.

Onmíiní.—Atraviesan la ciudad en varias direcciones, y  el precio de los asientos 
en ellos es de 10 céntimos por persona.

Coca« .—Los coches de plaza se pagan á razón de l  lira  por carrera, y  l lira 50 
céntimos la  hora. Desde la media n<)ehi> hasta las scindo,la mañana se aumentan los 
precios 50 céntimos. ^

Por cada bulto .que .el viajero no pueda llevar á mano, se pagan 20 céatirnos.
Correos.—La Vosla delle lettere, se !>alla en la vía de Angenne.s, al lado del pala­

cio Carignan.
Teatros.—Son varios.: el Teatro Uégio, plaza del Castello; el de Carignan, plaza .ilei 

mismo nombre, y  enei cual so cahlan óperas y  se ponen en escena bailes de gran­
de espectáculo; teatro Nacional, via Borgo Nuovo; teatro Viclorio Emmanuele, via 
Rossini, núm. 1); teatro Scribe, comedia francesa.
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Los jirecios en cslos teatros varían.
f'úila rie las prinaijmlcs monimeiilos.—Para iioder visitar !a Armeria real es p rc- 

tiso dirigirse al piso entresuelo y  pedir una papeleta de entrada, que se dá gratis.
K1 palacio Real, la A rm ería, la  capilla del Santo Sudario, están visibles todos 

los dias, á excepción de los festivos, de diez de la mañana á cuatro de la tarde.
La Pinacoteca, el Museo egipcio y  el de Historia natural pueden visitarse á las 

mismas horas, pero solo los martes, jueves, sábados y  domingos.
.SiíWí/n (i ía Superba.—Los borriquillo.s para osla ascensión se pagan á  razón de 

2 liras 50 céntimos cada uno, ida y  vuelta.
El ómnibus desde Turili al borgo di Pó, se pagan sus asientos á razom de 20 

céniiinos cada uno.
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CAPITULO \T.

Llegada i  Milán.—Aspecto de la  ciudad.—Sus principales curiosidades.—Palacio 
Rcal.—E stálua del velo.—Catedral.—El «chi'oío.—Galería.—Locomotora en la 
cornisa.—Monumento de Leonardo de Vìnci.—Brera.—Arco del Simplón.— 
Anfileatro de la  Arena.—Castello.—Teatro de la  Scala.—Cena de Leonardo de 
Vìnci.—San Ambrosio.—Ospedale magiare.—Biblioteca Ambrosiana.—Jardines. 
Monumento Cavour.—Palacios particulares.—Noticias prácticas.

Estaba escrito que en nuestro viaje liabian de sucederse 
unas á otras diferentes exposiciones, puesto que al llegará 
Milán nos dieron la noticia de que todo estaba muelio más 
caro en aquella ciudad, á causa de la Exposición de Bellas 
Artes que hacia un mes se había abierto, y consolado en, gran 
parte por esta noticia, subí, en compañía de mi esposa, en el 
ómnibus del hotel de Roma que me habían recomendado, con 
la profunda convicción de verme desollado en dicho hocel, 
sirviendo de cuchillo para la desolladura la cuenta que á úl­
tima hora me presentarían.

Pero esta idea no quedó grabada por entonces en mi ima­
ginación, de suerte que solo me ocupé de fijar mi atención 
en las calles por donde íbamos, ó más bien por donde nos 
llevaban.
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El aspecto de la ciudad de Milan eh puramente francés; 
sus tiendas, sus edificios (los modernos), sus costumbres, todo 
participa del carácter francés, sin que me diera razón de aquel 
sello que no era propio de una ciudad que tan escasas rela­
ciones lia mantenido siempre con la Francia.

La ciudad de Milan recibe su nombre, según unos, de Med- 
lánd, faf s fértil, y  según otros, de Met-laro, en medio de lo- 
llanura. Sea cual sea el origen de la palabra, lo cierto es 
que esos dos significados la cuadian perfectamente, puesto 
que está situada en medio de una fértilísima llanura. La ciu­
dad se compone de doé partes: la una, la antigua- ciudad, ro­
deada por el Naviglio, y la otra, que ocupa el sitio de los an­
tiguos arrabales.

Tres canales sostienen el comercio tiiiíí\\áxi\(i\.NavigUo gran­
de, que tiene su principio en el rio Lessino; el Canal de Pavía 
y  el de la Martesana, que proviene del Adda. El Naviglio gran­
de sale del lessino cerca de Tornavento, y entra en Milan 
cerca de la puerta Ticinese', su extensión es de cincuenta 
mil metros. Comenzó su construcción en 123c, y  comunica 
con el Naviglio de la Mariesana, que.se forma en el lago de 
Como; de suerte que desde Milan pueden ser trasportadas 
hasta el Pó todas las mercancías que provengan del lago de 
Como y  el Mayor.

Del centro de la ciudad van en dirección á las principales 
puertas de Milan grandes y espaciosas calles, llamadas allí 
corsia ó corso. Las otras calles de ménos importancia reciben 
el nombre de contrade. La calle más concurrida es el corso 
Victorio Emmanuele, antes corso Francesco.

La vida en Milan debe ser una vida llena de placeres, lo 
mismo que en Florencia, pues á pesar de lo que hemos dicho
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antes hay en ella algunos rasgos tan marcados, que no es fá­
cil se borren de la imaginación del viajero; prestan cierto en­
canto á la ciudad y dan una idea del refinamiento sensual 
que en todo reina allí.
 ̂ Nunca se me olvidarán dos cosas que en Milán vi: los re- 

& e s c o s c l« „ l í i„  y  las ramilleteras; ambas cosas se me 
lian quedado tan presentes, que vuelvo á repetir jamás se 
borrarán de mi memoria, y dan nna idea, como lie dielio del 
carácter sensual italiano, 'cuyas aspiraciones suelen reasu­
mirse en estos dos pensamientos: el placer , y el M ee f m  
niente, el dulce no hacer nada.

Los refrescos oX adre Ubre, ¿sabéis lo que son? ¿No? Pues os 
lo voy a decir; Un carri-eoclie que arrastra un moceton y que 
estaciona donde mejor le parece, siendo porlo regular punto 
preferido la plaza de la Scala para las detenciones del carri­
coche. Este, más que nada, es una vasta caja, destinada á 
encerrar dos heladoras repletas de refrescos y los utensilios 
necesarios. Apenas se detiene aquel despacho ambulante, se­
ñoras. niños, soldados, y en una palabra, todo el mundo, acu­
de a saciar su goloso ardor, y empieza á vaciar copas de 
sorbetes de ínfimo precio, llegando algunas personas á apurar 
el contenido de cinco ó seis de aquellas.

Las ramilleteras, con su correspondiente cestillo al brazo, 
asaltan al transeunte en todos loa sitios, en paseo, en los ca­
fés, en el teatro, y con un gesto gracioso, colocan en el ojal 
de la levita un pequeño bouquet de aromas, y se alejan, pero 
sin perder de vista al agraciado; y  si observan que no com­
prende este sus aspiraciones, vuelven y alargan la mano para 
recibir el precio de su regalo.

Las principales curiosidades de Milán, son: la catedral ó
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il Duomo, el Palacio real, Sun Ambrosio, Santa María delle 
Grazie, el museo de Brera, laBiblioteca Ambrosiana, el Arco 
del Simplón, la galería de Víctor Manuel j  el teatro de la 
Scala.

Para poder proceder ordenadamente á la visita de estas cu­
riosidades, fijaremos también, como venimos haciéndolo, el 
itinerario que creemos más acertado.

El punto de partida debe ser la plaza del Duomo, en la 
cual se encuentran el Palacio real, el Duomo y la galería de 
Víctor Manuel.

El Palacio real, que no ofrece nada de particular en su ex­
terior, puesto que más bien se asemeja á una casa particular, 
bien merece una ràpida visita a su interior, aunque no sea 
más que para admirar los frescos y estatuas que contiene. 
En la cámara destinada antes al Consejo de Ministros, y en el 
techo, hay unas pinturas figurando bajo-relieves, tan perfec­
tamente hechas, que solo al cabo de mucho tiempo logra, el 
que las vó, convencerse de que no son bajo relieves, si no pin­
turas. Todas las habitaciones están ricamente amuebladas y 
decoradas, pero lo que más escitó mi admiración en aquel 
palacio, fué una estatua que quizá muchos no hayan repara­
do en ella. En el salón del baile, cuya galería principal está 
sostenida por estátuas, se vó entre estas Ima, cubierta con un 
velo, que es á la que me he referido, tan bella, tan bien aca­
bada, tan entendida, que parece solo falta darle la vida, tan 
completa es la ilusión que produce; todas las estátuas son 
originales de Callani, de Parma. El salón, en las ocasiones de 
fiesta, puede iluminarse con tres mil luces.

Pero la maravilla de Milan, lo que atrae la visita dejos que 
jamás han estado en aquella ciudad, es su catedral. Es impo-
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sible verse ante aquella inmensa mole de mármol, ante aque 
bosque de erizadas y flligranadas ahujas, sin experimentar 
una conmoción de asombro, un sentimiento que anonada ai 
que lo admira y que difícilmente podemos expresar.

L a vista quiere penetrar en balde por entre la infinidad de 
ahujas que coronan aquel templo, tan grande es su número; 
forman el remate de dichas ahujas varias estatuas de ángeles 
y santos, que en aquel sitio parecen como un pueblo sagrado 
que se eleva de nuevo al cielo; colocado el observador en la 
especie de terrado que forma el techo de la catedral, despren­
dida un tanto el alma de su cárcel corporal, cree verse en una 
reunión de espíritus angélicos y de santos, presidida por la 
Virgen María, cuya estátua corona el edificio, y no sin pena 
vuelve á bajar el que ha subido á aquel sitio, pues no os en­
gaño al deciros que por un momento se cree uno en el ami- 

' gable consoí-cio que os he dicho.
La fachada principal del Duomo, adornada de bellas esta­

tuas y bajo-relieves, en los que se ven varios hechos de la 
Historia Sagrada, corresponde al edificio de que forma parte 
por su grandiosidad; exteriormente, la catedral, en sus pare­
des laterales, y en la  especie de rotonda con que termina, es­
tá  adornada e on infinidad de estátuas, que contribuyen á rea­
lizar la belleza dé aquella maravilla, de la cual no se puede 
formar idea. Las ahujas de piedra q\ie rematan el edifi­
cio son ciento veinte, coronadas á su vez, como ya hemos 
dicho, por otras estátuas de un metro de altura; las es­
tátuas que adornan el exterior lo son en nùmero de mil 
nueveeientas veintitrés y las del interior ochocientas treinta 
y siete.

La largura do la navo principal es la de ciento cuarenta
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y odio metros; la anchura de las cinco naves de cincuen­
ta y siete metros, y de ochenta y siete la estension de la na­
ve transversal. La altura total del Duomo, desde el suelo has­
ta  la estatua de la Virgen, es de ciento once metros.

La primera piedra de este edihcio fué colocada por Juan 
Galeas Visconti, en 1386, y puede decirse no está aún com­
pletamente terminado. No se sabe quién fué el autor del 
plano de esta catedral, en la que tantos arquitectos han t r a ­
bajado, y en cuya construcción presidió el estilo gótico, 
hasta qué Delligrini Tibaldi, llamado por San Cárlos Borro- 
meo para completar la tachada, se sirvió del estilo romano.

En cuanto al interior de la catedral, pocos templos infun­
den un respeto tan grande como éste. Allí se admira el estilo 
gótico en toda su pureza; todo es allí grande.

El arte ojival luce allí en todo su esplendor, y viendo sus 
resultados se comprende cuán adecuado es dicho estilo para 
ese género de ediñeios; el alma se sobrecoge en aquel paraje, 
esa es-la verdad, aun cuando no sea, más que ante la mag­
nitud de aquellas bóvedas, ante la elevación de aquellas

ojivas.
A su vez, encien-a la catedral ■ otras pequeñas maravillas, 

dignas del lugar que ocupan, tales como las fuentes bautm- 
m^es. de pórhdo, extraídas de las termas de Maximiano Hér­
cules, y en las que se bautiza por inmersión; los cincuenta j 
dos pilares, de veinticuatro metros de altura, de la nave cen­
tral; Ios-dos pulpitos en bronce dorado que rodean las colum­
nas'situadas debajo déla cúpula y sostenidospor cariátides de 
Brambilla; el coro; el candelabro que hay delante del altar de 
la Virgen y llamado el árbol de la Virgen, de un trabajo nota­
ble; los mausoleos de Jacobo de Médieis, hermano de Pío IV, y
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del cai-denal Caraeciolo, de los cual&s el primero está ador­
nado eon dos estatuas en bronce de Leone Leoni, y el segun­
do con otras dos de Banibaja, y una estatua de SanBartolomé 
desollado, en actitud de dirigir la palabra al que la mira, 
llevando colgada al cuello toda la piel de su cuerpo; escusa- 
do es decir que la estatua, que es de bronce, por más que sea 
un modelo de escultura no tiene mucho de agradable.

Pero las dos cosas que más llaman la atención en la cate­
dral, son: el tesoro y la capilla subterránea ó scwolo, en 
donde está el cuerpo de San Carlos Borromeo.

VA tesoro, encerrado en los armarios de la sacristía, esta 
compuesto de riquezas de gran valor intrínseco y artístico, 
siendo de notar: la estatua de San Ambrosio, de plata, de 
mil onzas de peso, teniendo un libro en la mano, cuyas cifras 
dicen: Dono de la cüA de Milano, 1648, y compuestas de bri­
llantes y esmeraldas; otra estatua, no tan rica, pero de igual 
peso y de plata también, de San Carlos Borromeo; un sar­
cófago igualmente de plata, una cruz de oro que usaba San 
Carlos, un vaso de marñl, primorosamente incrustado, y 
que sirvió pai-a bautizar á Otón II; unos candelabros de 
plata de 1610; una imagen de N. S. Jesucristo en la cruz, e
mármol y de una sola pieza, etc-, etc-

Nada, sin embargo, como Qlscurolo, donde está depositado, 
como hemos dicho, el cuerpo de San Cárlos; y en verdad 
que es digna de la santidad de aquel cuerpo la tumba que le 
está destinada. Bájase por unas escaleras al fondo de la 
cripta, acompañado de un sacerdote que tiene á su cuidado 
la conservación del scnrolo. Después de haber pasado á través 
de aquellas salas, entramos en el recinto en que está colo­
cado el cuerpo de San Cárlos. Este yace en una magnifica
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urna de plata y cristal de roca, regalo del rey de España Fe­
lipe lY, y valorada en, cuatro millones de reales: en ella se 
ven las armas de España. De la parte superior é interna de la 
urna, cuelgan varios donativos de gran valor, y entre ellos 
llaman la atención una corona cincelada por Benvenuto Ce- 
llini, pero donada por otra persona, pues Cellini no fué con­
temporáneo de San Carlos Borromeo, y una cruz de esme­
raldas y brillantes que perteneció á María Teresa de Austria, 
tasada en otros dos millones de reales; el cuerpo del santo so 
ve perfectamente conservado aún, vestido con los hábitos 
pontiñcales.

A impulsos de un manubrio, sube deslizándose una cu­
bierta de madera que hace no pueda verse desde el enrejado 
que hay en el suelo de la iglesia, y que domina á la cripta, 
la urna y el cuerpo del santo, siendo dicho enrejado de alam­
bre, y viéndose siempre lleno de monedas que arrójala pie­
dad de los fieles.

Las paredes de la capilla subterránea son de plata en su 
parte superior, y forman bajo-relieves alusiVos á la vida del 
santo; el resto de las paredes lo constituyen preciosos már­
moles.

Un detalle que muchos quizás es fácil ignoren, es que todo 
el trabajo empleado en la capilla ha sido gratuito; ningún 
ar'tista de los que en ella han trabajado han querido nada 
por su trabajo: santo despi*endimiento que venia á recom­
pensar en alguna manera el de San Carlos al dar toda su 
fortuna á los pobres en los tiempos del hambre y 11 peste.

Antes de salir de la catedral, puesto que todo está visto en 
ella, el que tenga buenos pulmones y excelentes piernas, no 
deje de hacer la ascensión de la ahuja de la Virgen, punto
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culminante, piiestd que nó tiene nada de peliga-oso y podi*á 
ver de cerca ei enorme grosor de-las aliujas, y recreai*á su 
vísta en un vasto panorama.

Para subir es preciso dirigirse á'una peqiieña mesa que hay 
en el ladó’deréchó de 'la  nave .trasversal, donde dan los bi­
lletes para la 'ascensión, que no puede hacer una persona sola. 
La subida tlene^lugfar primero por una escalei-a construida en 
el grosor de íds paredes, y en la  cual, de trecho en trecho, 
hay, sin duda para mayor comodidad, ¡varios meaderos!

Después ‘de subir cuatrocientos escalones, poco más ó mé- 
nos, se entra en un vasto terrado con balcones ó minaretes á- 
la plaza del Duomo, y deSdn los cuales las personas se ven de 
tamaño dìmìnutò; súbese a ún  segundo terrado, y hacia la 
parte central del edificio hay una escalera de caracol tallada 
en piedra y en la ahuja de la Virgen, llegando al poco rato al 
balconcillo término de la ascensión, en cuyo punto recomen­
damos se tome la precaución de no separarse de la pared que 
forma la ahuja, pues alli seria temible el vértigo.

La bajada se hace por los mismos sitios.
Esto estodo cuanto podemos decir acerca de la catedral de 

Élilan;'las dimensiones de este libro no nos permiten otra 
cosa; consuélense nuestros lectores con el grabado que ofre­
cemos á sil vista con estas páginas.

En la catedral de Milán se sigue el rito Ambrosiano.
A' la derecha de la catedral, en la misma plaza del Duomo, 

está la galería de'Victor Manuel, galería ó pasaje que desde 
luego aseguramos sorprende á cuantos la vean por primera 
vez. De una altura elevadísi'ma, cubierta dé cristales, con las 
mejores tiendas de Milán á derecha é izquierda, la galería es 
uno de los paseos'* favoritos de los milaneses, dia y noche;
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pero cuando presenta un golpe de vista encantador es en las 
horas de la noeJie, en la que se ilumina completamente, 
siendo cosa curiosa el ver encender las luces de la misma, 
puesto que se lleva á cabo esa operación en un minuto, gra­
cias á una pequeña máquina de vapor que corriendo entiv- 
los rails que hay en la cornisa en que están los mecheros del 
gas, y merced á una mecha impregnada en espíritu de vino, 
enciende en un abrir y cerrar de ¡ojos aquellos mecheros. Ln 
gente que transita- en dichas horas en la galería obstruye 
materialmente el paso, y solo después de largas lloras de es­
pera logra el que pasea encontrar asiento en una de las me­
sas del café GnocM, situado en la misma galería, y en el que 
se disfruta de los acordes de una orquesta colocada en un 
balcón dispuesto para el objeto,en el interior del café.

En aquella galería vi por primera vez un peinado que me 
chocó sobremanera, en unas campesinas, y que consistia en 
una especie de aureola de metal colocada detras de la cabeza 
y formada con agujas de plata que terminaban en unas pe­
queñas esferas del mismo metal, y entretejidas con una cinta 
de seda negra, ofreciendo el conjunto un aspecto tan estrano 
que más bien que aureola parecía una armadura hecha para 
proteger la cabeza.

De la galería se pasa á la plaza de la Scala, que recibe su 
nombre del teatro así llamado, teatro que, como es fácil pre­
sumir, tenia verdadera curiosidad por conocer; y como no 
podía juzgar bien, de dia, las condiciones del mismo, tuve que 
aplazar para la noche la satisfacción de mi curiosidad, limi­
tándome entónces á tomar en el despacho de billetes los que 
me hacian falta, encontrándome con la novedad de que lo que 
aquí se llama vulgarmente paraíso y antes cazuela ó entrada
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{general, con las mismas molestias é incomodidades, cuesta 
allí tres liras y cincuenta céntimos el asiento, de modo que 
j)or ir con mi esposa, no tuve mas remedio que tomar un pe­
queño palco que me éostó veinte liras, palco del cual me en­
tregaron la llave comò dic'ièndome: «ya es V. de la casa.»

En la plaza de la Scala no hay nada digno de llamar la 
atención, como no sea el monumento que hace poco tiempo 
se ha levantado à la memoria de Leonardo de Vinci.

El monumento es todo él de mármol; el centro del mismo 
le forma un pedestal encima del que se halla la estatua de 
Vine;, el cual está en pié, y apoyada la cabeza en una de sus 
manos en actitud pensativa; la parte baja del pedestal' está 
adornada de bajos-relieves alusivos' á la vida del grande 
hombre, y á manera de guardia de honor, salen del pedestal 
otros cuatro más pequeños, sobre los que están las estatuas 
de otros taníos de sus discípulos. En la parto inferior del 
pedestal del centro y en uno de sus lados se lee la siguiente 
inscripción;

ERETTO
PER MÜ^TFICE^Z,\. DEL GOBERNO 

CONTRIBUENTI 
PROVINCIA E COÙUNE 

n i MILANO.
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A la derecha del obsei-vador y del teatro dé la Scala está 
la contradi, di Brera, calle llena de hermosos palacios y que 
conduce al palacio del mismo nombre y una de las curiosida­
des artísticas de Milan. Entrase en dicho palacio por un es­
pacioso pórtico que sítve como de vestíbulo á un patio anchu­
roso, en el que se admira una estatua én bronce de Kapoleon I



desnudo y  teniendo eii la mano un cetro j¡una victoria; la es- 
tátua es bellísima y basta para iiaceí,su..^lc)gio el deqir. que 
debael ser ai escultor CanQva. _ .

En Brera están.reunido.s,' el Ommsip, ,Ia ê ĉyteh.: d& Bellas 
Artes, el Observatorio,Biblioteca, y- el Ii\stj,tvi^ ciet^pids., 

perol? más notable que encierran las paredes
del museo de Brera, e? la CíííííZiyí. _¡.

Allí se. ven y admiran lienzos que serán siempre, la gloria 
de sus autores; allí,se. ven C'qadros cuyas copias,,ji-oproducidas 
,en grabados son Ja admñ’acion de eiiantos las miran; ,;cuati-o-
ciqntos cuadros de ese género se pueden allí admirnrl _

Citaremos los pri-nqipales, ácaciauno de los qqq dcdicarp- 
mos algunas lineas: un San, Gerónimo ,de_ Ticiano, la i  irgen 
y el Niño eon los ángeles, la mujer adúltera, de,.éJigcl,Carragio, 
cuadro en que no se sabe,fl.né admirar más, si, la figura se.ve- 
ra y dulce á la par del Salvad.or delmundo, ó la dp la mujer 
adúltera, en cuyo semblante se v.en espresade»« también ,á ,1a 
vez el remordimiento del pecado y la alegría del alma, al 
escuchar las palabras de Jesucristo; la Adordeionde los magos, 
de Palma Vecckio, en el que sobresalen las figuras del ^dño y 
de la Virgen; predicación de San Marcos, de Bellini; Madonn a, 
de Cesare da Sesto; A.mprcÍlÍos bailando, de Albano, cuadro 
también en que difícilmente se encontrará una figura que 
deje de estar animada de una gracia especial en sus movi­
mientos; Abraliam y Agar, delGuercliino; ¡cuánta ^margara 
parece desprenderse de la figura de Agar! ¡Qué sqi-ena. s.eyori- 
dad resplandece enelrostro de Abraham! Madonna, dcBernar- 
dino Luino, y con decir Luino y Madonna está dicho to4o; 
puesno&atrevemosá decirque, con dificultad, áexeepcion de 
Rafael, se encontrará en ningún pintor italiano más dulzura
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y miis espresion que en Luino para pintar Yíi’genes; no parece 
sino que todos los sentimientos de amor y piu-eza, todos los 
pensamientos santos.que agitaban.el alma de ajjuel pintor, 
al tra s lad a rim ag in ac ió n  á María, se agolpaban en su pin­
cel para brotar del mismo; Moisés salvado de las aguas, de Bo- 
Tíif^eio-, San Padlo ermitaño, de Balvator Rosa, cuadro ante 
el que no.puede.ménqs, el que conozca la biografía de aquel 
pintor, de. v.er retratado en el semblante del santo, algo del ca­
rácter turbulentq y ascético de Salvator Rosa, que se aviene 
mal con la figura de.un santo retirado, del mundo y ocupado 
tan solo en la contemplación de lo^ divinos misterios; marti­
rio de Santa Catalina, de Gaudencio Ferrari; la Asunción de la 
Virgen, de Borgognqne, ¡qué gloria y qué prneza brillan en el 
rostro de la Virgen de las Vírgenes!

De exprofeso liemos dejado de mencionar, para citarle el 
último, el cuadro, da Rafael los desposorios de U Virgen y San 
José, cuadro pintado por el artista á la temprana edad de 
veintidós años; y ciertamente, que. una de, las cosas que 
más se notan en, aquel lien’̂ o, es una tranquilidad suavísi­
ma que.sin duda emanaba del alma de Rafael de Urbino, en 
aquella edad en que todavía no Rabia combatido, su espíritu 
el'Soplo de las .pasiones.

En cuanto á las figuras del cuadro, toda idea de las mis­
mas será pálida; es preciso verlas pa.ra comprendea- la belle­
za de las mismas; la pureza de Maña, la castidad; del santo 
José, la animación que- reina en las facciones del sacerdote 
que les une, el despecho y la curiosidad del pastorque rom­
p e  la vara por ver si encuentra dentro ,1a flor que anhela, 
son otras tantas bellezas que se destacan del cuadro á- que 
nos referimos.
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La curiosidad de la galería de cuadros es el de Criveili 
Gai-lo, varios santos, señalado con el num. 149 en la sala ter­
cera, por estar compuesto de tres trozos en madera, y cho­
cante por tener todas las ftguras del cuadro, los adkerentes, 
como báculos, mitras, cingulos, llaves, etc., sobrepuestos 'y 
de madera también.

En la galería octava, sala segunda, núm. 7c0, se vé él re­
trato de Laura, la amante del Petrarca; en el marco que cir- 
cixnvala al lienzo escribí el nombre de un individuo de mi 
familia, nombre que regxilarmentc pasará á la posteridad 
mientras duren el marco el y cuadro.

En el palacio de Brera se celebraba, en la época en que es­
tuvimos, una Exposición de antigüedades artísticas que los 
principales señores déla nobleza italiana hablan accedido 
gustosos á exhibir; veíanse cosas notabilísimas, nías como 
era una Exposición puramente tempoi'al, y por tanto ya no 
existe, es inútil hablar de ella.

Cualquiera de las boca-calles que hay en la acera opuesta 
á la del palacio Brera, conduce en linea recta á la Plaza de 
Armas, en la que se hallan él arco de triunfo del Simpíón, 
puerta monumental de mármol, en cuya techumhre hay un 
can*o tirado por seis caballos y conducido por una figxira ale­
górica, todo ello de bronce; en los cuatro ángulos que foiuna 
ei plano de la techumbre hay otros cuatro caballos monta­
dos porginetes que tienen en sus manos coronas de la u-el. 
El arco tiene tres puertas y se asemeja bastante en su dispo­
sición á la puerta de Alcalá de Madrid.

Empezado á construir en 1807, y con el ñn de conmemo­
rar las glorias de Napoleón I, fuá destinado por el empera­
dor de Austria Francisco I á celebi-ar la paz general,- y se
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inaugurò en 1838. En la fachada que mira al camino del 
Sinip1on.se lee la inscripción siguiente:

EiNTRANDO C0LL‘AR:\1I GLORIOSF.
?iAPOI.r.ONE III É VITORIO EMMAKUEER II LIBERATORI 

MILANO FST^LTANTK CANCELLI DA QUESTI MARMI 
LE IMPRONTE SERVILI 

E  VI SFRISSE L'iNDEPENDENZA D'ITALIA 
MDCCCLIX

y  eu la fachada que está en el lado de la ciudad;

ALLE SPERANZE DEL REGNO IT.\I.ICO. 
A l'S l’lCE NAPOLEONE L,

L'MILANES! DEDH'ARONNO L'ANNO WUCCCLVIU 
E FRANTATI DELLA SERVITÙ 

FELIZMENTE RESTITUIRONO L'ANNO MDCCCLIX.

¡üli fragilidad de las cosas humanas! ¡Los que fijaban esas 
inscripciones en el Arco del Simplón, han pi*otestado contra 
la idea que algunos han tenido de elevar un monumento en 
la ciudad de Milán á Napoleón'III!

Casi al lado del arco de triunfo se halla el axiflteatro de 
la Arena, construido en tiempos de la dominación francesa, 
en 1805; de forma elíptica, el diámetro mayor tiene trescien­
tos veintiséis metros de largo y el menor ciento cincuenta, 
pudiendo contener treinta mil espectadores.

Al extremo opuesto de la Plaza de Armas está el Castello, 
vasto edificio, destinado hoy á cuartel de tropas, y en un 
tiempo palacio señorial de los Yisconti y Hforzias, de cuyo 
palacio no se conserva más que el patio interior.

Con lo que llevamos descrito de Milán hay bastante para 
el itinerario de un dia, por lo que, desde la Plaza de Armas,



lo mejov es dirigirse otra ve’/liácia-la del Dtioalo, eterno 'é' 
invariable rendez-vous en Milán, asi cómo en Venecia lo es 
la Plaza de San Marcos; se puede, sin embargo, pasar antes 
por la Plaza dei Mercanti, rodeada ,de edificios de aspecto 
antiquísimo, como que datan casi todos ellos del ano 1233. 
El edificio que más llama allí la atención es el de la Ragione, 
hoy destinado-'á arclüvd pdblie'o, construido por Pio IV; la 
parte Norte del edificio es el sitio de reunión de los nego­
ciantes, la Bolsa. En un hueco que hay en la Torre del Reloj, 
en aquella plaza, se colocó en 1196 una estatua de Felipe II 
rey de España, estatua que en ITQQ se trasformò en Bruto, la 
antítesis de su transmigrador', y finalmente, no estando más 
adelante de moda el patricio romano, se le sumergió en el 
Naviglio Grande.

En una calle cercana á la plaza dei Mercanti oimos los 
acordes de un organillo, cuyo sonido en aquella ciudad me 
parecía una profanación, por lo cual dirigí mis pasos hacia 
donde sonaba aquel instrumento; vi encima déla  puerta en 
cuyo dintel se agitaba el manubrio del o f^n illo  un letrero 
que decia: Galería de figuras de cera, j  deseoso do ver las 
diferéncias que en ese género de escultura había en Italia, 
me decidí á bntrár’. '¡Válgam.e DiOss y cuánto mamarracho! 
AqUello'era fandesmonium'^ro^io para asustar chiquillos; 
heridos agonizantes, guerreros^ de saltones ojos, reyes, car­
denales, etc., eso era lo que veian mis ojós, ciiando al salir 
reparó por casualidad en rrn gimpo, ¡pero qué grupo!

Una'mujer jóven, tendida en el lecho con los píés desnu­
dos, y arrodillado á su lado á un apuesto italiano con su 
frac, su cUsíera, con una de sus manos aplicada' á loS piés y 
Ja otra á guisa de garra, extendida sobre el vientre de la
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Joven, que vacia, como hemos dicho, en un lecho, atada á 
él y con un palmo de lengua fuera.

tin tercer persbnaje, ve.stido como los oñciales del ejército 
sardo (1), cdn los ojos inflamados por la ira, y en actitud de 
arrojarse sobre el inozalvete, completaba el cuadro, cuyo 
stíntido no podía comprender, hasta que el que no^ acom­
pañaba dijo:

—Este grupo representa la original historia de un abogado 
que había enviudado cinco veces  ̂ estando casado á la sazón 
con ima hermana de un oftcial del ejército de Víctor Manuel, 
bospechando aquel algo, hubo de esconderse dia en la 
alcoba en que dormían lós esposos, y observó'que al llegar 
de la calle el marido de su hermana, destapando á ésta los 
piés, la ató al leelio en que descansaba, y empezó á grattar- 
gli (2) los piés y el vientre, en cuya operación fué sorpren­
dido por el dicho su cuñado, y preso, confesó haber matado 
de aquella manera á sus cinco mujeres, disponiéndose á hacer 
lo propio con la sexta.

Una carcajada fué mi conte.stacion á aquella peroi-ata, y 
continué mi camino.

La piamera noche de estancia en Milan, como término 
de ía primera jornada, debe emplearse en ver el teatro 
de la Scala\ así lo hice yo, y  la verdad, bien fuera la exage­
rada idea que me había formado de dicho teatro, ó bien el 
recuerdo de nU'éstro teatro Real, lo cierto- es que no produjo 
en mi ningún sentimiento de admiración.-

Por de pronto diré que, á mi modo de ver, excede nuestro
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(2) Rascarle.



règio coliseo al de la Scala en belleza arquitectónica y en 
ornato; además, tiene el teatro ele ,1a Scala cierto tinte que 
desdice de su objeto; el patio pai-ece más que otra cosa el 
patio de un teatro de verano, puesto que las filas de las bu­
tacas ó sillones no llegan más que hasta las tres cuartas 
partes de la superficie de dicho patio, quedando un hueco 
que puede ocupar el que mejor le plazca.

E l telón que cubre el escenario no es tampoco muy propio 
que digamos de un teatro, pues es una inmensa tela en la.que 
está pintada una escena campesti-e en la que reina la mayor 
animación, y esto creo no tenga nada que ver con un teatro 
destinado al canto; bien es verdad que en los teatros de Ita­
lia es muy común asistir á la función y no fijarse un ápice 
en ella; casi todos los asientos son palcos, y en ellos se reci­
be la tertulia como en la casa propia.

El teatro della Scala fué construido en ,1778 en el lugar 
que ocupaba la iglesia de Santa María della Scala.

El segundo itinerario de la ciudad de Milán abraza la igle- 
sia .de Santa María delle Grazie, San Ambrogio y la Biblioteca 
Ambrosiana, y el Ospedale Maggiore, el Gran Hospital.

Este itinerario comienza en la iglesia de Santa Maria delle 
Grazie, sita en la via di Borgo Magenta, iglesia que nada tiene 
en sí.de notable como ño sean la cúpula y la sacristía de Bra­
mante; pero por lo que se va á dicha iglesia, es por su con­
vento, y al convento por los preciosos restos de la Cena de 
Leonardo de Vinci.

Este precioso fresco que Leonardo de Vinci tardó seis años 
en pintar, al cabo de cincuenta años estaba medio borrado á 
consecuencia de la humedad. Fn 1652 los padres dominicos 
cortaron las piernas del Salvador y de los Apóstoles á él más
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cercanos, para agrandar la puerta de entrada de su refectorio.
En 1726 hicieron i’estaurar la Cena por un pintor algo me­

diano, que tuvo la audacia de pasar su pincel, no tan  solo 
por todo lo que necesitaba se restaurase, si que también pol­
lo restante del lienzo. En 1770 .se repitió la misma operación 
por otro pintor del mismo género, que dió al traste con la 
pintura del célebre maestro.

¡El refectorio fué posteriormente un sitio destinado á cua­
dra de caballos y á almacén de forrajes!

Más tarde, por fin, se tomó el partido de tapiar aquella 
puerta, pero la inundación del año 1800 dejó en aquella,es­
tancia un pié de agua que, vergüenza da el decirlo, nadie se 
ocupó de extraer y  que por sí sola se evaporó.

En 1801, M. Rossi, secretaiño de la Academia, consiguió se 
. abriese de nuevo el refectorio, y restaurado el fresco en 1853 

por M. Barizzi, lioy no quedan, puede decirse, ni vestigios del 
fresco de Vinci; lo único que ha permanecido intacto es el 
cielo del cuadro; lo restante no es ya otra cosa que el dibujo 
del primitivo fresco.

Allí, sin embargo, hay todos los dias infinidad de pintores 
trasladando á sus lienzos el fresco de Vinci; pero, francamen­
te, creo que lo que hacen es inventar, puesto que en la pared 
no se ven más que vagas figuras cuyos detalles no se perci­
ben, y en cambio en los bastidores que allí vi cuando visité 
aquel lugar se destacaban bellas figuras bien contorneadas, 
bien acabadas, y sin que les faltara el menor pliegue en sus 
ropas, ni la mas pequeña arruga en sus semblantes.

Yo, lo confieso, no vi nada en la pared; por más que miré 
y remiré, y volví á mirar, ayudado como de unos stereóseo- 
pos sin cristales que en casi todos los museos de Italia hay.
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no pude distinguir apenas nada en el cuadro de Leonardo de 
Viftci.

De la iglesia de Santa María, por la calle de .Girolam), 
se va á parar á la iglesia de San Ambrosio, una de lasT^-da- 
deras maravillas de Milán. •

Esta antigua basílica, fué fundada en el año 387 por San 
Ambrosio, trabajándose actualmente en su restauración. 
No hay más que entrar en la nave de la iglesia, y -el ménos 
entendido ve desprenderse de aquellas-paredes su antigüe­
dad, y las oye hablar aquel que t^ g a  algunas nociones de 
liistoria. ¿Quién no sabe fué recha7.ado el emperador Teodo­
sio-, después de las matanzas de Tesalónica, desde las puer­
tas de aquella basílica por Ban Ambrosio? ¿Quién no sa­
be también fué en aquel templo en donde San Agustín abju­
ró sus eiTores? Y por últim.o, ¿quién ignora era allí en donde 
antiguamente se coronaron los reyes de Italia?'

Pero no es solo bajo el punto de vista histórico como debe 
ser considerada la iglesia,, que es también un pequeño museo 
de antigüedades; las puertas de la misma son de madera de 
ciprés, del siglo ix; el ' pùlpito, de piedra, pertenece ál si­
glo X II; los mosáicos 'del ábside, son también antiquísimos.

Más que todo eso, lo que llama la atención en-esa iglesia 
es elpízZíOíío,-placa-de oro del siglo ix que cubre,la parte ba­
ja del altar mayor, y que fué regalado por el arzobispo An- 
guilberto de Pusterla;-elpaliotto no está expuesto al público, 
pues le ocultá una cubierta de madera.

También se enseña al visitante, en dicho templo, -la silla 
de piedra de San Máteos, y 'un féretro de pórñdo que'se en­
contró en la eonfesim el año de 1864,. y que contenia, según 
se creyó, los restos de San Ainbrosio.
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P Si se puede diaponer de algún .tietnpQ gnàsen eete itinera­
rio, antes de la hora de las doce de la maSana',. no estaría de­
más ima visita S.'la iglesia de San Lorenzo, »0 niuy distante 
de alli. . ' . •

Està antigua baisiìica, reconstruida em el .siglo xviii, està 
precedida en su àtrio de' diez y'seis colhmnàs de órden co­
rintio, y que formaban parte del peristilo de las Termas del 
emperador 'Maximiliano; diclías columnas eran doradas en 
un tiempo, pero Federico'Barbaroja, en el saqueo de Milán, 
las mandó raspar con el objeto de lucrarse.

También puede visitarse la'iglesia de Siín Stefano, in Bro­
glio, en la que trés jóvenes de Milán, asesinaron en 1476 á 
Galeas Maria Sforza^ duque de Milán, de execrable crueldad.

La Biblioteca Ambrosiana èieri-a la lista de las curiosida­
des principales de Milán,' puesto qué, si bien hemos hecho 
mención del Ospedale Maggiore, no merece éste otra cosa-que 
los honores de su antigüedad, pues data del año 1556, y unos 
elogios merecidos.á su fachada, que: es verdaderamente no­
table.

La Biblioteca Ambrosiana posee ciento treinta mil volú-- 
menes, sin los palimpsestos y  manuscritos, que son más de 
quince mil. Entre las curiosidades que en ella se encien-an, 
hay: Un Virgilio, copiado y anotado por-Peti'arca, con una 
miniatura de Simón Memmi; un libro de' matemáticas, com­
puesto y escrito pór Leonai*do dé Vinci;' un Alcorán, manus­
crito en hojas del 'tamaño de un peso duro; una carta de 
Lucrecia Borgia; unos cabéllos de la misma (1); un manus­
crito'de Plauto; un papijrus- de''Flayio; un'palimpsesto de
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Cicerón, y vai-ios manuscritos- del Tasso, Ariosto, Galileo y 
San Fi'ancisco de Sales.

En el piso bajo del' edifleio que ocupa la Biblioteca, en el 
cual se halla lo que dejamos dicho, hay una sala, en una do 
cuyas partes se ve un inmenso fresco de Bernardino Luino, 
en el que se halla retratado él mismo; al lado del lugar que 
oeui>a el frescov en otra de las paredes, hay un cuadro en 
el qué se ven los guantes que llevó Napoleón I en la batalla 
de Waterloo, y la plantilla de su pié.

En un pequeño patio contiguo á este salón hay algunas 
estatuas y bajo-relieves, uno de estos de la tumba-de Gastón 
de Foix, de Torwaldsen; en el piso principal de la Biblio­
teca hay una excelente colección de dibujos, desde Giotto 
hasta Carragio, el cartón del célebre cuadro de Rafael Loj 
escuela de Atenas, y varias caricaturas de Leonardo de Vinci, 
algunas no muy decentes que digamos.

Como hemos dicho, con la Biblioteca Ambrosiana liemo.s 
terminado la reseña de cuanto notable hay en Milán, y rés­
tanos tan solo hablar algo acerca de los paseos de Milán, que 
pueden competir conlostan ponderados jardines de Florencia.

Los más concurridos son el corso Vittorio Emmanuele, y 
los jardines dei Bastioni, comprendidos entre la Porta Veaecia 
y la Porta Nuova', á la entrada de dichos paseos se alza el 
monumento dedicado á Cavour, de mármol, coronado por la 
estatua del célebre ministro; á los piés del pedestal se halla 
la figura en bronce de la Historia, en actitud de escribir en 
el mármol la biografía de Cavour. r-

En dichos jardines se halla también el Museo cívico, en 
donde hay reunidas colecciones de historia natural, de etno­
grafía y de anatomía comparada.
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También hay en Milan varias galerías de pinturas en pa­
lacios particulares, pero no ofrecen gran interés al viajero; 
sin embargo, los palacios más renombrados son el palacio 
Borromeo (plaza del mismo nombre) y  el palacio Trivulzí, 
cercano á  la Biblioteca Ambrosiana.

De Milan, en cuya ciudad nada nos detiene, nuestro itine­
rario nos conduce á Venecia; ;pei*o dejar de ver el Lago Ma­
yor, el de Lugano, el de Como, y la cartuja de Pavía! No 
puede ser; es preciso consagrar algunas páginas á estos 
nombres ya citados, lo cual vamos á hacer.
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N oticias prácticas.

Hoteles de primer órdcii.—Hotel Baer, corso Victorio Enuiunuele; de Roma, idem, 
de Europa, idem; de France, idem.

Habitaciones, desde 4 liras en adelante; servicio, I lira; bugpía, 75 cénüinos.
De seo’indo (irien.—Hotel Cavour, cerca de los jardines públicos; Albergo Reate, 

via dei Tre Re, 21; Gran Bretagna, via Torino, 14; dell’Ancora, corso Viclorio Em­
manuele; San Michele, via Larga.

Habitaciones, desde 4 liras en adelante; servicio y  bugia, 75 céntimos.
De 'creer órden.—Rcichman, corso de Porta Romana, 4; di Milano, corso dei Giar­

dini; San Marco, via del Pesce, 5; de la Pension Suisse, vìa dei Visconti, cerca dei 
Duomo.

Habitaciones, desde 3 liras en adelante; servicio y  liugía, 50 céntimos.
Restaurants.—Nueva Borsa, cerca del teatro de la Scala dell Gallo, via de Sania 

M argherita; Gnochi, Galería de Víctor Manuel.
Cafét,_Merlo, corso Viclorio Emmanuele {los mejores helados); Gnochi, idem;

Biffi, idem; delle Colonne, corso Venezia; del Commercio; Capello, via Capello, 14.
Correos.—V ia dei Rastrelli, cerca de la  catedral; una puerta trasera del palacio 

Real da  á  esa calle.
Telégrafos.—Viiízz» dei Mercanti.
Coeftes.—Llamados allí brouqham, tienen establecidos sus precios de la  manera s i-  

güienie: una carrera, 1 lira; una hora, 1 lira 50 ccnlimos; por cada media hora, 
1 lira; por cada objeto que no se pueda llevar à mano, 25 céntimos.



fhimibus.—Dé la  estación del ferro-carril á  cualquier punto de la ciudad, y  vice­
versa, 25 céntimos; por cada objeto que no se pueda llevar á mano, 25 céntimos.

DiHffencicrí.—Para Coire, por* el Splu^en ó el Bernardino; para Lucerna, por el 
San Gotardo; péra  Sien, iwr el ^'alais; dirig;irse á  la  Impi'aa merzario, via ,San Dal- 
macio, 2, cerca de\ teatro de la  Scala.éñflos-— Corso i^ictorió E m m a m ie le , 2(5;'2 lira s c ad a  b a ñ o .

7ea/ros.—De la  Scalla, plaza de la Scalla, 8 liras 50 cénUmos la  entrada; d é la  
Canobianaj cerca de la  Casa-Correos, 1 lira 25 céntimos la  entrada; de Santa R a- 
degonda; Cárcano; 'iSuovo Re. En'estos tres teatros, úitimamchio citados, no hay 
precios fijos. . : '

Dia$ y horas dC’Visila á toa principal^ edificios de SWan.—El I)uo7no, todos los dias y  
ú todas horas. Las demás ig’lesias hasta las doce de lá  mafiana, y  desde las tres de 
la tardo basta: ol anochecer. El palacio Beai todos los dias desde las once de la m aña­
na á las cuatro de la tarde. Bra'S, diariamente las mismas horas. La ¡HUioteca, Am­
brosiana, diariamente desde las diez de lá manana á laá tres de la tarde, E l Ospedale 
Maggiorel&s mismas hoias (se necesita un permiso del inspector del edificio). El Nuseo 
Cívico, los jueves y  domingos á las mismas horas, y  gratuitamente; los demás dias, 
mediante el pago de 50 céntimos.

Por poder bajar al 5cureío se pagan 4 liras, sea cualquiera el número de personas. 
El Tesoro se vé medíanle la suma de 1 lira, y  el Paliolto, en San Ambrosio, por la 
cantidad de 5 liras; pero es muy fácil verlo sin que cuesto un céntimo, pues como 
solo le cubre una cubierta de m qdera,sj alguna persona le está viendo, nada más 
sencillo que acercarse tariibien. Así lo'hiCe yó.

Ei b ille te  de ¡a  su b id a  á la  torre de la  V i r g e n , en la  c a te d r a l,  cuesta  25 cé n ­tim o s. ' '
Fotografías.—1.0.S mejores, se venden en la via dei Rastreíli, núm. S, tienda.
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CAPITULO VII.

Arowa.—Estatua de San Carlos Borromeo.—Isola-Bella.—Palacio de los Borromoos.
—Laurei hislórico.—Luino.—Lugano.—Porleaza.-M cnaggio .-C adenab ia .—La
Trernewi««.-Como.—Campo-Jforto.—Cartuja de Pavía.—Aitar de dientes de hipo- 
putamo.

Nada más poético y encantador que la escursion de los 
lagos ya mencionados; dicha escursion es uno de ¡os recuer­
dos más gi-atos que conservo de Italia.

A las seis de la tarde, poco más ó menos, salí de Milán en 
dirección á Arona, en donde debíamos pasar la noche, para á 
la mañana siguiente empezar nuestra navegación.

A las nueve de la noche llegamos, pues, á Arona, en donde 
nos esperaban ya los ómnibus de los diversos hoteles allí es­
tablecidos; subimos en uno de aquellos, y en menos tiempo 
que se reza un Padi-e nuestro nos condujo á su respectivo 
hotel, al de Italie y Poste', entonces pudimos ver que de la 
estación al hotel no había más distancia que de un estremo á 
otro de la Puerta del Sol.
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¡Cuánto se instruye el que viaja!
Nos alojaron en aquella fonda, en una habitación que no 

hubiera cambiado en cuanto la vi, por nada del mundo. Si­
tuada en un ángulo del hotel, con varios balcones, uno de 
estos tenia en frente el lago Mayor, y Dios sabe cuánto tiem­
po permanecimos en aquel sitio, fijos los ojos en el cristal de 
las aguas del lago. La plateada luna, destacándose en el fir­
mamento, reflejaba su pálido brillo en aquel tranquilo es­
pejo; una ligera brisa oreaba nuestra frente y acariciaba 
nuestros cabellos; no se oia otro ruido que el silencioso y 
apagado rumor de una barca que se deslizaba casi al pié de 
nuestro balcón, y si la vista se estendia á derecha é izquier­
da, solo se distinguía una inmensa sábana de agua que en 
algunos sitios parecía acabarse formando sus límites altas 
montañas, cubiertas las unas de frondosa arboleda y coro­
nadas otras de blanca nieve en su elevada cima.

Habíamos encargado al camar*ero golpeara en la puerta de 
nuestro cuarto á la mañana siguiente, á fin de que nos des­
pertara el ruido, puesto que teníamos que>partir en el vapor 
que salía á las diez y media de la mañana en dirección á Dui­
no (en donde teníamos que seguir en diligencia hasta Lugano) 
con el objeto de detenernos en la hola Bella, visitar el pa­
lacio de los Borromeos, y poder seguir en el vapor de lastres 
y media nuestra interrumpida marcha á Luino.
• Pero el hombre propone y... el fondista dispone; lo cual 

quiere decir que aunque dimos nuestras órdenes el fondista 
no quiso cumplirlas, con el objeto de tener el gusto de rete­
nernos en su amable compañía; pero no había contado con 
la huéspeda.

Debajo de uno de los balcones habla un jardín consu cor­
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respondiente emparrado, y aquel era él paraje destinado ppra 
tomar el desayuno los no perezosos, de suei-te que las alegres 
voces de estos, el ruido de los platos y de euch.ai*as, cuchillos 
ytenedorés, chocando con.los vasos, nos.despertó é hizo sal- 
tar'deda cama más que aprisa; nos vestimos en un segundo, 
y antes de que fuera mas' tardé, pues habían dado las oVno de 
la mañana, nos dirigimos háoia la colina en donde- se alza la
colosal'-estótua de Sanearlos Borromeo.

Atravesamos por medio d&l pueblo, formado puede decirse 
poruña sola calle, y ásu  salida empezamos á subir las cues­
tas que nos hablan<1© conducir á la cima de la colina.

Componíamos la caravana qiie ibaá visitar al coloso, ocho 
personas, casi todos eran ingleses, y entre ellos había algunas 
señoras que me dieron en qué pensar; pues aun teniendo en 
cuenta él carácter éscéntrieo de aquellos hdij, se me hacía 
cuesta arriba el creer iban á hacer la ascensión interior de la 
estatua. ' ■ • .

Por ñn, llegamos} la colosal estátua de San 'CMos Bor­
romeo, mandada erigir en.1624 por el cardenal Federico Boi- 
romeo, y elevada -por la piedad y cariño de los Aroneses 
en 16l>7, se presentó á nuestros ójoé dejándonos estupefactos.

La cabeza y las manos son de bronce, y lo'i'estante de 
cobre ¡pero qué'estátua! ¡Veintidós métros de altura, sin con­
tar el pedestal, que tiene de alto otros quince! En su cabeza 
caben ¡cinco personas, y  puede uno sentarse cómodamente 
en el caballete de sus narices!

La estátua, como se puede presumir, es hueca, y se sube 
mediante una escalera ó dos unidas, que traen los hombres 
que no tienen otro oficio que ese. ¡Una escalera que dá de 
comer!
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Allí, como presumí, iba á tener lugar la escena más có­
mica que se puede imaginar, pero que pudo acabar en trage­
dia; la escena que yo preveía. Se trató de subir al interior de 
la estatua, y como el tiempo urgia.pues labora deua salida 
del vapor se acercaba, no podían todos subir uno á uno, por 
lo cual desistieron algunas señoras; pero tres inglesas, tan 
atrevidas como poco previsoras, lanzarónse hacia la escalera, 
y sin miramientos de ninguna especie, revueltos hombres y 
mujeres, empezó la ascensión en medio de la oscuridad más 
protunda; y eseuso dech si se arrepentirían las caprichosas 
ladys de s u propósito cuando se vieron en la escalera angosta 
que conducía á la cabeza del santo! Más no fué eso lo peor.

Al empezar el descenso, uno de los que habíamos subido, 
ahogado por el calor, ya á la mitad de la escalera, y sintien­
do en su mano el peso de una de aquellas ladys-, se dió tal 
prisa á bajar que rodó hasta la abertura por donde se penetra 
en el interior de la estatua, y se hubiera estrellado de seguro, 
si la mano del hombre que había llevado la escalera, y que 
nos esperaba subido en el pedestal, no hubiera detenido ú 
aquel pobre mortal, que no sufrió otra cosa que las conse­
cuencias del susto y aturdimiento consiguientes.

Porñn, á las diez y medía subíamos ú, bordo del vapor y 
nos alejamos de la costa con la proa dirigida al grupo de las 
Islas Borromeas.

El lago Mayor que atravesamos, el Verbano én antiguo ita ­
liano, se extiende de Korte á Sur en un espacio de sesenta y 
cuatrokilómetros de longitud. La parte septentrional, llam a­
da lago úñ Locarno, pex'tenece á la Suiza, cantón del Tessino; 
la parte Sur era antiguamente el límite de la Lombardia y 
de los Estados sardos.



Rodeado, como hemos dicho antes, de altas montañas, el 
lago Mayor presenta un aspecto pintoresco y variado, tanto, 
que con dificultad habrá en Italia un punto más visitado 
que el grupo de las Islas Borromeas.

Al cabo de una hora de marcha, después de habernos dete­
nido en Beigirate, Stresa y Baveno, de donde son las colosa­
les estátuas de mái*mol que sostienen el balcón de la fachada 
de la catedral de Milán, después, como decimos, llegábamos 
á la Isola Bella, y en verdad que ningún nombre cuadra me­
jor á esa pequeña isla que el que tiene; es imposible mirar 
sin deleite aquellos verdes terrados, sobrepuestos los unos á 
los otros, am anera de jardines diversos que forman como 
gigantescos escalones de una pequeña colina.

Todos los pasajeros del vapor se habían asomado á una de 
las bordas de este para recrear su vista en la isla, que pronto 
iba á recibir nuestra visita; eselamaciones de asombro se 
veian por do quier, y todo el mundo estaba impaciente por 
saltar á tierra cuanto ántes.

Detuvo su marcha el vapor á poca distancia de la orilla, y 
no sabíamos á qué atribuir aquella detención , cuando de 
pronto vimos avanzar hacia nosotros unos lanchones de for­
ma parecida á los champanes chinos, y que atracaron al mo­
mento á nuestra banda de estr-ibor.

Bajamos del vapor, embarcándonos en las pequeñas falúas, 
y en tres minutos no más nos depositaron los remeros en la 
orilla ; allí fueron de oir las eselamaciones de los pasajeros; 
tan pronto era .un de los ingleses, tan pronto un/y'oZi? 
jola  de los franceses , ó un ¡helio, bello! de los italianos, lo 
que oíamos por todas partes, ante aquel bellísimo espectáculo 
que nos presentaba la naturaleza, pi-ódiga con la Isola Bella.
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La primera diligencia de todos los pasajeros filé la de 
buscar un en donde'se o.cupai-an dedos estómagos;
bien pronto toda la turba se dividió entre el hotel del DeHn, 
y un restaurant, liácia el cual'dirigí yo mis’ pasos. En él, 
debajo de un einpaiTado que nos defendía de los rayos del 
sol, almorzamos alegremente y por unprecio moderado, y ter­
minado nuestro almuérzo nos-dirigimos al palacio de los Bór­
remeos, palacio por el que se hace la arribada á  aquella isla.

Dos cañones liliputíensés, cuyo objeto no comprendí, pa­
recen guardar la entrada del palacio; en el que:se entra por 
una antesala cuyas paredes estáh cubiertas de armaduras 
antiguas, que pertenecieron sin duda á guerreros de aquella 
casa.

A. merced de una escalera llegamos á la'galería principal 
del palacio, en donde nos -enseñaron la alcoba y el lecho en 
que murió Napoleón I, y losretvatos'del caballero Tempesta 
y de su mujer, advirtiéndose en las facciones de esta cierta 
dureza que parece revelan en ella el crimen que en unión de 
Tempesta perpetró, crimen que consistió en el asesinato de 
la primera mujer de aquel, y el cual se refugió en la Isola 
Bella después de cometido el delito.'

La galería de cuadros es bastante buena; pero lo que llama 
más la atención allí es el-subten-áneo Palacio de las conchas, 
llamado asi por no ser otra cosa que una laig-a sucesión de 
salas cuyos techos-y paredes están formados de-conchas, lo 
cual da una apariencia fantástica á dichas salas. De estas se 
sale al jar-din, en el cual todo está dispuesto para cautivar la 
iinaginacion. •

El guía que nos condacia nos .enseñó varias plantas i’arí- 
simas, entre las que vimos el árbol del alcanfor, y el laurel
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en el que dos dias antes de la batalla de Marengo grabó Na­
poleon I la palabra bataglia.

Después de habernos asomado al balcón del tei-rado que 
domina el jardín, y desde el cual la mirada se eleva gi'adual- 
mente hasta las altas cimas de los Alpes, cubiertos de nieve, 
bajamos casi á la  orilla del lago, dejando á nuestra derecha 
grutas tapizadas con enredaderas y trepaderas, tan espesas 
en algunos puntos que más que nada parecían bosques vír­
genes de la Florida.

Nada más teníamos que ver en el palacio de los Borromeos, 
en el que, antes que se nos olvide, se halla el verdadei*o re­
trato de San Carlos; nos despedimos de nuestro guia, y vol­
vimos al albergo á esperar pacientemente la llegada del vapor.

A las tres de aquella tarde seguimos nuestra marcha á 
Luino, á cuyo punto llegamos á las seis de la tarde, y en  
donde no hicimos más que llegar y subir en la diligencia, 
que á los pocos minutos nos conducía con dirección á Lu­
gano, y como se nos echó la noche encima, no puedo dar 
detalle alguno de aquel trayecto, pues que cerré al momento 
los ojos, mejor dicho, me qiiedé dormido, contribuyendo no 
poco á que tomara esa resolución la subida del monte que 
guarda las espaldas de Luino, pues en mi vida he visto una 
subida en diligencia más cansada que aquella.

A las nueve de la noche llegamos á Lugano, deteniéndose 
la diligencia en el despacho de la empresa, sito en el piso 
bajo del hotel "Wasliington̂  que hace pagar á sus huéspedes 
bastante cara la excelente posición de que disfruta sobre el 
lago; en cuanto á mi, tenia conocimiento ya del hotel de la 
Corona d'Oro, y así dirigí mis pasos hacia él.

Nos trataron patriarcalmente en este establecimiento, en el
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que no pasamos más que una noche, j  á la mañana siguiente, 
después de habei' admirado el magnifico fresco de Luino en 
la iglesia de Santa, María, degli Angelí, echamos á andar hacia 
el embarcadero del vapor, pues si no lo habia dicho, ahora lo 
digo, la ciudad de Lugano dá su nombre al lago asi llamado, 
que lame las calles de esa ciudad helvética,

Be los dos lagos que liasta entonces habia visto, el lago 
Mayor y el de Ginebra, ninguno podia compararse con el de 
Lugano, pues de una extensión ménos grande, presentan tal 
variedad sus orillas que aún recuerdo ver recostados en los 
antepechos de las bordas del vapor á todos los pasajeros ad­
mirando las bellezas del lago.

Corto se me hizo el tiempo trascurrido en el trayecto de 
Lugano á Porlezza, en cuyo punto teníamos que tomar la di­
ligencia ó carruaje que nos debia llevar á Menaggio; dime 
priesa en tomar en el vapor' los billetes ó vale de un carruaje 
particular de precio igual á dos asientos de cupé en la dili­
gencia, y apénas llegado á Porlezza, dímonos también buena 
maña en correr á posesionarnos de uno de los muchos coches 
que allí habia, y que senos facilitó en virtud de nuestro 
vale; no nos arrepentimos de nuestro apresuramiento, pues 
vimos á muchos pasajeros con sus respectivos asientos pa­
gados, detenidós en Porlezza,- pequeña villa italiana, por 
no tener vehículo de que disponer.

Los afortunados, ó sea los que pudimos echar á andar en 
nuestrosrespectivos carricoches, emprendimos la marcha por 
un camino que parece hecho á propósito en todas sus partes 
para cautivar la imaginación por lo pintoresco y variado; y 
por fin, al cabo de dos horas escasas, pudimos contemplar á 
nuestros pies el lago de Como.
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Colocados casi á iin mismo nivel el lago de Como y el Ma­
yor, como liabiamos dejado á nuestras espaldas este último 
en Luino, subiendo á través de una larga sucesión de planos 
inclinados, tuvimos que bajar para poder embarcarnos en el 
lago de Como.

Pero no creáis que digo esto por via de mal recuerdo; 
pixes nada más bonito y delicioso que aquella bajada, en la 
cual casi siempre tuvimos á nuestros piés el mencionado 
lago.

Una sèrie de montañas, no muy altas, limitaban el lago 
de Como, enfrente do nosotros, medio veladas por la bruma 
que todavía el sol no habia disipado: á nuestros piés, el la ­
go, tranquilo, brillante cual bruñido espejo, y reflejando el 
azul de los cielos y las risueñas colinas que le rodeaban por 
©tro lado. Tal era el espectáculo de que disfrutábamos, y que 
admirábamos en vaxúas de sus fases; pues cada cuesta que 
bajábamos nos aproximaba más y más al lago, de suerte que 
venian á ser nuestros ojos como el aparato fotográflco en 
manos del retratista, que buscaban el foco verdadero del pa­
norama.

El vetturino nos dejó en la puerta del hotel Victoria, hotel 
de gran lujo, como casi todos los ediflcados en las orillas de 
los lagos de Italia.

En dicho hotel pudimos almorzar descansadamente, espe­
rando la venida del vapor, en el que nos pusimos en marcha 
con dirección á Como; nuestro primer punto de parada fué 
Bellaggio, pueblo situado en el lado de Oriente del lago, en 
un pequeño promontorio, y allí nos detuvimos con objeto 
de seguir adelante al otro dia.

Nos habían recomendado esta pequeña detención, á causa
27
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de los excelentes puntos de vista que allí hay, y esa fué la 
razón de desembarcar allí.

Como ya estaba avanzada la tarde, aquel dia no hici­
mos otra cosamás que ocuparnos de nuestra toilette, para la 
mesa y el salón; pues el tocador allí, sobre todo para las 
mujeres, y en gran parte para los hombres, es tan necesario, 
que á poco que se descuide uno vé apartarse de su lado á 
todos, como si despidiera mal olor; así es que allí en todas 
parles abundan los espejos, sin duda para que todo el que 
guste, se recree viendo reflejada su estampa.

A la mañana siguiente subimos alo  más alto del promon­
torio de Bellaggio, á la villa Sereelloni, y pudim.os admirar 
las bellezas del lago en casi toda su extensión, y formarnos 
del mismo una idea exacta ante la realidad.

El lago de Como nace al pié de los Alpes Réticos y Lepon- 
tienos; su longitud es de cuarenta y ocho kilómetros, su an­
chura de seis kilómetros, y su profundidad mayor de qui­
nientos cincuenta y ocho métros, siendo su nivel cuarenta y 
cineo metros más alto que el de la ciudad do Milán.

En el centro del lago se bifurca en la p%nta di Bellaggio, y 
desde este promontorio parten dos brazos; el uno, en direc­
ción S. O., tiene su conclusión en Como; el otro, en direc- 
cio S. E., menos pintoresco, termina en Lecco.

Desde Bellaggio hasta Como, hicimos nuestra navegación 
en compañía de aves de todas clases, que sin duda alguna allí 
abundan, y en Como escasean; el estrépito que armaban es 
fácil figurárselo.•

El primer punto de par-ada, -después de Bellaggio, fué C^- 
denabia, nombre que proviene de oa de navia, casa de buques, 
puebleeillo encantador, y que agi'ega á su pintoresca situa-
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clon el poseer allí el duque de Saxe-Meiningen, la conocida 
villa Sommariva,- que merece una visita de casi todos los que 
van á admirar el lago de Como; pero ni su situación, ni las 
magníficas estatuas de Canova y bajo-relieves de Torvaldsen 
que me dijeron encex’raba la villa, fueron causas bastantes 
para que honráramos á aquella estación waMica con nuestras 
personas, y seguimos nuestra marcha, no sin hacer un reve­
rendo saludo á todos los que allí se quedai’on, en los cuales 
pude conocer el asombro que les causaba los saludos de una 
persona á quien en su vida habían visto.

Si hubiera saludado así en mi tierra, quizá me hubieran 
contestado de una manera no muy agradable, pero allí fué 
distinto; no vi otra más que huesosas fisonomías británicas, 
alargadas por el asombro mas de un palmo.

íío me detuve, como llevo dicho, en aquel paraje; pero al 
que le sobre tiempo y dinero, se lo recomiendo, y por estan­
cia en él, el hotel de Bellvue, pues por su aspecto me pare­
ció inmejorable. Al que esté soltero, y busque una vagata 
para estrechar santos lazos, encontrará allí más de una mis- 
triss que, embarcada con él en un ligero esquife, le llevará 
mar adentro, dándole quince y  raya^Xi. cuanto al manejo'de 
los remos, como dándole á entender que bogue aprisa,' tra­
tándose de amor. ¡Jóvenes incautos; no vayáis á Cadenabia!

Poco después de'abandonar á Cadenabia entrábamos en la 
parte del lago llamada la Tremeuina, -sitio cuyas orillas; por 
la  dulziu-a de su clim a, por sus risueñas villas y pintorescos 
paseos, le hacen objeto de frecuentes yduraderas visitas'por 
parte de los natuí'ales y extranjeros.

Después de haber costeado varios pxiebleeillos, llegamos 
pór fina Como, ciudad de veinticinco mil liabitantes y que
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se remonta á una época bastante antigua en su fundación. 
Es la patria de Plinio el jóyen, de Pablo. Jove, de los Papas 
Clemente XIII é Inocencio XI, de Volta y de Canova.

La catedral, la más bella de las diez iglesias de Como, fué 
comenzada en 139.6 y acabada en el siglo xvm; la capilla 
bautismal se edificó con ai-reglo á los planos de Bramante.

En Como se celebraba otra Exi)osicion, pero no nos detu­
vimos para visitarla; esta ciudad la abandonamos, dirigién­
donos en uno de los muclios ómnibus que esperaban la llega­
da del vapor, á Cam^rlata, pueblecülo distante media hora 
de Como, y en el que tomamos de nuevo asiento en los wa­
gones del ferro-carril, llegando á Milán al cabo de dos horas, 
y en donde pasamos aquella noche.
- Antes de seguir adelante vamos á dar alguna noticia so­

bre la Brianzo^, el jardin, de la Lombardía, que se estiende 
entre los dos .brazos del lago de Como. Esta excursión no la 
llevé á cabo; pero cuanto voy á decir sobre ella me ñté rela­
tado en Bellaggio por unos viajeros que acababan de hacer­
la, y consignado en mis apuntes con la mayor exactitud.

En la BrianzaSQyen los, lagos de Pescarénico, Olginate 
y Brivio, formados por el Adda^ y los de Annone, Pusiano y 
Alserio; según parece, estos tre.s lagos no formaban antes 
mas que uno solo, llamado el lago Eupilis,

Tomando por punto de partida la aldea de Erba, el camino 
que se-recorre está materialmente sembrado de magníficas 
quintas de recreo y de pequeños lagos y de cascutellas ó pe­
queñas cascadas.

Remontando el valle de Assina, se encuentran las aldeas 
de Castel-Marte yProserpio, cuyos nombres recuerdamel culto 
que en dichas aldeas se debió tributar á Mai-te y Proserpina.
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En la extremidad de este valle está la gi-uta llamada Me- 
naresta, curiosa por el manantial intermitente que alli nace; 
dicho manantial crece durante tres minutos con un ligero 
murmullo, y vuelve á bajar al cabo de cinco minutos, y asi 
sucesivamente.

El camino conduce desde el valleá Bellaggio, y aquí tei'- 
mina la excursión de la Brianza.

Dirijámonos, ó más bien dejémonos dirigir en rápida mar" 
cha por el tren, en dirección á la Cartuja de Pavía, punto 
que separan de Milán los trespueblecillosde Rogoredo, Lócate 
y Villamagiore. En la estación de la Cartuja, ó sea de la Ctr- 
to'sa, fué i)reciso apearse y  una pequeña carretera nos condujo 
al odiñcio'objeto de nuestra exciu’sion; pero antes de exami­
nar las bellezas dé aquel edificio, consagi’emos algunas pala­
bras por vía de recuei'do al acontecimiento que el 23 de Fe­
brero de 1523, víspera de San Matías, tuvo lugar en el Campo- 
Morío, situado entre la ciudad de Pavía y su célebre Cartuja; 
nos referimos á la batalla de Pavía, tan gloriosa para las ar­
mas españolas, y en la cual fué hecho jnúsionero el rey de 
Francia Francisco I.

¿Quién habla de deem al gran monarca francés que había 
de acontecer lo que alli sucedió? Dos ciudades situadas en 
las inmediaciones de Milán, las de Marignan y Pavía, marean 
dos fases enteramente distintas en el i*einado de Francisco I. 
Este, en la batalla de Marignan en 1515, inauguró su reinado 
con la gran victoria allí conseguida; y en 1525, en la batalla 
de Pavía, fué derrotado ó más bien deshecho su ejército, muei'- 
ta toda su nobleza, y él mismo cayó prisionero en poder de 
Carlos de Lannoy, el célebre virey de Ñapóles; en la batalla 
de Marignan, el condestable de Boi-bon se batió por su rey



Pi’ancisco I, según éste dijo, corno imjavali irritado-, y el mis­
mo condestable, en la batalla de Pavia, se distinguió por la 
pericia y el valoi* que empleó en combatir y vencer á su an­
tiguo' rey.

Llena mi imaginación con estos recuerdos entré en los 
umbrales de la Cartuja, pareciéndome com.o que resoftaban 
aún en mis oidos los versioulos que entonaban los cartujos 
cuando siglos atrás atravesaba el dintel de la iglesia el mo­
narca francés; parecióme como que oia aún salmodiar á 
aquellos pobres frailes las palabras que entonces la mano 
de Dios sin duda alguna debió poner en su boca.

CoaguUtum est sicut lac, cor eoram-, ego vero legemtuam medi- 
íaííísSMW,fuélo que oyó Francisco I; y éste, como si una vo?. 
interior resonara en su conciencia, contestó con firmeza: Bo- 
m m  miU qvÁa humliasti me, ut disccm justificationes tuas.

Los cartujos al oir aquella voz vibrante no se movieron, y 
aquella rara casualidad de aquellas palabras tan propias de 
la situación, causaron tal efecto en el ánirqo de los que com- 

■ ponían la  comitiva, que todos, inclusoci rey, dobláronla 
rodilla en el templo.

Éntrase en el edificio de la Cartuja, ó mejor dicho en el 
templo, déspues de hober. atravesado su anchuroso patio, 
desde el cual se puede admirar entoda su belleza la fachada 
principal del edificio. Dicha fachada està materialmente cua­
jada de estatuas ejecutadas con delicadeza suma, formando 
concierto con dichas estatuas multitud de bajo-relieves de 
un gustó’ esquisito. El edificio todo de la Cartuja ocupa un 
perímetro vastísimo; situado en medio de una fértil llanura, 
cubre con su cuerpo'principal y demás oíUflcios adherentes 
el espacio que ocuparía una aldea bastante grande.
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Ju<an Graleas Visconti l'ué el fundador de la Cartuja cn 
1396; los obispos de Pavía, de Novara, de Peltre y de Vicen- 
cio la bendijeron; tres años mns tarde, veintícineo cartujos 
ocuparon las partes del Monasterio que se hallaban termina­
das. Juan Galeas Visconti, que creyó poder expiar con las 
fundaciones religiosas que llevó á cabo, y con los bienes 
que legó á la Iglesia, los crímenes desque se había hecho reo, 
dotó magníficamente á los cartujos, con la obligación, em­
pero, de emplear todos los años una suma considei-able en la 
construcción del edificio. La fachada principal debe el sér á 
Ambrogio da Posano y trabajaron en ella Amadeo de Pavia, 
Silvestre de Carate, Bernaz'dino de Novi y Bautista de Sesto; 
los medallones y estatuas representan en su mayor parte 
santos, reyes y emperadores.

La iglesia fué construida con aiTeglo á los planos de Enri­
que Zamodia; el grabado que va adjunto representa la vista 
del ángulo izquierdo de la Cartuja.

El interior de la iglesia lo forman la nave prircipal y las 
dos trasversales; á derecha é izquierda de la nave principal 
h.ay siete capillas, cuyos altar-es y cuadros que los guarnecen 
están formados de mosaicos de piedra dura; las paredes que 
hacen frente á los altares están ocupadas con magníficos 
frescos; en dichos altares trabajaron á porfía Procadni, Car- 
lonna, Vulpino, Busca, y el Penigino, Andrés Solari y el Bor­
gognone. La magnífica crípula de la Cartuja fué pintada por 
Cassolano.

íín la nave trasversal de la izquierda está la sacristía, en 
la cual se admira la portentosa obra de Bernardo de Ubriac- 
.chi, consistente en una especie de retablo esculpido de unas 
dos varas de alto y tres de ancho formado con dientes de lii-
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popótamo, y en el cual están representados el Antiguo y 
Nuevo Tcstámento; cuarenta años empleó Ubriacchi en la 
tei-minacion de su trabajo.

De la sacristía se pasa al altar mayor, no sin liaber admi­
rado antes el magnífico mausoleo de Juan Galeas Visconti, 
terminado en D:62 y erigido á costa de los cai-tujos, agrade­
cidos á su protector. Este mausoleo no ha contenido nunca 
el féretro á que fué destinado, y no se terminó sino al cabo 
de sesenta años después de la muerte de Visconti. Detras del 
mausoleo se ve la ñgura en medio relieve de Luis el Moro, 
asesino de su pupilo Juan Galeas María Stbrcia, que murió 
en 1510 en una jaula de hierro, donde le liabia hecho encer­
rar Luis XII, rey de Francia. Cerca de él e^tá representada la 
figura también en medio relieve de su mujer Beatriz de Este, 
hija de Hércules, marqués de Ferrara.

La verdadera maravilla de la Cartuja es su altar mayor; la 
impresión que en mí causó dicho altar mayor, fue más bien 
de asomb'fo que de otra cosa. En aquel recinto no se sabe á 
qué consagrar la atención, todo es digno de ella; Marini'y 
Bramvilla levantaron el altar y cincelaron las puertas de su 
tabernáculo; el mismo altar es, una reunión de piedras pre­
ciosas; el trabajo empleado en él es inmenso, pues la familia 
Sacchi, que lo adornó de generación en generación, tardó 
tres siglos enteros en incnistaren el alabastro y el mármol 
la esmeralda, el lapiz-lázuli, la amatista, el topacio y otras 
piedras preciosas.

La sillería del coro, situada delante de dicho altar, está 
magníficamente tallada; en una palabra, como hemos dicho, 
todo es allí digno dé la mayor atención y del mayor elogio. 
Respira aquel lugar un aix*e tan risueño tan severo al propio
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tiempo, C|ue larga« horas empleadas en sn aduiiraciuu paic- 
cerian minutos, esto es lo cierto.

Saliendo del recinto del altar mayor, una puerta conduce 
en la nave trasversal de la derecha á'las dependencias de la 
Cartuja. Una de estas es el lamdeTO de ios monjes, en el cual 
es de notar una puerta de mármol con medallones ó retratos 
de los duques de Milán. El claustro grande.de ciento veinte 
y cinco metros de largo y ciento uno de ancho, contiene 
veinte y cuatro celdas de cartujos. ¡Quéideas tan santas y tan 
llenas de abnegación parecen, desprendei’se de aquellas cel­
das! F.n el piso bajo de aquellas pobres habitaciones délos 
cartujos, se encierra lo más indispensable p ara la  vida; lo« 
alimentos quedan guardados en una pequeña alacena que allí 
tienen, y para dedicarse al trabajo, cada cartujo posee en su 
mansión un pequeño jardin que él mismo cultiva; el piso piin- 
cipal está destinado á la oración y el descanso,

Los pórticos del claustro grande están formados de már­
mol y term cuotta-, además hay otro claustro más pequeño.

Los bienes de la Cartuja de Pavía fueron confiscados por 
.lo sé II, el emperador dé Austria, que más bien que otra cosa 
hizo ba,stante daño á la Iglesia. En 1845 volvió la Cartuja á 
poder de los pobres frailes cartujos, pero sin bienes; les vol­
vieron el armazón; lo que le cubría, desapareció.

Hoy día, con la supresión délas órdenes monásticas, han 
sido espulsadQs los pobres discípulos do tían Bruno de su 
querida Cartuja; tan solo lian quedado cuatro de ellos el 
cuidado del edificio. ¡Qué resignación, .sin embargo, se no­
taba en el rostro de todos ellos! ¡Cuánta bondad y manse­
dumbre se desprendía de aquellos seres que viven allí como 
en un destierro!
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vida de los cartujos es una vida de aislamiento; cada 
uno vive solo consigo mismo; Iroy, no obstante, como tan 
solo viven allí cuatro de ellos, hacen la vida en común, lo 
cual indudablemente lessei-virá de consuelo.

¡I.a paz de Dios sea con ellos!
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N oticias prácticas.

U'}ras di’ Un: snlida^ de los Irenesde Hilan á Arana.—A las 7 y  10, y  á las 11 y  10 
do la mañanai ú la 1 y 30, y  á las 0 y 2-5 de la tarde. Dos horas de trayeclo.

í ’iccios de loe alientos.—V ñm cra  clase.—L. 8,05.—Seçunda clase.—L. 5,S-5. 
Tercera clase.—L. 4,15.

r»o hay trene.s exprés. Véase lo dicho en la  pág ina 156, noveno itinerario.
Ilüloles en /4r«H<r.—Hotel d 'Italio  e t Poste, carísimo; en esto hotel se halla el des- 

paclio de las diligencias que atraviesan el Simplón; Albergo Reale; café restaurant 
del Giardino.

Por cada bulto, grande ó pequeño, que lleva el carri-coche del hotel al embarca- 
deco,se pagan cincuenta céntimos.

Horas de salUias de los rapares de Arana á i.mno.—A las 4 y 40 y 10 y 20 do la  ma­
ñ a n a ,y  a las  2 y 2 0 d e  la tarde.

Precios del trasporte.—A la [sola ScHn.—Prim era clase.—!.. 1,70.—Segunda clase.— 
L. 0,y0.—X Liiino desde la /«oí«.—Primeva clase.—L. 1,S5.—Segunda clase.—L. 0,00.

£sfiifua de Son Ciírlos Borromeo.—Las dimensiones de c ita  colosal estatua .son en 
detalle las signicntes: medida de la cabeza, metros G,50; anchura ilc la frente, 2,30; 
largo de la cara, 2,40; altura de la  nariz, 0,85; ancho de la  misma, 0,33; pulgar, 1,40; 
largo del índice, 1,05; ancho del pié, 1,30.

fle r.ainn A Lugano.—Las Postas ferteraíes están en comunicación con los vapores; 
los precios do los asientos son; cupé (berlina) seis francos, interior é imperial cinco 
francos.

Uolelcs en lugano.—De primor orden.—Hotel dii Pare, Bellevue, ‘Washington.
De segundo orden.—Hotel Suhsse, dola Couronne.
Las habitaciones en los hotolo.s de primor orden varían desdo tres francos en 

adelante.
Para comodidad y boato, el iiotcl du  Parc; para  bienestar y  para poco gasto, cl 

hotel de la Couronne.
He Lugano A Portema.—Las horas de salida do los vapores no son fijas; los precios 

del trasporte son: Primera clase.—L. 1,00.—Segunda clase.-—0,65.
I>c PoriezzaA Mcnaggio.—Vn coche dedos asientos cuesta seis liras;los hay  á la 

salida de ios vapores; si se v ia ja  en compañía de alguno la  primera diligencia que
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se debe practicar es apoderarse de un cocho, mientras lu c  otro va à la aduana sar-
' da á ejue tenga lugar el registro de equipajes.

Hoteles en .Vcrtíí^aio-—El hotel más concurrido es el hotel Victoria.
De iletuigi/io d BeUagglo.—Lfi-s horas de la salida do los vapores son á las 8 de la 

mañana y  é las 3 y  á las 4 de la  tarde, llegando 4 Bcllagio al cabo de cinco m inu­
tos. En Bcllaggio el hotel más concurrido es el d é la  Villa Giulia, que antes pertene­
cía á el rey Leopoldo II de los belgas.

Tres horas invierte el vapor en llegar de Bellággio á Como.
Hoteles en Como.—Hotel Volta, idem de Italia, ambos se hallan en el puerto.
I)e Como á Camerlata se va en el ómnibus, cuyos asientos cuestan cincuenta cén­

timos cada uno.
En Camerlata se toma de nuevo el ferro-carril.
Horas de las salidas de los trenes.— X  las 6 y  5 y á  las 10 y  35 de la  manana, a 

las 2  y  2 0 ,7  y 10 y  8 de la tarde.
¡’recios ílelosasienlos.—Primei'a clase.—L. 5,45,—Segunda clase. L. 4.—Teiceia 

clase.—L. 2,85.
Horas de las salidas de los trenes de H im  d la Cartuja.— A  las 6 y  25 de la  m anana, 

y a las  12 y 10, 3 y  20 y 6 y Jode la tarde.
Laade la salida de la Cartuja son á las 8 -y 4 y  á las 10 y  22 de la mañana, u a 

1 y 30 y  a las 9 y 5 de la tarde.
Precios do los asientos.—Primera clase.—L. 4,40.—Segunda dase. L. 3,20. ic ' 

cera clase.—L. 2,30.—Ko hay trenes exprés.
Cerca de la  estación do la  Ceríosn ó Cartuja hay un  pequeño cabaret o ñgon, en 

donde se be be u n esquisito vino espumoso.
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CAPITULO VIH.

Bérg'oino.—Brusela,—Pcscliiera.—Lago do Larda.—Verona.—nceoza .—Í’áduii.- 
Mestre.—Véncela.

A. la una de la tarde del mismo dia en que visité la Cartuja,, 
salíamos en el tren con dirección á Venecia, empero con la 
intención de detenernos en alguno de los puntos intermedios, 
si bien no en todos, ni muclio menos, pues que no teníamos 
tiempo para ello.

La primera ciudad de alguna importancia que detuvo 
nuestra m.arclia fué la de Bérgamo, ciudad de treinta y seis 
mil liabitantes, edificada en forma de anfiteatro y dividida en 
dos porciones, enteramente distintas; edificada en una colina, 
la cúspide de ésta está ocupada por edificios que liabitan los 
individuos de la nobleza y los del pueblo bajo, y es la por­
ción conocida con el nombre de cittá\ el comercio habita la 
parte situada en la falda de la montaña, parte conocida con 
el nombre de Bovgo di San Leonardo. La Salita de San Giaco-



VAO es una empinada cuestia que une las dos partes de la ciu­
dad; los coches suben por la Strada Nuova.

El edificio más notable de Bérgamo, por su especialidad, 
es la casa de la Féria, del año 1740, que contiene más de 
seiscientas tiendas.

Después de haber dejado á nuestras espaldas la ciudad de 
Bérgamo llegamos á Brescia, á las cuatro de la tarde, y como 
teni a la intención de .visitar al dia siguiente el lago de Garda 
en Peschiera, pueblo situado á i^oca distancia de Brescia, en 
la vía férrea, nos detuvimos en esta ciudad, para aun cuando 
no fuera más que entrar y salir en los principales monumen­
tos, dedicar á estos algunas lxoi*as.

Así, pues, tomamos asiento en un cochecillo, y nos dirigi­
mos en primer lugar á la  basílica subterránea de San Philas- 
tre, edificio sumamente curioso, y con frescos del si­
glo IX.

De esta iglesia fuimos á visitar, aunque tan solo exterior- 
mente, la antigua y nueva catedral; la cúpula de esta última 
es verdaderamente notable.

La iglesia de San Nazario y San Celso e.sla que más acon­
sejamos se visite en Brescia, y esto tan solo por los cua­
dros al óleo que posee. En el altar mayor hay cinco cuadros 
reunidos en uno solo, originales del Tiöiano y en el que se 
^estaca la admirable figura de San Sebastian. Hay otros cua- 
di’os de Bonvicino, llamado el Moretto, entre los que se dis­
tingue la admirable tela de la Coronación de la Virgen, cuadro 
notable, como hemos dicho, por la composición y el color. 
En la iglesia de San Clemente se halla la tumba de este 
artista.

El campo-santo, situado fuera de la puerta de San Juan,
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es uno de los más bellos edificios en este género en Italia. 
Empezado á construir en 1810, sus tumbas están dispuestas á 
manera de los antiguos colmniariurn.

Lo que más llama la atención, empero, en Brescia, es el 
Broletto. el antiguo palacio de la República (1187-1213) y si­
tuado al lado de la nueva catedral. Construido con ladrillo y- 
decorado con tierra cuotta, con su arquitectura lombarda, 
de grave aspecto y sólida, es el retrato vivo de aquella edad 
viril de las libertades comunales en Italia.

También son dignas de méncion las ruinas del templo de 
Vespasiano, en las cuales se lian colocado hoy varios museos. 
En dichos museos se halla la estatua de la Victoria alada, una 
copia de la cual se iialla en el museo del Louvre en París.

A la mañana siguiente salimos de Brescia con dheccion á 
Peschiera, en cuyo punto nos apeamos del wagón del tren y 
tomamos asiento en los cómodos vapores que surcan el lago 
de Garda. Este lago, cuyo grabado acompaña á estas pági­
nas, se conocía antiguamente con el nombre de Benacus, y es 
el mayor de los lagos de Italia; tiene sesenta kilómetros de 
largo, de Riva (N.) á Peschiera (S.); de ancho su mayor ex­
tensión es la de diez y seis kilómetros. Las orillas del lago 
de Garda son lo más bello y poético que se puede concebir; 
cubiertas de limoneros, naranjos, de acacias y magnolias, son 
la residencia veraniega de muchas familias de Milán. Entre 
Peschiera yDesenzano, enSeimione, Cátulo tenia una villa.

El compositor Ambrosio Thomas ha hecho del lago de 
Garda el lugar de acción de su encantadora ópera Migmn.

Se puede hacer la vuelta del lago en el inte\-medio de do.s 
trenes; asi lo hice yo, y alas cinco y media de la tarde seguía 
mi ruta con dirección á Veuecia.
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Verona no dista de Pescliiera más ĉ ue veintiti-es kilómo- 
ti'os, que en el tren se recorren en media liora. A. las seis de la 
tarde entrábamos en Verona, es decir, en la estación férrea 
de dicha ciudad,mejor dicho, en la primera de las dos estacio­
nes, puesto que son dos las de esta clase, una en Porta Nuota 
y  otra en la Puerta Yescovo. En ambas habia una multitud de 
ramilleteras con sus cestillos llenos de nardos, jacintos y 
aromas.

Las pi’incipales curiosidades de Verona son la tumba del 
conde de Castel-Barco, colocada en equilibrio encima de una 
puerta; la tumba de los Torriani, últimos descendientes del 
Dante; la de Maffei, poeta célebre, anticuario é historiador 
de Verona, muerto en 1755; la de Romeo y Julieta y la de los 
hermanos Escalijeros.

Como se ve, las celebridades monumentales de Verona tie­
nen algo de^íísíííwo.

Cercano á Verona está el campo de batalla de Custtoza, 
célebre por la batalla habida allí entre austríacos é italianos, 
en la guerra austro-prusiana, y perdidá por los italianos.

De Verona á la ciudad de Pádua no emplea el tren mas que 
tres horas, después de haber dejado á su paso la ciudad de Vi- 
cenza, que apénas tiene nada notable.

Pádua, la  antigua PatavivM, encierj.’a la maravilla de la 
iglesia de San Antonio, cuyo cuerpo yace allí. .Siete cúpulas 
tiene dicha iglesia.

Knel trayecto de Pádua á Venecia tuvimos la agradable • 
compañía de dos recien casados que, sin miramientos de nin­
gún género á sus compañeros de departamento, se entregaron 
á los dulces an-ullos del amor; escaso decir el agradable gesto 
que pondríamos los que Íbamos en su compañía.
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Por fin il l<as diez y media de la noche llegábamos á Mestre, 
punto enlazado á Venecia por medio del gran viaducto que 
atraviesa la laguna. Este puente, de tres mil seiscientos me­
tros de largo y de una altura de cerca de cuatro metros, tiene 
doscientos veintidós arcos: se empezó á construir en 1841 y 
se acabó en 1845.

A las once de la noclie entramos en Yenecia, ciudad que 
como es fácil comprender tenia gran interés en visitar.
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N oticias prácticas.

Horas de salida de los h-enes de ¡Hilan á Veiiccía.—A las t>, y á las 10 y 10 de la 
mañana y  á las 12 y  55 de la tarde.

Pjrcíos de los í7«í« íí£is.—Prim era clase.—L. 31,.50.—Segunda clase.—L. 25,10.— 
Tercei’a clase.—L. 17,00.—En el tren express 6 diircln, ios precios son: Primera clase. 
—!.. 42, 20.—Segunda cla.se.—L. 30,75.

Coches en Brescia.—Por cada carrera, L. 0,S5 cents,; por cada hora, L, 1.25; los 
ómnibus, L. 0,30 cada .asiento.

HotelesenBresria.—Hotel de Italia, .Albergo Reale, Fénix, Torro di Londra, Gam­
bero, Scudo di Francia, del Duomo.

Habitaciones cn todos ellos, desde 2 liras en adelante.
Vapoi-cs.—Las horas del servicio, varían; los precio« entre ¡Riva y Peschiera son: 

Primera clase.—L. -1,50.—Segunda clase, L. 2,30.
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CAPÍTULO IX.

Vencóa— Aspecto do la d u U a d .-U s  póndM as.-Los Z fln^rr.-P aU cio  de lo-
Dux— San M a rc o s .-U  P iazíe tla .-lg lesias.-P a lac i.os.-A cadem ia  de Bellas Av-
yos.-S.-Mcla d. San « e r« .- A rs e n a l ,- I . ta s  de V e iec ia .- le d a s tr ia s  de esta ciudad.

¡Venecia! la antigua reina del Adriático, por fin llego ante 
ti: ¿qué recuerdos me preparas? ¿qué voy á admirar en ti?

Antes de entrar en elexáráende la ciudad de Venecia voy 
á contestar á las dos preguntas que me he hecho; como re­
cuerdos históricos, los tiene muy grandes la ciudad de Vene­
cia; como admiración, no la excitó en mi dicha ciudad, an­
tes al contrario, á los tres dias de estancia allí, deseaba salir 
de aquel centro de basura, pues nada más sücio que Ve- 
necia.

Todo eso que habéis leído, que os han contado de la Van^- 
zia h  beila-, es una pura fábula; no liay tal belleza; lo de las 
iluminaciones á la veneciana, lo de los paseos en góndola, asi 
como si dijéramos, el paseo de la Fuente Castellana, es 
un a pura invención, os han engañado como me engañaron 

á mí.



Nada ménos poético que las góndolas en Venecia; todas 
ellas negras, pues el 8enado de la República, á fm de evitar 
el faiisto, dispuso en el siglo xv fueran todas de ese color, ó 
más bien de esa ausencia de color; parecen barcas fúnebres 
que se deslizan á vuestro lado, silenciosas, cubiertas con su 
negro felze, paño con borlas de seda; para lo único que sir­
ven dichas góndolas, como se comprenderá, es para el mis­
terio, pues siendo todas idénticas en su forma y color, 
no se puede distinguir, j^l^sqlatamenjie. jijuién es el que las 
ocupa.

Las góndolas tienen la figura de un pez; son largas y 
estrechas, y bastante levantados sus extremos, que acaban en 
iargas.puntas; uno de los dos .extremos está guarnecido con 
lámina^ de acero,' que. á la par que guardan el equilibrio del 
barco, le prestan la apariencia del remate de una guitarra con. 
sus clavijas correspondientes.

La góndola no necesita,, gn rigor, más que de un solo,re- 
mei'o'para que se deslice sobre las aguas con la mayor rapi­
dez; pero lo común es llevar-dos remei-os,' pues cu otro caso 
se percibe un movimiento de balance no muy agradable.

Puede ir cubierta ó descubierta la góndola; para cubrirla no 
hay más que colocar-en el medio en donde están los asientos 
una especie de toldo arqueado, cubierto con el feh é  , y que 
tiene por delante una portezuela que se abre y cierra.á vo­
luntad y que constituye la única entrada de aquel camarin; 
á los dos lados tiene dos ventanillas que se pueden, ccrrar'con 
cristales ó persianas.

Si nos hemos’detenidd á hablar de las góndolas, ha sido 
tan  solo poi*que, naturalíncnte, al llegar á Vcneciá, como lle­
gamos, de noche, .siimido todo en la oscuridad, lo primero
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4ue ante nuestros^jofj.aé presentó í'ué la góndola del hotel 
quo mjs-condujo al ,mismo; tuvimos que atravesar un sin^flu 
de c’alles, mudas, silencibsasv estraSas para quien las ve.por 
primera vez, aomo á mi me sucedía, no oyendo otra cosa que 
el grito que nuestro conductor arrojaba al volver alguna es- 
(fuina'óal i r á  cruzar alguna otra calle'para advertir á los 
que pudieran venir en aquella dirección, grito ique, como 
siipe después, eran los siguientes: para dirigirse.‘á la. iz­
quierda, sia frem,v, 'k la; derecha, sia i/díe: .y para seguir .á lo 
largo, sia de Iwigo. • . •

Ul hotel á que nos dirigimos era el de \-\ Luna, nombre no 
muy aristoórátieó, ’copio se ve, pei-o de lo ciial me dió il^a t-  
ta-one, señor muy estirado, vestido siempre de frac y corbata 
blanca, la esplicacion, dieiéndome que casi todos los hoteles 
eran antiguas hosterías que, al trocar ese nombre por el más 
moderno de hotel ó fonda, üd hablan querido abandonar su 
primitivo titulo; también nos dijo había recibido en aquel 
hotel al dulcísimo soñador Silvio Pellico, y nos enseñó .•el 
Cuarto ó habitación en que hhbia dormido,’ ’el señalado eon 
el numero noventa y  seis.

Al desembarcar, nos dijeron no habia ningún cuarto dis­
ponible, á excepcioü de uno muy pequeño; pero ofreciéndonos 
il pattrohe (jue para 'el dia siguiente'nos daría otro, mejor, 
aceptamos la proposición, aunque ho'con mucho gusto, 
pues me figuraba ío qúe iba á acontecer y que aconteció, que 
aquella habitación era un tabuco ó desván sin ventilación; y 
por apéndice sin mosquitero.

Sin duda os cstrañará'’qu:© echara de méíios el mosquitero; 
pero ee.sará esa estrañeza cuando os diga que una de las ma­
yores plagas en Veneeia son los zancare. mosquitos que pro-

229



(Jueen una picadura atroz, y que dejan señalado su paso con 
la consiguiente hinchazón, é ítem más, un pequeño rastro de 
sangre; el que haya sido víctima de losmismos, al levantarse 
y mirarse en el espejo no se reconoce, se cree un nuevo tcce- 
homo.

Lo primero que hicimos despoes de estar instalados en 
nuestro hotel, fué dirigirnos á la plaza do San Marcos, y no 
puedo ménos de confesar que la impresión que en mí produjo 
á aquellas altas horas de la noche, en que todo yacía en el 
silencio, fué muy viva. Las siluetas del palacio de los Dux, 
de la basílica de San Marcos, de las columnas de granito co­
ronadas por la estatua de San Teodoro y el.león alado de Sau 
Má,rcos, parecían las sombras de edificios que tan solo, han 
existido en nuestra imaginación en s :eños, en -ima de esas 
noches en que la fiebre invade el cerebro.

Estaba deseando llegara el nuevo dia para visitar todos 
aquellos monumentos; y como todo llega §n este mundo, 
llegó aquel tan deseado, y nuestros pasos se dirigieron á. la 
plaza de San Marcos, en la cual estaba lo más notable de la 
ciudad; pero antes vamos á. dar una lijera idea do Vene- 
cia(l).

Esta ciudad se Italia situada en las layun,(is del mar Adriá­
tico, especie de lagos poco profundos; protege á la- ciudad 
una lengua estrecha de tierra llamada el Liddo\\oH edificios 
todos, están colocados sobre un grupo de islas unidas por me­
dio de euairocientob cincuenta puentes, El gran canal divide 

'en dos partes desiguales la ciudad, y tiene tres' mil setecien­
tos cincuenta metros de largo; dos puentes, la atraviesan, el
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■de Hlalto y el puente Nuevo, de hien-o, situado frente por 
frente de la Academia de Bellas Artes.

Al Sur de los dos principales grupos de islas, sobi;e las que 
descansa Venecia, hay otras dos islas,,lado San Giorgio. 
enfrente de la plaza do este nombre, y la de la Giudeeca, se­
parada de Yenecia por el canal del mismo nombre.

Casi todas las casas están ediftcadas sobre pilares ó cilin­
dros de piedra, y no solamente hay casas así construidas ha­
ce tiempo, sino que las hay también construidas hace po­
cos años, y lo qu,e es más raro aun, ahoi'a se edifican igual- 
uicnto. ¡Excelente poi-venir el de aquellos propietarios!

Desde l829Venecia es puerto franco, aunque carece de im­
portancia,

En una palabra, Venecia no conoce el ruido ni el polvo; 
los cimientos de sus casas descansan en el mar; sus calles 
son canales, sus coches góndolas.

La decadencia de Yenecia la adivina el viajero qUe.vela 
mayor parte desús palacios convertidos en albergos ó en mo­
radas de bailarinas. ¡Pobre Venecia! Pero en. eamljio pocas 
ciudades habrá en Italia que recuerden más que Venecia.

1.a plaza de San Marcos, este a n t i g u o d e  Venecia. 
está formado de dos plazas desiguales; la una, lado SanMái-- 
cos, propiamente dicho, es un vasto rectrángulo de ciento se­
tenta y cinco metros de largo y ochenta de aneliu. Tres de 
sus costados los forman hermosos pórticos, y el cuarto-lo 
fórmala basílica de San Marcos; delante de esta basílica se 
liallan tres pilares de bronce,-sobre los cuales se levantan 
los tres mástiles en los que se enarbolaban en otro tiempo 
lor estandartes de la i-epública.

I,a Piozzctto. es la prolongación hacia la orilla de la plaza
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de San Marcos. En ella liay doe columnas, erigidas en 1172, 
y de la.s cuales ya hemos hablado; oìpalacio Bucal', la  Libre- 
riá vecchia, el Campanillo y la Loggeta son lös edificios que 
ocupan la

Empecemos,'pues,'á éstudihr en cuanto nos sea posible los 
monumentos de VeneciÄ, y sea el palacio Ducal, nuestro plin­
to departida. ■ •

No se'sabe n punto fijo cuándo empezó la codstruecion del 
palacio de los Dux; pero la opinion más seguida es la de que 
en 1173;’gobernando el D ut -Ziani, se empezó á edificar dielió 
palacio, y debió sor lo construido' lá parte que an*anca desde 
la basílica de tían Mareos hasta la séptima colunnía del pór­
tico inferior.

Habiéndose decretado que nadie pudiei-a pedir se mejora­
ran los-ediíiiCios del Estado en Venecia, á causa de economia, 
y que el que quebrantara la ley pagara una multa de mil du­
cados, el Dux Mozenigo no tuvo inconveniente en pagar la 
m ulta establecida y logró se edificara de nuevo la parte del 
palacio viejo,'con arreglo á lo construido por Calendario y 
Pietro Basegio!, y  que era hiparte cuya ñiehada da al muelle 
y la de la PiaZzota hasta-la columna ya dicha.

En 1483 y en -1574 varios incendios destruyeron parte del 
interior del palacio, pero fué reparado el daíio.

Entrase en el palacio Ducal por la puerta llamada iella 
Carta, decorada por (Movanni y Bartoldo Buono, y cuyas es­
culturas llaman la atención; después de haber franqueado 

• los dinteles de'esta puerta se encuentra el patio del palacio, 
y alii es imposible describir las impresiones que asaltan al 
que vé aquellos lugares por la vez primera. A.quellas paredes, 
ennegrecidas por el tiempo, pai-ecen hablar, y cree uno va á
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ver surgir de prouto del suelo las sombras de aquellos patri­
cios,'irritados al ver que se pisa- el ediôôio en el que se dic­
taron los'destinos de la República.

Llaman la atención, desde luego, en dicho patio, las cister­
nas' con brocales de bronce, y  súbese por medio de la escalera 
de' los Gigantes, llamada asi á causa de dós colosales estatúas 
de Marte y íseptuno que la adornan y que son originales de 
Sansovino. ' •

En esta escalera era en donde tenia lugar la 'edronacloA de 
los Dux; á la coronación seguía el paseó en lá Piazzetta, pa­
seo que' dió lugar, como voy á relatar,' á un hecho muy cu­
rioso. '

En 1414 fue elegido Dux de Venecia, Mocenigo; elección 
que no eía del agrado del pueblo; entonces Mocenig(!.» '̂ideó, 
mientras'que se le paseaba por la Piazzetta, atrojar di-iiero 5iÍ- 
pueblo y acallarle de esta suerte, lo cual se hizo asi. • • '■ ■■

Conservóse, empero, esta parte del ceremonial, pero' con 
una pequeña-variante: habiendo ordenaáó elDííx sucesor de 
Mocenigo, que el dinero que sobrara éfi lá'caja donde se lie • 
vaha, después de terminado el paseó de ceremonia, 'se reser-- 
vara para los marineros que le llevaban, en hombros,' éstos, 
con objeto de que le quedara mayor cantidad, .se dieron tal 
prisa, queda vuelta de la Piazzeta, en vez de ser acompasada 
y magestuosa, se hizo tan rápida que elTDux estaivo expuesto 
á dar con su cuerpo en tierm; tan "íelozmente fué^aseadoi 

En esa misma escalera fué decapitado el'düx ÍÜarino Ea- 
liero. •
• A la escalera de los Gigantes sigue la Scala d‘oro, y termi­

nada e.sta, se halla el Salón del Gran Consejo'. Esta sala tiene 
cincuenta y tres metros de larga y veinticinco de ancha.
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Las paredes y- el teo-ho del salou están ocupadas por fres­
cos de gran mérito,-de los cuales nos ocupai’enios, y por se­
tenta y seis retratos de los Dax de Venecia, los cuale? ocu­
pan el friso de diclias paredes. í)n el lugar que debió oeiipar 
el retrato de Marino, Faliero, hay un cuadro negro, con .esta
inscripción-. Hec est Lpcqs Marim Faletiiri decapitati pro cri- 
MIMBUS.

El fresco que ocupa el testero principal es original del 
Tintoreto y representa la gloria del Paraíso; los demás repre­
sentan hechos varios, que son los que vamos á decir, Empe- 
icaudo por la ‘derecha, colocado el espectador enfronte del 
fresco del Paraíso, los diversos frescos son como sigue: 
¡."ZícZ^rc-.A-lianza del Dux Dandolo y de losCrurados, jurada 
en 1^01 en la iglesia de :San Mareos. 2.° Vicentino,
Zara en .1202. 3.° (Sobre la ventana) Tintoretto. Rendición de 
Zara. 4°. Vicentino. Alejo Comeno invoca la protección de los 

Palma el joven. Primera conquista de Cons- 
tantinopla por los veneeiano.s y france.ses en 1203. 7.° Tinto- 
reità. Segunda toma dq-Constantinopla en 1204. 7." Vicentino. 
Elección de Baduinoj emperador de Oriente, en la iglesia de 
Santa. S.oña. 8.° .5aSíiao>r'E'l á Baduino.

,Pahlo‘Veronéz. Khdux- .Oontarini, de vuelta á su pàtria, 
déspuesdela victoria alcanzada sobre los genoveses. Cuéntase 
qu0-elartU¡ta, que sethabia,hecho pagar el valor del cuadro 
aúne no .terminado e8te,-;ftì.é á Verona á ganar quinientos du­
cados que le daban por un cuadro que dobla pintar, pero una 
orden déla República le hizo volver. 10.° JmZío del'Moto. El 
Papa envia pre.sentes al Dux Ziani. 11.“ (Sobre la puerta, 
ffíJWÍízrffiWo. Federico I, el Papa y el Dux, firman la paz y 
llegan á Ancona. 12.“' Zucaro. Barba-llojá a los piés del Pa-
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l>a. 13.* Palma eljóoeit- El Papa pei’Uiitu á Otou ir al lado de 
padre. 14.“ (Sobre la puerta de la sala del escrutinio) Vi- 

cealino. El dux presenta á Otou'al Papa. 15.* Vicentino. Com­
bate en el que es hecho prisionero Otou. 16.° (Sobre la venta- 
loi) Fiammerigo. El Dux bendecido por el Papa. 11.° Basano. 
Alejandro III dando la espada al llux. 18.° Tintoretto. Los 
Embajadores dolante del Emperador, en Pavía. 19.° (So­
bro la puerta) Basano. El Papa presenta el ehio al Dux. 
20.° Veronés, hijo. El Papa y el Dux envían embajadores al 
Emperador. 21.° Bl mismo. Alejandro III reconocido por el 
Dux.

El techo lo ocupan tres grandes fresco.sy multitud de otros 
más pequeños, alusivos e.stos.á la histoiúa de Venecia. Los 
tres frescos i*epreseutan : el primero (el más cercano al fresco 
del Paraíso), la apoteosis de Venecia; el segundo, Venecia en 
medio de las divinidades del Olimpo, v el tercero, el Dux 
Dándolo recibiendo á los senadores que le traen.la sumisión 
de las-ciudades. Estos tres frescos son.origmales delTintoreto.

En esta sala se lialla la del escrutinio, adornada con pin­
turas de Tintoreto, Palma el.jóven,' Pordewne, etc., y el bal- 
c!on al que se asomaba el Dux después de su proclamación.

Se visitan sucesivamente las dependencias siguientes; i .a  

EiUMOTiiCA DE SAX Marcos, llamada Marciana, que posee 
120.000 volúmenes, y 10.000 manuscritos;, la Camera degli 
biCARLATi, conocida con este nombre, pues.cn ella se encer­
raban las togas escarlatas de ios miembros del Consejo. Era 
la habitación del Dux, y tenia una trampa, que hoy se ve 
aún en el techo, para que pudiera ser espiado el Dux; hoy dia 
hay en ella varias esculturas antiguas; la Salla dello, 
Scruo, llamada así porque en ella .se <;olgaban las armas del
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Dux reinante; ahora están expuestos en ella: el mapa geo­
gráfico de Griselini de ScUo, hecho en 1762, el mapa-mundi 
de F ra 'Mauro de 1459; seis planchas de madeva-que-tienen 
grabadó el'globo -terrestre, y hechas Foi’ A.dghi-Mehemet de 
TuneK‘en'1559; la S a l l a , d e i  Í ) iE c t ,  en lá que hay un cuadro 
de Ba.sáiío, cuyo asunto figui’a'el Papa al encuentro de Ziani, 
Teneeddr de Barbaroja, y en el cual seretrató el pintar, cuya 
Agum es la que está detras del Papa; en la antecámara se ve 
la abertura por la c\ial se denunciaban seci-etamente los crí­
menes; las salas de l o s  B a j o - k e l i e v e s , de l o s  B u s t o s , de l o s  

B r o n c e s , de l a s  E s t a t u a s , la de l a s  c u a t r o  p u e r t a s , l a  c a p i­

l l a  DEL D üx ; la'sa^ía delV AnticoUeggio, adornada con 'cua­
dros de Tintoreto, Palma el jóven, etc.', y entre los qüe llama 
la atención el que \*epresenta el rapto de Europa-, la s a l l a  d e l i. 

CoLEGGio, en la que seTecibia á los embajadores; finalmente, 
la Sa l l a  d e i  C a p í ,  desde la cual se baja á los plomos y  á los 
pozziópozüs.
■ El puente de los Suspiros, cuyo gmbado va adjuntó, servia 

para uñir el palacio de los Dux con laS prisioneS'de Estado, 
construidas en 1589,'por A: daPonte; este puente, objeto de 
la eurtosidad“de todos cuanto« visitan-á  Venecia, 'S'e‘ llama 
asi porque desde él oia el reo- la sentencia de muerte d de li­
bertad, y fuera cual fuere la que le esperara, ante la lux del 
dia qué allí penetra^ no podía ménos -de arrojar un suspiro ; de 
ahi su nombre. LordByron sé complaciá? en pasar amenitdo 
por debajo de ése puente, acompañado en su góndola dé va- 
ríos cantói-és que entonaban Los poemas del Tasso.

El cánái dhlla Paglia, que separa á las prisiones del palacio 
y sobre el cual está el puente de los sihpiros es lo más poético 
y encantador de Vcnecia.
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Los Elomos, á pesar de la celebridad que les han dado los 
elatos de Silvio Pellico y Casanova, no son lo  que todo el 

mundo Se imagina; no ei’an otra cosa que unos graneros eu- 
biertos de plomo, y que hoy ya no existen; tan solo se ha de­
jado uno de-ellos en piéi

ho^-pozzi ya son otra-cosa; merecen el renombre que tie­
nen; eran unos calabozos-, privados de aire- y de luz, y en 
donde se cne.eiTaba á los reos políticos; nada más. Irorrible 
que los fozzi\ varias insciúpciones cubren -sus paredes, y 
entre ellas me chocó una que'decia así: .1

Di clii mí fido, g^uai'dami id Dio; 
d ich i non mi fido, mi’g-nartloio.

' .
inscripción que tiene adeptos en España, á juzgar por elre- 
fran, i d  agm mansa me Ubre Dios, etc. , •

Cerca de los pozzi había una pieza estrecha, en donde se 
liaeian las .ejecuciones en secreto; esta pieza tiene una 
puerta baja que da al canal; allí esperaba una góndola, cogía 
:fl cuerpo del ejecutado, y metido en un saco era lanzado-en 
a lta  mar con una piedra al cuello.

¡Qué.helio ideal pai'a los amantes de la Eepública como 
forma.de-Gobierno! - '

En los pozos fue encentado Carmagnola, y después de ha- 
l)erlequemado, las plantas de los piés, fué decapitado, con 
una moMaza en la boca, entre las dos columnas de la Piaz- 
zetta, no en su calabozo, como muchos suponen,-;el dia 5 .de 
Mayo de 1432.

Salimos-del palacio ducal por la puerta que da al canal de 
la Paglia, lo cual nó -nos hubiera sido posible media hora 
más taíde, .pues la marea eínpezaba ú subir, y cuando crece
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cubre.el portal de aquel lado. Podía muy bien haber Tuelto á 
salir por donde entramos, pero me había propuesto saturar­
me de góndola, y no daba un paso sin ir en una de estas, á, 
veces hasta dando rodeos.

Lo que después del palacio ducal recibió nuestra visita, 
fue la-basílica de San Mareo.s. de la cual quisiera poder dar 
una idea tan aproximada como la pudiera dar el mejor ar­
quitecto, pero carezco de tales conocimientos, y así, voy á 
hacer la descripción que puedo hacer yo.

La arquitectura ó estilo de la basílica, cuya construcción 
data del siglo ix en tiempo del Dux Orseolo, y que afecta, 
la forma de una cruz griega, es de e.scilo bizantino puro. Nada, 
más estraño que su fachada, en la cual hay detalles que no 
tienen razón de ser ninguna, como por ejemplo, los cuatro 
caballos de bronce que ocupan el hueco de la puerta princi­
pal, y que fueron trasportados de Roma á Bizancio por 
Constantino; en 1205 se' colocaron en Venecia en el sitio que 
ahora ocupan, y en 1797, en París, adornaron el arco de 
triunfo del Carrouscl, volviendo á Venecia el año de 1815; 
se les considera obra del tiempo de Nerón, en Roma.

1m fachada la forman cinco puertas con eineo>rcos, oeujia- 
dos por mosaicos .sumamente antiguos y curiosos; el primfa-o 
-y segundo de estos, empezando por la derecha, representa el 
rapto del cuerpo de San Mareos, efectuado en Alejandría, de 
una manera sumamente, rara. Dos marinos, sabiendo yacía 
enterrado allí el cuerpo do aquel santo, lo metieron en un» 
cesta apropósito, y para sacarlo de la ciudad le cubrieron con 
yerbas olorosas, sobre las cuales colocaron gran cantidad de 
pedazos de cerdo, al cual, como eb sabido, profesan un saíiío 
hoiTorlos fieles del Islam ó mahometanos: al sacar el cesto ó
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banasta por una délas puertas de Alejandría, quisieron los 
guardianes de aquella puerta ver lo que era aquello, pero al 
tropezar sus ojos con los pedazos de la vianda, se apartaron 
y dejaron pasar el cuerpo de San Mareos.

El tercer mosaico representa el juicio final; el cuarto los 
magistrados venecianos honrando el cuerpo de San Marcos, 
y el quinto, el más antiguo y curioso de todos,-es un disefio 
del primitivo aspecto de la Basílica'de SanMáreos.

El peristilo tiene también varios mosaicos de Zucatti; en 
el se ven también las tumbas- de los Dux Vitale Faliero y 
Morosino Gradenigo.

Entrase en la iglesia por tres puertas, y la verdad, el inte­
rior de la misma sorprende; al ver aquella atrevida ciipula 
que descansa sobre una base cuadrada, aquellos arcos, aque. 
líos suelos ó pavimentos, no sabe uno qué pensai-, y compa­
rando allí la civilización pasada y la moderna, no sale esta 
ganando mucho; el que dude de nuestras afirmaciones, vaya 
y vea por sus propios ojos,' entonces no dudará.

El interior, pues, está enriquecido con profusión de mái-- 
moles orientales, esculturas, bronces, dorados y mosáiebs, 
ejecutados desde el siglo x  hasta el xviii. Se calculan en 
más de cuarenta mil piés cuadrados las superficies cubiertas 
de mosaicos, y otros cuarenta mil entre el peristilo y el inte­
rior de la basílica.

b'l pavimento, compuesto también de mosaicos, está su­
mamente estropeado, á causa sin duda de la humedad, y s« 
trabaja activamente en su restauración.

Lo más notable de esta Basílica es el Baptisterio, en el que. 
como su nombre indica, están las fuentes bautismales', 6  por 
mejor decir fuente, que es sumamente grande, de iaármn].
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con cubierta de b'ronce,.'de 1545, y adornada con bajos-relie­
ves; el COTO tambien.-.-es digno de llaanar la. atención por su 
bellísima sillería, lo, mismo que la capilla Zeno, lioy en res­
tauración, y que se halla en el peristilo.

Pero nada iguala, .oonro 'antigüedad y riqueza, á la palla 
(V oro, trabajo pai-ecido a lpaUotto de la .iglesia deSan Agus­
tín en Milan, y que reviste la parte iníerioF del altar mayor; 
consiste la palia en un retablo do forma cuadrada, alto de 
un -metro y cuarenta centímetros, y ancho de toes metros y 
cuarenta y ocho centímetros, de oi*o cincelado, con perlas, 
camafeos y piedras preciosas. Fue traído de Constantinopla 
por el Dux Ordelafo Faliero. El ver \ íí palla, que solo se ex­
pone al público en las grandes íestividades, cuesta once 
liras, ó sea e larentay cuatro reales vellón.
. El tesoro.-de San Marcos, entre los diversos objetos nota­
bles, contiene un relicario de gran valor, una cátedra ó silla 
de obispo del siglo v, y una ánfora de gi-anito con inscrip­
ción en caractères,cuneiformes, que dicen: «Artaxerxes, gran 
reys. _ ■

La cripta, restaurada en 1868, tiene sesenta columnas, 
y se dice estuvo en ella el cuerpo de San Mareos, en el 
año 1094.

La librería vecchia, situada en la Piazzetta, es un edificio 
elegantísimo adornado de estatuas cuyo autor es Sansovino; 
empezó su construcción en 1536 y se acabó en 1582, termi­
nándola Scamozzi. En tiempos atrás, estaba como separado 
del palacio real; empero hoy es una dependencia de este; en 
el interior se ven algunas pinturas de Pablo Veronés,- Tinto- 
reto, Salviati y Schiavone.

El campanillo ó campanario es otro de los. edificios que
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adornan la Piazzetta, y data del siglo x; su fleclia, que fué 
colocada de nuevo en el año 1510, tiene noventa y ocho me­
tros de altura; desde lo alto del campanillo se descubre un 
panorama bastante bello.

Al pié del Campanillo está la logetta, pequeño y bellísimo 
edificio cuadrado, cubierto de mái*nioles y adornado con es­
tatuas y bronces del Sansovino.

Esto es lo principal de Venecia; querer dar una idea deta­
llada de las iglesias y palacios de Venecia, seria tarea difici­
lísima, por lo cual no haremos más que una pequeña reseña.

En las iglesias, 1 is principales son; San Zani yPaolo, San­
ta  María della Salute y Santa María gloriosa dei Erari.

La primera de estas igle.sias, sita en la plaza del mismo 
nombre, data del año 1246, y es una especie de panteon vene­
ciano, pues está lleno de mausoleos de gran número deDux 
y de grandes hombres. Ñútanse los mausoleos del DuxP. Mo- 
cenigo, de Lombardi-, de los Dux Vallier, Moroeini, muerto 
este último en 1382; del Dux Leonardo Loredan (-f- 1521); el 
elegante mausoleo del Dux Andrés Vendi*amin (-}- 1478), y 
citado por Ciyognai-a como el modelo más acabado de la es­
cultura veneciana: los de los Dux Mai'co Comer, el general 
Pomp. Giustiniani, Tom. Mocenigo, Nic. Marcello, F. Moce- 
nigo, debido á Tullio Lombardo,y\^ tumba de Palma el júven.

Decoran dicha iglesia varias pinturas de J. Bellin, Boni­
facio, Bassano, Palma y Tiutoreto.

Una de las obras más notables de la pintura, el célebre cua­
dro del Martirio de San Pedro, del Ticiano, fué pasto de las 
llamas que devoraron la magnífica capilla del Rosario de di­
cha iglesia, y en la cual se había colocado provisionalmente 
dicho cuadro.
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En la plaza donde se llalla esta iglesia se levanta una es­
tatua ecuestre en bronce, de Colleoni de Bergamo, célebre 
general al servicio de la república de Venecia. Diclia estatua 
ecuestre fue vaciada por Alessandro Leopardi, que siguió el 
priuiitivo modelo de Veroccliio.

La iglesia de Santa Maria della Salute, edifleada hacia la 
parte del Sur del Gran Canal, es un templo grandioso.

Se construyó en conmemoración del término de la peste. 
Descansa sobre la Molei-a de un millón doscientos mil pila­
res, siendo el arquitecto que trazó los planos j  dirigió la 
construcción B. Longliena. Hay en ella ‘vaiúas pinturas del 
Tintoretto, Tíciano, Palma, Padovanino y Salviati.

Hacia la plaza del Campo de Santa Margherita, se halla la 
iglesia dei I<Ta-iri, notable por los mausoleos allí erigidos; alli 
están las tambas del Ticiano, del Dux Foseari, do J. Marcello, 
del general Pesaro y de Canova. El mausoleo de este ùltimo 
es elegantísimo y sencillo; representa un antiguo sepulcro 
en forma de pirámide incrustada en la pared y en la cual hay 
abierta una puerta por la que se supone van á entrar varias 
figuras, emblemas del dolor.

Sobre la puei-ta de entrada está el ói-gano de la iglesia, y 
por debajo de-el mismo una cabeza colosal que engrandes 
solemnidades se complace en abrir la. boca y lanzar por ella 
una lai'ga sèrie de berridos; aquella cabeza sirve en Venecia 
para asustar á loschiquTlos las madres de los mismos, como 
aquí so sirven del serem.

Paraforaiar-se lura idea de los palacios de Venecia, basta 
recorrer el Gran Canal, y en él se ven los pi'iiicipales edifi­
cios de ese-género.

A la izquierda se lialhíu ios palacios D.\Rio, del s'glo xv;
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M a n z o n i , del niisaio siglo: R e z z o n ic o , arquitectura de Lon­
ghena; F o s c a r i , ocupado por la Escuela de comercio; P is a n i  

siglo X V ; B e r n a r d o , la misma época, y  C o r n e r  d e l l a  R e g in a , 

del siglo xviir.
A la dei-echa del Canal se ven los palacios siguientes; Gius­

tiniani, hoy liotel de Eui-opa; Treves, del siglo xvn, que en­
cierra dos estatuas de Hector y Ajax, originales de Ccmova; 
Contadini, del siglo xiy y restaurado en 1837; Cavalli, perte­
necientes ai duque de Burdeos y que data del siglo xv; G ius­
tiniani L olin, perteneciente á  la duquesa de Parma; G rassi, 
de la propiedad del baron Sina; los tres de jVIocentgo, de los 
cuales el del centro estuvo habitado largo tiempo por lord 
Byron; Corner S pinelli, perteneciente á la bailarina Taglio­
ni; Manin, hoy dia ocupado por las oficinas déla Banca Na­
zionale, la Ca d‘Oro del siglo xiv; Vepídramin Calerci, pro­
piedad del duque de Burdeos y visible todos los jueves.

El puente de Rialto, de que ya antes hemos hablado, tiene 
cuarenta y ocho metros de largo y catorce’de ancho, y des­
cansa sobre doce mil pilares, y tiene tres vías de circulación; 
la del centro pasa por enti’e dos filas de tiendas diversas, sien­
do hasta el año de 1855 la única comunicación que habiaen- 
tvelas dos partes de la ciudad en el Gran Canal; consta de un 
solo arco.

En la izquierda del Gran Canal, y enfrente dei puente 
de hierro, se halla la Academia de Bellas Artes, en la cual 
se admiran varios lienzos notables: tales como una A m i- 
cion de Tieiano; el Martirio de San Marcos, del Tintoreto; 
la Virgen y los Santos, de Bellin; la Virgen y San Domingo 
(le Pablo Veronés; además, en la galería llamada Coutarini, 
y que consta do cinco sedas, hay también algunos cuad’ros
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magníftcos; un 'J'iciano, la Presentacion> en el leynflo; la Vir­
gen del Carmen, de Pordenone; la Anunciación, de Pablo Ve- 
ronés; nn i)escador llevando el anillo del Dux, de Paris Bor- 
done; un Almuerzo en casa de Leví, de Pablo Veronés.

Hay también varias galerías particulares en Veneeia, que 
encierran cuadros bastante buenos.

La joya del arte pictórico en Veneeia, el gran cuadro de la 
CruciJixiQn, del Tintoreto, se halla en la Cofradía llamada la 
Scuola di San Rocco, fundada en tiempo de la peste en aquella 
ciudad: al ver aquel cuadro, francamente, envidié la mano 
que lo pintó; todas las bellezas del arte están derramadas 
en él.

El de Veneeia, .situado en la extremidad Este de
Veneeia, data del año 1104, si bien fué restaurado posterior­
mente. En la puerta de entrada hay dos leones en mármol 
pentélico, y que provienen de Atenas, de cuya ciudad fueron 
arrebatados en 1689 por F. Morosini, y de los cuales el ma­
yor tiene grabada una inscripción jen caractères inexplica­
bles, que algunos han creído rúnicos.

En el arsenal se ven armas antiguas, de las que se servían 
los venecianos; la ai'madura de Enrique IV, i-egalada por él 
mismo á la República; la armadura ecuestre de Gattamelata; 
el modelo del Bucentauro; varios instrumentos de tormento, 
entre los que se conservan los que servían al tirano Francisco 
de CaiTara, de Pádua, para dar tormento á sus víctimas.

En cuanto á teatros, son varios los que hay en Veneeia, 
pero el principal es el de la Fenice, para llegar al cual es 
preciso ir embarcado en góndola, lo cual, como se compren- 
<le, da una apariencia fantástica á aquel sitio, sobre todo á 
la hora de la salida, en la que el resplandor de las hachas de
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los conductores de góndolas, los gi-itos de los mismos, el ba 
rullo que allí se arma y las gentes que al cabo de un rato 
pareeedian sido absorbidas por las lagunas, dan, como he 
dicho, un tinte algo fantástico á aquel lagar, que después de 
todo, al cuarto de hora, queda enteramente desierto.

El titulo del teatro de la Fenice, que quiere decir el fénix, 
no tiene que ver nada con el edificio, ni mucho menos; fué 
construido en 1789 y restaurado en 1838. En dicho teatro, 
que es por estilo del de la Scalla en Milán, si bien mucho 
más pequeño, es muy corriente también la costumbre de re­
cibir á las gentes en el palco, dispuesto porlo tanto mas que 
para la función, para una mrée en miniatura.

Además, hay varios teatros de menor importancia, como 
el teatro Gallo, el de Apolo, el teatro Samuele y el de Ma- 
libran.

De Venecia se suelen haeer algunas escursiones á las islas; 
éstas son; el UMo, Malamocco, San UzQ/ro de los Amemos, 
Murano y Burano.

En la primera de estas islas es en la que se van á tomar 
los baños de mar, trayecto en el cual se emplean veinticinco 
minutos; en la de San Lázaro hay nn convento de religiosos 
que imprimen y traducen obras arménias; en Burano, isla si­
tuada á más de ocho kilómetros de distancia de Venecia, las 
mujeres de los pescadores se ocupan en la industria de la fa­
bricación de blondas; en la de Murano, la principal indus­
tria es la fabricación del cristal.

Esto es todo cuanto de Venecia merece citarse; el que dis­
ponga de algunos dias más, y quiera ver mayor número de 
edificios, monumentos, etc., encontrará en el mismo gondole­
ro su cicerone-
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y  aliora que de gondoleros hablo, no quiero dejar de dedi­
carles algunas palabras; todos vosotros liabreis oido hablar 
de los relatos de estos, llenos todos de poesía, ete.; pues 
bien, nada de esto es verdad: aquellos hombres, de callosas 
manos, de brutal aspecto, no son capaces de relataros el cuen­
to más sencillo: lo único que me dijo, quem e chocara, el 
gondolero que nos conduela, llamado Pietro, y que me probó 
lo abiertos que tienen los ojos aquellas pobres gentes, fué el 
decirme que él no quería la república, pués quería la monar­
quía, y esto, porque con aquella había muchos amos, y con 
esta, nada más que uno.

Otra de las cosas que más me desagradaron en Venecia, fué 
la especie de industria á que allí algunos están dedicados; 
unos cuantos descamisados y harapientos, tienen en sus ma­
nos un palo, á cuya extremidad hay un clavo ftjo en el 
mismo, y formando ángulo recto con él, de suerte que les sir­
ve de bichero; en cuanto se acerca una góndola, ya está alli 
nuestro hombre, que sujeta con su palo la góndola mientras 
que con la otra mano se quita el sombrero, que alarga para 
que os mostréis generosos con él, y esto, á cada paso, á 
todos los instantes, siempre que se pisa la tierra.

En suma, como he dicho, Venecia no tiene esc encanto que 
muchos la atribuyen; Venecia hoy dia no sirve más que para 
que recorra sus calles, de noche, una silenciosa góndola, en 
la cual salga algún enamorado que quiera pelar la pava con 
su novia, en la puerta, y aun esto no siempre, pues la marea 
baña algunas veces el dintel de las puertas de las casas.

Hay una cosa en Venecia que no tienen otrg,s ciudades: un 
espectáculo que, por lo que tenia de sencillo é inocente me 
embelesaba; eran los pichones- Me diréis, y ¿por qué? Porque
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alli están protegidos esos sencillos animalitos por el ayunta­
miento, y no se mata uno, se entiende de los de la propiedad 
de la c udad. Ocupan esas aves los aleros de los tejados de la 
plaza de San Mareo, y se pasean indiferentes por entre me­
dio de los transeúntes, y si les ofrecéis algunas mi'gajas de 
i>an ó granos de trigo, bien pronto se posarán en vuestros 
li'ombros, brazos y manos.

La principal industria do Yeneeia. es la de la fabricación 
del cristal y del mosaico en piedra dura; nada iguala á la 
belleza de los espejos y arañas de cristal en aquella ciudad; 
álos espejos con luna y mareo de aquella materia; sobre todo 
es digno de elogio el marco, compuesto con flores y liojas, 
de cristal, por supuesto, como decimos, y que parecen no 
estar beclios con las manos, si no con el soplo; tan delica­
dos son.

El mosaico que se trabaja es de tres especies ; el uno. 11a-
m^Aojlorentim, consiste en incrustar la figura que se desea, 
un ramo, ■por.ejempflo, en la piedra, siendo las hojas, o las 
frutas ó flores de una sola pieza; el mosaico ronmo se hace 
sirviéndose para una hoja de una flor, por ejemplo, de mul­
titud de pedacitos diminutos en una superficie lisa, y la ter­
cera clase de mosaico se fabrica lo mismo que el anterior, 
con la diferencia de estar todo hecho en realce.

En todas las fábricas de Yeneeia se prestan gustosos á 
acompañar al visitante en el interior de las mismas, pero con 
su cuenta y razón; es decir, para conducirle por fia á la 
sala de venta de los objetos iabricados. y allí empieza el 
saqueo.

Lo primero que enseñan es la fabricación de unas bolitas 
*  de cristal que hacen en un segundo, y que al salir os presenta
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unmucliacliillo diciéndoos: «Se ha hecho mientras visita­
bais la fábrica; tened.» Y entonces, aquel que nada sabe, 
queda sorprendido por tanta merced, y alarga una buena 
propina.

Yo, á quien el viaje me iba volviendo algo avispado, me 
limitaba á coger las bolitas y metérmelas en-el bolsillo, con­
testándoles: Molte ; palabras que acompañaba con la
mas amable de mis sonrisas; bastante dinero dejé en los al­
macenes de aquellas fábricas, que, aparte de todo, merecen 
ser visitadas.

También se fabrican en ellas la venturina, mezcla de oro y 
cristal, se entiende, la verdadera ventuHna.

Las platerías en Veneeia no contienen objetos de mucho 
gusto, pero en cambio poseen muchos y gruesisimos bri­
llantes.

La gente de Veneeia es en estremo golosa', los que hacen 
buenos negocios son unos confiteros ambulantes, provistos 
de infinidad de dulces, atravesados por palitos, cada uno de 
los cuales cuesta dos ío ííííí; en un momento despacha su 
mercancía el ambulante confitero.

Volviendo á las fábricas de cristal, me estrañó el que nues- 
ti*o gondolero nos preguntara siempre, qué habíamos com­
prado, con mucha insistencia, y que al día siguiente de vi­
sitar una fábi’ica, noS dijera lo que habíamos comprado sin 
equivocarse en lo mas mínimo; sospeché lo que era; sin 
duda alguna tienen una comisión que paga el que compra 
un objeto en el esceso del precio de éste: me propuse escar- 
mentai'le y creo lo logré, aunque no supe ^el resultado. El úl­
timo dia de mi estancia en Veneeia reeonúmos todas las 
fábricas de cristal, y al tiempo de despedirme de nuestro
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gondolero, le dije con todos los pelos y señales, que había­
mos comprado una multitud de objetos, compra que no hice, 
como se supondrá ; supongo que al otro dia iria á reclamar 
el importe de su comisión; buen chasco se llevaría y buena 
pelotera debió armar en la fábrica.

El italiano es el idioma que se habla en Veneeia, pero 
tienen un dialecto especial en el que abunda la X y la Z\ 
hay una copla que cantan muy á menudo los gondoleros, y 
en la que resalta extraordinariamente la primera de esas le ­
tras; la  copla que me hice repetir por nuestro cliasqueado 
Pietro, decía así:

Ti xc zovone, li xe bella 
ti xe fresca come un fior: 
vien colime, andiamo in g^ondoU, 

rWt adesso c fal'am or.

Hemos hecho, no la pintura de Veneeia, sino una exacta 
descripción do la misma; quizás algunos protesten contra lo 
que he dicho de Venezia Id belld, pero es la pura verdad; lo 
siento si he pecado, pero jio lo volveré á, hacer '¡ñas.

¿gq-B8Ís lo que quiere decir esta lUtima frase? Pues está sa­
cada de un cuento, que oi no liace mucho y que me vais á 
perdonar os lo refiera.

Un chiquillo rompió uno de los cristales del balcón en la 
escuela, sin que el maestro afortunadamente viera cometer 
aquel crinen,', escusado es decir que el pobre chico estaba 
impresionado por aquella idea, cuando se le o c u i t í ó  al pre­
ceptor preguntarle algo del Catecismo, dando la casualidad 
que la pregunta fué la siguiente:

—¿Quién liizo el mundo?
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El pobre chico, aturdido, creyó se le preguntaba por el 
cristal, y  anegado en lágrimas, contestó;

—Yo lo he hecho, yo, señor maestro, ¡pero no lo volveré á 
hacer más!

Pues bien, yo no he hecho á Venecia, per¿) ñola voloeré á 
hacer más.

250

N oticias prácticas.

Llcyada á Vcnecwj.—Al salir de la estación de la v ía  férrea, se encuentran en ol 
muelle barcas y  góndolas la barca-ómnibus cnndurc á la  plaza de San Marcos, y 
allí un gondolero lleva el equipaje al hotel, cuando se puedo ir por tierra; pero es 
siempre preferible tomar una góndola, auníjue sea para  una sola persona, y  hacerse 
conducir al hotel.

Hoteles.—Todos los hoteles son, puede decirse, de primer orden, por lo cual hay 
que tener gran cuidado de hacer el ajuste; de alguna» personas sabemos que, por 
solo cenar y  pasar la noche, han llevado á’cada una de ellas la cantidad de veinti­
cinco liras.

Los principales son: el Albergo Reale, ó Daniel, en la fliw dei Sc?«av£>«í; Beau- 
Rivage, igual paraje; delia Laguna, igual lugar; de Europa, palacio Giustiniani, á 
fa entrada del Gran Canal; de la Villa y  Barbes!, Gran canal, enfrente de SantaM a- 
r ía  della Salute; de Londres, palacio ürandoliiii, Gran canal; Bellovuc, plaza de San 
Mái'cos; della Luna, cerca de la plaza de San Múreos, y  enfrente del ja rd in  del Pala­
cio Rea!; de San Múreos, plaza del mismo nombre, etc.

Iteslavranis (trattorie).—Los mejores son el del cafó Quadri, plaza de San Múreos, y 
y  el do la Città d i Genova, v ia  lungo San Mosé, 2.037.

Cafés.—El café Florian; degli’ Specchi; dei Quadri; café Svizzero, todos estos se 
hallan en la plaza de San Múreos. En los cafés de VciiecLa es en dor.de se dan cita 
todos los vendedores ambulantes, como pasa aquí en Madrid; dichos vendedores á 
lo que niús se dedican eS á la venta de los aderezos, gemelos, alílleres, etc.; de co- 
quiUos, bonitas conchas engastadas con .sumo gusto. Suelen pedir diez voces mús de 
lo que vaio por cada objeto.

Correos.—El VfPiio delía Posta se halla en ol Gran Canal, palacio Gríniani.
Bnfiew.—En casi todos los hoteles; p.ara los baños do m ar, ya liemos dicho que se
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loman 011 el Llildo. Se puede ir  en abundóla, y se Urda vüiiiiieiaco iiiíautosj pero 
en el vapor tan solo doce.

CiccroMS.—Los hay en todos los hoteles y en el palacio ducal; cuestan diariamente 
de cuatro á  cinco liras.

Habitaciones amuebladas.—Para aquel qoc desee pasar una largra temporada en V e- 
necia, hay también habitaciones amuebladas en esta ciudad, aconsejando en este 
caso, cemo paraje á  que se deba dar la preferencia, la rlra dei Sckiavoni, no olvidán­
dose nunca de la advertencia de los mosquiteros; de otro modo, los sansore se encar- 
g-arian de recordárselo. Los precios se calculan por cada lecho, y varían desde tres 
liras diarias en adelante.

/Jarcos-áHiniftiíS.—Parten del muelle de la Piazzetta, tres cuartos de hora antes do la 
salida de cada tren; los precios son; por persona, 25 cents.; por cada Imito de equi­
paje, otros 25. Veinte minutos emplean en el trayecto.

Góndolas.—En diversos puntos estacionan los gondoleros ó barcajuoli. Los precios 
de las góndolas, con un remero, son los «guientes: por la primera hetra, 1 lira, y por 
las sucesivas 50 céntimos; por diez horas consecutivas, 5 liras 25 céntimos; cuando 
son dos los remeros es doblfc el precio; por cada bulto de equipaje, puesto en tierra, 
20 céntimos.

Librerías.—La más concurrida es la de Munster, plaza de San Márcos. En ella se 
venden también las mejores fotografías de Vonecia.

Manufacliiras de mosdicos, cristal, etc.—La casa más aci’editada en Vonecia es la de 
Satviati y  Compañía, en el Gran Cana], campo San Vio, núm. 731; para la venia y 
de.spacho, en la  plaza de San Márcos, procuralie teccMe,
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.fontUâ iü x'j
ii- /-!!o iiS .- v* r.r.ü vb csol'j , i*..' ■ -I/. ' *r' 4» nfWunsni» aii« ii.í -.•••t-m-ÍÜ

.tm«.* •’ ofa «vi'loTioiiij «not»m <*nl • ’liiiriiAi 
-S’O) ,iB i'.-:;i.a-SB km.; ; . 1*.’»',-,^,n,buov. V

V i  ir * v v n ( / I . . . ; ! ; .  . « í .  .•  , c , ; 7  m  t í  ¡ i n j i - i j b  i « ; '  i i j j iO  1» iiO . í i ’i ' .rm m .’J ■ / í ’C Î 'Iftl?

I . ' - ’ i l « í í  I ; l ' I ' j  n !  11 ,



CAPITULO X.

Salida de Venecia.—Ferrara.—Bolonia.—Pinacoteca.—Oploteca.— San Petronio.—
San Domenico.—San Giacomo Mag'^iore.—San Stefano.—Torres inclinadas._Ko-
ticias prácticas.

Tia llora mejor parala salida de Venecia, con dirección á 
Bolonia, es la de las ocho de la mañana; esa hora fué la es­
cogida para nuestra marcha, pues por ser el tren exprés, el 
trayecto era muy corto y tenia lugar en las mejores horas 
del día.

A las nueve de la mañana pasábamos por Ferrara, la anti­
gua ciudad ducal, que tantos recuerdos traia á mi mente. 
Allí, en un tiempo, se albergó Lucrecia Borgia, allí moró 
Ariosto, allí vivió el Tasso, allí tuvo lugar la triste historia 
de Parisina Malatesta, que seducida por un hijo natural del 
duque Nicolás II, este la hizo cortar la cabeza, lo mismo que 
á su ya dicho hijo natural.

Pocos monumentos notables encierra Ferrara; lo único que 
merece la atención de los que visitan esta ciudad, es la igle-
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sia dé San Benedetto, en la cual hay un fresco, él Paraíso, "Se 
Dosso-Dossi, y en el cual se hizo retratar Ariosto, «que no 
estaba muy s e g u i ’O de ir al otro y queria estar en aquel,» se­
gún él mismo decía.

Tampoco deja de visitarse el Palacio ducal ó Castello, que 
más bien que palacio parece una fortaleza, y en el cual tuvo 
lugar la decapitación de Parisina y de Hugo de Fen-ara.

La casa de Ai-iosto, sita en la calle Mirasole número 1208, 
y la prisión del Tasso en el hospital de Santa Ana, son otros 
dos lugares que no deja de ver tampoco el que pisa por pri­
mera vez las calles de Ferrara.

A las doce de la mañana llegamos á Bolonia, siendo nues­
tra primera diligencia, como era natural, el montar en un 
cochecillo y dirigirnos al hotel.

Almorzamos muy sosegadamente, y á eso de las dos de la 
tarde empezamos á recorrer las principales curiosidades de 
Bolonia, ciudad que en tres horas puede ser cómodamente 
vista en todos sus detalles.

Un cochecillo nos condujo primeramente á la Pinacoteca, 
palabra que ya saben nuestros leclores lo que significa; la 
Pinacoteca de Bolonia es una de las mejores de Italia, no tan 
solo porque en ella se admiran algunos de los mejores cua­
dros de los más gi-andes maestros, sino que también porque 
es una especie de monumento nacional, por el grau número 
de cuadros de-la escuela bolonesa que posee.

Entre todos, el que descuella por su belleza es el cuadro 
de S a m a  C e c i l i a , de Rafael, al que todos los elogios que 
prodigáramos, serían pálidos ante la realidad; tales bellezas 
no se pueden describir, se sienten al admirarlas, y nada más.

Hay en la Pinacoteca, además, oti-os cuadros, como ya he-



inos dicho, de gran mérito; oí Bautismo de de Alba­
no; la Asunción, de Anibai Cari-aggio; la Madona della Pietà, 
uno de los mejores cuadros de Guido Reni; \9. Degollación de • 
los Santos Inocentes y Sansón, del mismo; la Yirgen y los Ange­
les, del Perugino; el Martirio de San Pedro de Verona, y el de 
Santa Inés, del Dominiquino.

Enfrente del edificio de la Pinacoteca está el de la Ogyloteca, 
ó colección de armas. "

La iglesia de San Petronio es el duomo- de Bolonia, y sus 
dimensiones son bastante grandes ; tiene ciento treinta y
t r e s  metros de largo y cincuenta y-seis de ancho; la puerta
central está decorada por Jacopo della Guercia.

Lo único que llama la atención en esta igle.sia, que no 
tiene mucho de notable, es la tumba de Elisa Bachiocchi, 
hermana de Napoleón, un reloj de sol colocado en el suelo 
del interior y un bajo-relieve que figura a José y la mu­
jer de Putifar, originai de Propercia de Rossi, joven y bella 
artista, que murió á consecuencia de una pasión amorosa 
desgraciada. Se cree que liizo su retrato en la mujer de Puti­
far y el de su amanto en el de J osé; Propercia da Rossi era es- 
eultora, pintora, grabadora y maestra en.el arte de la mú­
sica.

En la iglesia de Santo Domingo >e halla la tumba de este 
.santo, construida por Nicolás de Pisa: se cree que uno de 
los santos que la adornan es de Miguel Angel. El coro de 
dicha iglesia, tallado y de nogal, es una obra de gran méri­
to: cerca de este se hallan las piedras tumulares de Guido 
Reni y su discípulo Sirani, envenenado a la  edad de veinti­

séis años.
Si hemos citado en el sumario de este capítulo la iglesia
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de San Giacomo Maggiore, lo hemos lieclio tan solo por las 
bellísimas pinturas que contiene de Financia, Pix^caccini, Pa 
sarotti y Lavinia.

Las dos principales curiosidades de Bolonia son San Sté- 
fano y las dos torres inclinadas; la iglesia de San Stéfano 
es una aglomeración de siete iglesias pequeñas, todas dife­
rentes, todas distintas, y tan raras, que cKocan á primera 
vista, y que forman una especie de laberinto; casi todas ellas 
datan del siglo XI, y dan una idea del triste estado de la ar­
quitectura en aquel tiempo.

La otra curiosidad, como hemos dicho, la forman las 
Torres inclinadas, cuyo grabado acompaña á estas líneas.

Ambas torres están construidas con ladrillos, y tienen dis­
tintos nombres; la una, la Torre degli ÁsinelU, edificada 
en 1109, por la familia de ese nombre, tiene ochenta y nueve 
metros de elevación; una escalera de cuatrocientas cuai-enta 
y nueve escaleras, conduce á lo más alto de la misma, y 
desde allí escusado es decir se disfruta de un panorama ad­
mirable, tanto, que se distingue la ciudad de Verona; la otra 
Torre, llamada Garisenda, por haber presidido á su cons­
trucción los hermanos Garisendi, data del año 1110, tiene 
cuarenta y nueve metros de altura. Su inclinación en 1562 
era de dos metros cincuenta y nueve centímetros al Este, y 
noventa y siete centímetros al Sur; esta inclinación, cuya 
causa se ignora, data ya del tiempo del Dante.

Hay algunos palacios particulares en Bolonia, pero no me­
recen la atención de los viajeros.

También hay algunos edificios que pueden ser vistos si el 
tiempo sobi*a, tales como el ArcMginnasio, construido por el 
arquitecto Terribilia, y que es notable no más que por su
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PDNTOS Ì)K SUSniUClON
Se suscribe eu  las  lib rerías de los Sres. D arán . 

C arrera de Sau Gerónimo u ú m . 2 ; San M artin, 
P u e rta  del Sol, 6; G aspar y  Roig-, Izquierdo (Antes 
P rincipe), uú m . 4; Tejado, A renal 20.

PREGIO DE LA SUSCRIGION
Kn M adrid, dos reales cada reparto  sem anal de 

c a a tro  e n tre g a s  de ocho p ág in as  y  u n  g rab ad o , que 
se satisfará en  el acto  de rec ib ir el reparto .

E n  P rovincias rem itiendo  ve in te  y  cua tro  reales, 
im porte  de doce repartos sem anales, á  la  lib re ría  de 
D uran, y  á  la  A dm in istración , Corredera Baja de 
Sau l ’ablo, núm . 2, piso 2 .” izquierda.

Al final de la Obra se pub licará la  lis ta  de los sus- 
critores.


